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poder aéreo, las fuerzas acorazadas y la es- 
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Introducción por Barrie Piti 


La Batalla de Midway destaca por su 'sin- 
gularidad. Fue el primer combate de la 
historia en el*que las nueve décimas partes 
de los hombres que participaron en él no 
vieron jamás al enemigo y hasta la fecha, 
por desarrollarse en las inmediaciones del 
meridiano de longitud 180”, el único que 
ha permitido a los aviónes despegar ayer, 
bombardear un blanco mañana y tegresar 
a sus portaviones de origen hoy. 

Pero más que esto, Midway fue un valla- 
dar. Antes, patecía que nada podía detener 
la expansión japonesa; después, se hizo ine- 
xorable el avance aliado hacia Tokyo y las 
cosas cambiaron totalmente para los japo- 
neses. Las pérdidas sufridas en portaviones 
y pilotos adiestrados ocasionaron cambios 
drásticos en la organización de la Marina 
Imperial; los buques nodriza de aviones 
navales se transformaron para sustituir a 
los portaviones perdidos y se instalaton 
cubiertas de vuelo en dos acorazados. Pero 
los cien y pico pilotos que perdieron la 
vida en Midway nunca pudieron ser reem- 
plazados, 

Estratégicamente, desapareció la amenaza 
que pesaba sobre las Haway y las costas 
occidentales norteamericanas, se detuvo el 


ú 


avance del Japón hacia el Este, y quedó 
constreñido a dirigir sus esfuerzos sobre 
Nueva Guinea y Salomón. Además, sus ac- 
ciones no tendieron ya 4 extender sus do- 
minios, sino a conservar sus conquistas y la 
iniciativa pasó a los Estados Unidos que 
abandonaron su estrategia «defensiva-ofen- 
siva», según frase del almirante King, para 
adoptar la «ofensiva-defensiva» que les Ne- 
varía a la bahía de Tokyo. El cambio del 
curso de los acontecimientos comenzó en 
Midway. 

«El fracaso de la campaña de Midway 
—diría el almirante Takata al finalizar la 
guerra— fue el comienzo del fracaso final.» 

Quizá los dos bandos se dieran cuenta 
al mismo tiempo de la variación experimen- 
tada por la situación, pero los norteameri- 
canos contenían su optimismo. Para ellos, 
Midway no sólo significó una victoria sino 
una nueva época, porque era el primer gran 
combate en que lucharon para defender su 
país desde los días del colonialismo, Les 
demostró que, aun estando sin preparación, 
el valor y la resolución de sus soldados y 
comandantes eran iguales a los de cualquier 
nación del mundo, y esto, sumado al enor- 


me potencial industrial de su nación, les 
indicaba que lograr la victoria final era 
cuestión de tiempo. 

No obstante, pocas veces en la historia 
han influido tanto los factores circunstan- 
ciales como en la prodigiosa Batalla de Mid- 
way. Si un criptólogo norteamericano se 
equivocó a fracasó en la interpretación co- 
rrecta, precisamente de uno de los innu- 
merables mensajes japoneses codificados; si 
el piloto de un avión nipón de reconoci- 
miento hubiese observado con mayor dete- 
nimiento; si el comandante de un escua- 
drón de bombarderos en picado se hubiese 
equivocado en sus estimaciones; si el co- 
mandante de uno de los portaviones japo- 
neses hubiese iniciado la acción evasiva an- 
tes; si cualquiera de estas componentes 
aparentemente triviales hubiera tenido lu- 
gar de forma diferente, el combate habría 
podido desarrollarse por otros cauces y las 
consecuencias hubiesen sido aterradoras. 

¿Qué habría sucedido si la operación 
concebida por Yamamoto hubiera propot- 
cionado a los japoneses una victoria impor- 
tante? 

Esta relación de «si» es una de las más 
pavorosas de la historia, De haber hundido 


Yamamoto a los portaviones norteamerica- 
nos, los acontecimientos de la Segunda Gue- 
rra Mundial se hubiesen desarrollado de 
otra forma. Las Hawai, indudablemente, 
habrían caído en manos de los japoneses 
y la indefensa costa occidental de los Esta- 
dos Unidos se habría ofrecido abierta al 
asalto de la Marina Imperial. Los efectos 
mortales sobre la población estadounidense 
habrían sido incalculables, y aunque no pro- 
porcionaran la paz negociada que Yamamoto 
esperaba, las consecuencias habrían sido 
improvisibles. 

Con la flota japonesa navegando libre- 
mente frente a sus costas del Pacífico, y en 
las puertas de Panamá, los norteamericanos 
habrían demostrado poco interés por la 
guerra en Europa porque sus esfuerzos se 
habrían dirigido preferentemente a comba- 
tir esta amenaza, Los desembarcos de Not- 
mandía no se habrían producido porque la 
Gran Bretaña era incapaz de invadir Euro- 
pa con sus propias fuerzas y si Alemania 
hubiera sido derrotada por los rusos, éstos 
lo hubieran tenido que lograr casi sin 
ayuda. 

Como consecuencia, es posible que aho- 
ta el Telón de Acero pasara por Calais. 
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El 7 de diciembre de 1941 los japoneses 
atacaron Pearl Harbour y la flota nor- 
teamericana del Pacífico recibió un golpe 
catastrófico. Cuando atacó inesperadamente 
la primera oleada de aviones había en la 
base más de 70 buques de guerra. Los 
acorazados constituían el blanco principal y 
al terminar el ataque cuatro quedaron hun- 
didos y cuatro averiados. Á comienzos de 
diciembre de 1941 parecía que la Flota del 
Pacífico quedaba destruida a consecuencias 
de una traicionera pero brillante operación. 

Sin embargo, el tiempo demostraría que 
la victoria japonesa resultó mucho menos 
desastrosa de lo que se temió en los Esta- 
dos Unidos. Los buques hundidos no po- 
dían compararse con los acorazados japo- 
neses y carecían de la velocidad adecuada 
para escoltar a los portaviones que los nor- 
teamericanos tenían en servicio. De este 
modo, el desastre de Pearl Harbour les 
obligó a emprender una guerra de portavio- 
nes que a la larga les llevaría a la victoria. 
Fue, pues, una suerte para ellos que los 
tres buques de esta clase adscritos a la 
Flota del Pacífico no estuviesen en Pearl 
Harbour cuando se produjo el ataque. De 
haber estado en la base es indudable que 
hubieran compartido la suerte de los cua- 
tro acorazados hundidos ya que en la ope 
ración planeada por los japoneses se les 


consideraba como blancos de primera im- 
portancia. Su ausencia fue la única adver- 
sidad que amargó la victoria nipona. 

La noticia de lo ocurrido en Pearl Har- 
bouzr dejó atónitos a la mayoría de los nor- 
tcamericanos. Ántes del ataque, la idea de 
una guerra con el Japón se contemplaba 
como una posibilidad remota. Ahora, ante 
el hecho de que la guerra se precipitó sin 
una declaración formal, mientras los diplo- 
máticos discutían aún sobre una solución 
pacífica para resolver las diferencias entre 
el Japón y los Estados Unidos. Los ánimos 
de la mación norteamericana se inflamaron. 
La noticia levantó una ola de odio contra 
el Japón en todo el país; en Washington, 
desatinados patriotas derribaron los cerezos, 
mientras que en el zoológico del Parque 
Central de Nueva York los japoneses esca 
paton a duras penas de la matanza. 

También quedó asombrado el pueblo ja- 
ponés ante el ataque sobre Pearl Harbour. 
Cuando una inesperada emisión de radio 
anunció que unidades del ejército y la ma- 
rina habían toto las hostilidades contra las 
fuerzas de la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos, la mayoría de los japoneses queda- 
ron atónitos. Igual que en otras naciones, el 
«hombre de la calle» no comprendía las cir- 
cunstancias que les habían conducido a la 
guerra, y solamente creyeron que su país 
estaba en guerra con los Estados Unidos 
cuando se leyó solemnemente ante la radio 
el Rescripto Imperial. El anuncio se te- 
cibió con algún temor. Pero las excitantes 
noticias sobre los éxitos logrados por la 
Marina Imperial estimularon la confianza 
y el almirante Isoruku Yamamoto, el hom- 
bre que había planeado tam osada opera- 
ción, fue motivo de discusión en el seno 
de los hogares. En la Marina Impcrial, al- 
gunos oficiales optimistas vaticinaban que 
la guerra acabaría antes de un mes, y en 
el ejército del aire los pilotos clamaban por 
participar en acciones de combate antes de 
perder la oportunidad de hacerlo. El enor- 
me potencial industrial de los Estados Uni- 
dos no significaba nada para estos jóvenes 
oficiales. Pero sus jefes superiores, con ma- 
yor conocimiento de causa, esperaban el 
futuro con ansiedad. Incluso el mismo Ya- 
mamoto (hasta entonces conocido solamente 
por un puñado de norteamericanos como 
el comandante en jefe de la Flota Combi 
nada, la rengo kantai), dudaba respecto a 
la posibilidad de una victoria rápida. 

Pese a tales temores, sin embargo, era 
indudable que la operación de Parl Harbour 
ofreció muchas ventajas estratégicas al Ja- 
pón. La Flota del Pacífico estaba fuera de 
combate y el camino para la invasión de 
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Arriba y Abajo: Pearl Harbour, donde los bombarderos japoneses atacaron la Flota del Pacífica 
estadounidense. Pero su victoria fue menos importante de lo que pareció en un principio 
porque la pérdida de los acorazados obligó a la Marina de los Estados Unidos a usar sus 


portayiones, que servirían en gran medida para que Jos aliados se aseguparan el éxito. 
Derecha: El almirante Isoruku Yamamoto, comandante en jefe de la flota japonesa de la 
operación contra Pearl Harbour. 


Asia quedaba abierto. Las Filipinas serían 
el objetivo siguiente. Estas islas ofrecían 
pocas ventajas económicas al Japón, pero 
era necesaria su neutralización para ase- 
gurar las líneas de comunicación que le 
llevarían a la invasión de las Indias Orien- 
tales Holandesas, ticas en recursos petro- 
líferos. 

Como en Pearl Harbour, los japoneses 
actuaron con rapidez y eficacia. Unas horas 
antes de que su aviación bombardease los 
aeródromos de Luzón, se comunicó con 
toda urgencia a las autoridades norteame- 
ricanas de las Filipinas la noticia del ata- 
que contra Pear] Harbour. Pero Norteamé- 
rica se retrasó demasiado en reforzar las 
Filipinas y los japoneses encontraron poca 
oposición en ocupar las cabezas de playa 
durante los desembarcos realizados el 22 de 
de diciembre de 1941 en el Golfo de Lin- 
sayen. Con una apreciación correcta de la 
situación y ante la imposibilidad de conser- 
var Manila el comandante de las fuerzas 
norteamericanas en las Filipinas, general 
Douglas MacArthur, concentró sus tropas 
en la península de Batán. 

Cuando los japoneses se aseguraron que 
las operaciones se desarrollaban según los 
planes previstos, iniciaron las que culmi- 
narían con la ocupación de las Indias Occi- 
dentales Holandesas. Ántes de regresar al 
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Arriba: Los japoneses celebran otra etapa 
en su conquista de las Filipinas con una 
ceremonia en la isla de Leyte. Derecha: 
El almirante Chuichi Nagumo, 
comandante de la fuerza japonesa de 
portaviones. 


Japón la fuerza naval operativa que atacó 
Pearl Harbour, los nipones ya habían ocu- 
pado Tailandia y una fuerza expedicionaria 
atravesaba Malaya para dirigirse a Singa- 
pur. La conquista de los campos petrolí- 
feros vitales de Borneo comenzó con la ocu- 
pación de Miri el 16 de diciembre de 1941; 
y la aviación naval basada en la parte orien- 
tal de Malaya consiguió dos días después 
de la declaración de la guerra un éxito 
espectacular con el hundimiento de los aco- 
razados Prince of Wales y Repulse, espina 
dorsal de la Flota Británica de Extremo 
Oriente. En el mes de diciembre cayeron 
en manos japonesas Guam, en las Maria- 
nas, Makin y Tarawa en las Gilbert, y la 
isla de Wake. Con sus ocho portaviones, la 
Marina Imperial gozaba de una abruma: 
dora superioridad en aquella parte del mun- 
do y parecía que los buques de guerra de 
Yamamoto estaban libres para lanzarse ha- 
cia los Mares del Sur cuando lo creyese 
conveniente, 

A finales de febrero de 1942 tuvo lugar 


Izquierda y Arriba: El Prince of Wales y el Repulse son hundidos el 10 de diciembre de 1981 


frente a Jas costas de Malaya. Abajo: Soldados japoneses desembarcan en Guam, en las 
islas Marianas. a 


un combate en el Mar de Java. No sola- 
mente fue éste el primer encuentro entre 
unidades de superficie en la guerra del Pa- 
cífico, en el que se enfrentaron cruceros 
de ambos bandos contendientes, sino que 
también resultó el mayor combate naval 
desde Jutlandia. En pocas horas los japo- 
neses atrinconaron y dispersaron una flota 
aliada. El éxito de la Marina Imperial 
se logró principalmente por el uso de tor- 
pedos propulsados con oxígeno, que no 
producían la estela delatadora dc su apro- 
ximación hacia sus blancos, Los buques 
aliados que escaparon fueron perseguidos, 
y en el estrecho de Sunda resultaron des- 
truidos casi todos los que se libraron en 
el Mar de Java. Con estos dos combates 
los japoneses lograban el absoluto control 
de los mares que sodean Java y sus tropas 
podían desembarcar en las Indias Orienta- 
les Holandesas casi sin set molestadas. En 
unas semanas los pozos de petróleo de Java 
estaban seguros en sus manos y Yamamoto 
dispondría de suficiente combustible mien- 
tras sus buques estuviesen a flote. 

A los combates del Mar de Java y es- 
trecho de Sunda siguió un intento para 
hacer entrar en acción la improvisada Flota 
Británica del Extremo Oriente, basada en 
Ceilán. A finales de marzo de 1942 el almi- 
rante Nagumo navegaba hacia Ceilán con 
una flota de citico portaviones, tres acora- 
zados, seis cruceros y veinte destructores, 
Frente a esta formidable fuerza el almirante 
James Somerville disponía de cinco acora- 
zados viejos, tres portaviones (dos moder- 
nos y uno antiguo), dos cruceros pesados 
y 15 destructores. Nagumo esparaba repetir 
la táctica (que tanto éxito logró en Pearl 
Harbour) de atacar a la Flota Británica 
en su fondeadero. Pero- en esta ocasión el 
factor sorpresa se malogró. Los aviones de 
Somerville estaban alerta y un hidro Cata- 
lina que efectuaba una patrulla avistó la 
flota japonesa e informó por radio su apto- 
ximación. El Catalina fue derribado inme- 
diatamente por los cazas del Hiryu, pero 
la señal de alarma había sido recibida en 
Colombo. A la mañana siguiente los avio- 
nes de Nagumo bombardearon y ametra- 
llaron Colombo infligiendo severas pérdidas 
a los bugues mercantes y las instalaciones 
terrestres. Pero en su viaje de regreso a los 
portaviones los aparatos japoneses fueron 
interceptados por los Hurricanes de la RAF 
y derribados. 

Mientras, una fuerza de 45 aviones ja- 
poneses de bombardeo en picado se dirigió 
a atacar dos de los eruceros de Somerville, 
el Dorestshire y «el Cornwall, los cuales, 
según los informes enviados por los avio- 
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Arriba: El teniente general A. E. Percival 
firma el documento de rendición después 
de la derrota aliada en Malaya, y los 
japoneses celebran otra brillante victoria. 
Derecha: El HMS Cornwall, una de las 
víctimas de Nagumo. 


nes de patrulla, navegaban hacia el Sur 
pata interceptar a la flota de Nagumo. A la 
media hora de ser avistados por los avia- 
dores del almirante japonés, los dos cruce- 
ros fueron enviados al fondo del mar. Al 
recibir Somerville esta noticia, decidió acer- 
tadamente que no podía derrotar a una 
fuerza japonesa tan superior a la suya y 
optó por retirarse. 

Esta decisión frustró los planes de Na- 
gumo. No esperaba que Sometville decli- 
nara el reto y durante cuatro días le si- 
guió el rastto alrededor de Ceilán; en este 
tiempo sus aviones atacaron la base naval 
de Trincomali hundiendo otros cuatro bu- 
ques de guerra. Cuando comprendió que 
Somerville no podía ser obligado a com- 
batir, Nagumo ordenó la retirada. 

Esta sería la última incursión japonesa 
en el Océano Indico. Desde entonces el 
almirante Yamamoto se mostró poco dis- 
puesto a arriesgar sus portaviomes en na- 
vegaciones en aguas tan distantes y decidió 
dar otro golpe en el Pacífico, 


Lo estrategia 
naval Juponest 


Con su osado y heterodoxo ataque a Pearl 
Harbour el Japón tomó la iniciativa obli- 
gando a la flota norteamericana del Pací- 
fico a adoptar una postura defensiva, A me- 
diados de diciembre el almirante Kimmel, 
a quien se le achacó parte de la culpa del 
desastre, fue relevado por un agudo tejano 
de ojos azules, el almirante Chester W. Ni- 
mitz. Su primera tarea consistió en asegu- 
rar las defensas de Hawai y de la vital base 
de Midway, situada a 1.100 millas al Sud- 
veste de Pearl Harbour, y mantener las 
comunicaciones entre Australia y los Esta- 
dos Unidos, Los norteamericanos estaban 
decididos a evitar la progresión japonesa 
hacia el Oeste, pero no estaban en condi- 
ciones de atacar. 

Desde el ataque a Pearl Harbour el Alto 
Mando japonés estaba tan absorbido por 
el problema de la adquisición de petróleo 
que, a excepción del almirante Isorulu 
Yamamoto, no percibió la importancia que 
merecía un plan estratégico a largo plazo. 
En marzo de 1942 una serie de aconteci- 
mientos deslumbrantes facilitaron al Japón 
todo el combustible líquido que precisaba. 
Parecía que la guerra transcurría favora- 
blemente. Los objetivos iniciales se habían 


logrado sin interrupción y solamente res- 
taba determinar la estrategia futura. ¿De- 
berían concentrarse los esfuerzos en con- 
solidar lo conquistado, o debería proseguir- 
se en la marcha victoriosa para ocupar nue- 
vos territorios?, y en este caso ¿hacia dón- 
der ¿Se debería atacar en el Oeste, hacia 
la Indía, para confluir con los aliados del 
Eje en el Oriente Medio? ¿O se debería 
aplicar todo el potencial .en una penetra 
ción hacia el Este contra los Estados Uni- 
dos? Era difícil determinar la línea de ac- 
ción más eficaz y si se optaba por uña 
ofensiva debía elegirse la más productiva 
y de mayor rendimiento. 

Teóricamente, el Alto Mando estaba com- 
puesto por mandos .del Ejército y la Ma- 
rina, y la estrategia proyectada en el Cuar- 
tel General Imperial procedía de los acuer- 
dos conjuntos adoptados por ambas fuerzas 
armadas, Pero la rivalidad existente entre 
ellas tendría graves consecuencias en la 
conducción de la guerra. En los escalones 
altos de la jerarquía de la Marina Imperial 
las decisiones estaban influidas también por 
problemas de rango militar. El jefe del 
Estado Mayor Naval, almirante Osami Na- 
gano, era más antiguo que el comandante 
en jefe de la Flota Combinada y tenía 
potestad para dar órdenes al almirante 
Yamamoto, pero después de Pearl Harbour 
su autoridad decayó y era Yamamoto quien 
dictaba la estrategia naval. Con esto el 
papel del Estado Mayor Naval quedó redu- 
cido al de arbitrar las cuestiones en que 
surgían desacuerdos. Yamamoto ya había 
demostrado su habilidad en llevar a cabo 
lo que se proponía con su insistencia de 
atacar Pearl Harbour a pesar de la fuerte 
oposición del Estado Mayor Naval, y el 
éxito logrado unido a la secuencia de vic- 
torias que le sucedieron reforzaron su pres- 
tigio de modo que, en enero de 1942, su 
influencia era enorme e indiscutible. Ánte 
esta situación los oficiales del Estado Ma- 
yor Naval estaban molestos con la actitud 
de sus compañeros del Cuartel General de 
la Flota Combinada. Pero se veían forzados 
a tratar al Estado Mayor de Yamamoto con 
tacto y precaución porque éste demostró 
a la junta de almirantes de Tokyo que esta- 
ba en lo cierto y los demás equivocados. 

En tales circunstancias, no es extraño 
que el cuartel general de Yamamoto to- 
mara la iniciativa en el planeamiento de la 
estrategia naval que se adoptó en la si- 
guiente fase de la guerra. Á mediados de 
enero el contralmirante Matome Ugaki, el 
diligente y celoso jefe del Estado Mayor 
de Yamamoto, recibió la orden de realizar 
un estudio de la situación y sugerir las 
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El almirante Chester W. Nimitz, 
comandante en jefe de la Flota del 
Pacífico de los Estados Unidos. 


líneas de acción que debería seguir la Ma- 
rina Imperial cuando finalizasen las opera 
ciones en curso. La marcha de los aconte- 
cimientos hacía prever que esto sucedería 
en marzo y no había tiempo que perder. Se 
suponía que Gran Bretaña y los Estados 
Unidos se recobrarían pronto de los reveses 
encajados y era de esperar un contraataque 
por su parte. Se sabía que los norteame- 
ricanos estaban ansiosos por vengar la afren- 
ta de Parl Harbour y se precisaba un plan 
de acción para evitar cualquier sorpresa. 
Durante cuatro días el almirante Ugaki 
meditó sobre el problema encerrado en su 
camarote del acorazado Nagato, fondeado 
en la bahía de Hiroshima. Al final de su 
confinamiento había legado a la conclu- 
sión de que el Japón no podía perder tiem- 


20 


po adoptando tácticas defensivas y presen- 
tó a Yamamoto tres posibles alternativas. 
Se podía llevar a cabo una nueva ofensiva 
contra Australia, la India, o Hawai. Para 
él cra preferible atacar en las Hawai, pero 
conquistando antes las islas Midway, John- 
ston y Palmira, cuya conquista, recalcó, 
podía proporcionar bases para atacar Ha- 
wal, y las operaciones subsiguientes con- 
ducirían, posiblemente, a un decisivo cho- 
que con la flota norteamericana del Pa- 
cífico. 

Ugaki dio cuatro razones para apoyar su 
decisión: 
1. El tiempo estaba a favor de los Esta- 
dos unidos que poseían recursos nacionales 
muy superiores al Japón y a menos que se 
emprendiera de mutvo una ofensiva inme- 
diata se corría el peligro de verse abruma- 
dos por una contraofensiva. El Japón se 
había fortalecido para afrontar una guerra 
larga, pero las ventajas que lograría la na- 


ción, si fuese posible acortar la contienda, 
eran evidentes y la única esperanza de con- 
seguirlas era la acción ofensiva. 

2. Si Alemania lograba conquistar Ingla- 
terra, la flota británica podía unirse a 
la norteamericana del Pacífico. Esto incre- 
mentaría la amenaza sobre la Marina Im- 
perial japonesa y el camino más seguro 
do conjurarla era la destrucción de la flota 
“stadounidense antes de que evolucionase 
li situación, Entonces se podía hacer fren- 
te a la flota británica por separado y la 
destrucción de las dos marinas aliadas ofre- 
cía la mejor posibilidad de concluir rápida- 
mente la guerra. 

3. La conquista de Hawai y la eliminación 
de la Flota del Pacífico era cl golpe más 
duro que se podía asestar a los Estados 
Unidos. 

4. A pesar de los riesgos que encerraban 
una invasión y el enfrentamiento en com- 
bate naval decisivo cerca de las Hawai, las 
posibilidades de éxito parecían grandes ya 
que la flota japonesa disponía de una ven- 
taja en portaviones de tres a uno y la su- 
perioridad en acorazados era evidente. 

Los mandos del Estado Mayor comenza- 
ron a estudiar Ja forma en que las deci- 
siones de Ugaki podían ser traducidas a 
un plan de acción. Esto no era fácil por- 
«me estaba claro que la flota japonesa no 
podía dirigirse directamente hacia Hawai. 
Para conseguirlo era preciso pasar dentro del 
radio de acción de las fuerzas basadas en 
Midway que actuaba como una base avan- 
zada a gran distancia de Hawai. La guar- 
nición de la isla alcrtaría sin duda a la 
flota norteamericana y eliminaría cualquier 
esperanza de conseguir la sorpresa como 
sucedió en Pearl Harbour. Los japoneses 
no disponían de suficiente potencial aéreo 
para lograr la supremacía en una zona tan 
amplia como la de las islas Hawai, Otro 
gran problema que se debía resolver radi- 
caba en la desventaja de los buques res- 
pecto a las baterías terrestres en una ba- 
talla entre éstas y los acorazados. 

Cuando se le hicieron estas objeciones 
a Ugaki aceptó a disgusto que sus decisio- 
nes originales eran impracticables. Mientras, 
uno de los oficiales del Estado Mayor, el 
capitán de navío Kameto Kuroshima, había 
estado trabajando sobre una línea de acción 
alternativa para la Flota Combinada. Bási- 
caniente consistía en un plan de penetra- 
ción hacia el Oeste cuyo éxito dependía 
de la destrucción de la flota británica del 
Extremo Oriente y de la conquista de Cel- 
lún, Esta alternativa ofrecía pocos atractivos 
a Ugaki, pero al insistir Yamamoto en que 
la Marina Imperial no se durmiese en los 


laureles, ordenó a su Estado Mayor que 
preparara el plan de invasión de Hawai 
y estudiara también el esquema presentado 
por Kuroshima. 

Ugaki impuso ciertas condiciones a la 
propuesta de Kuroshima. Estableció de in- 
mediato que debía tenerse en euenta en el 
plan de la posibilidad de que Rusia atacase 
al Japón aunque no existiera un peligro 
inmediato de ruptura de hostilidades entre 
ambas naciones. Tampoco podían descartar- 
se las incursiones aéreas procedentes de 
los portaviones norteamericanos que opera: 
sen desde las Havwrai. Por último, recomen- 
dó que la ofensiva debcría esperar hasta 
que finalizaran las operaciones en curso y 
que se sincronizara con el comienzo de la 
esperada ofensiva alemana en el Oriente 
Medio. La idea de un movimiento en te- 
naza, coordinado, agradaba a Ugaki y a los 
hombres de su Estado Mayor. Pero sus es- 
peranzas en este aspecto quedaron hechas 
añicos cuando recibieron una copia del nue- 
vo Pacto Tripartito firmado el 19 de enero. 
El documento contenía una suscinta refe- 
rencia a la ofensiva alemana en el Oriente 
Medio y al avance japonés hacia el Oeste. 
Pero no hacía alusión a una ofensiva con- 
junta y Ugaki llegó a la conclusión de que 
no prosperaría un intento para promover 
una estrategia conjunta germano-Japonesa; 
la mejor contribución a una victoria del 
Eje sería emprender independientemente 
una ofensiva con éxito. 

Á finales de febrero finalizaron los pla- 
nes para ambas alternativas y para some- 
terlos a juicio se ensayaron las operaciones 
durante cuatro días a bordo del nuevo 
buque insignia, el acorazado Yamato Pero 
en las discusiones no se llegó a ninguna 
decisión respecto a la línea de acción que 
debería adoptarse y se convocó una confe- 
rencia conjunta en el Cuartel General Im- 
perial de Tokyo para discutir ambos planes 
con los jefes del ejército. Para un ataque 
contra Ceilán sería necesario trasladar tro- 
pas desde Burma hasta Malaya, pero los 
comandantes del ejército, obsesionados por 
la idea de un ataque soviético, se opusieron 
a desprenderse de tropas con lo cual quedó 
bloqueado definitivamente el plan de Ku- 
roshima. 

Mientras el Estado Mavor de Yamamoto 
trabajaba en los restringidos límites de sus 
camarotes, a bordo de la flota surta en la 
había de Fliroshima, sus compañeros del 
Estado Mayor Naval de Tokyo se dedicaban 
a formular otro plan para las futuras ope- 
raciones. El almirante Nagano, nominal- 
mente jefe del Estado Mayor Naval, era 
la autoridad responsable del planeamiento, 
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pero ni Nagano ni su segundo jefe, el vice- 
almirante Selichi Ito, eran lo suficiente- 
mente resueltos para dirigir a sus subordi- 
nados y permitieron que otros llevaran la 
iniciativa, y sólo expresaron sus opiniones 
cuando los planes estaban redactados y ele- 
vados para su aprobación. Los puntos de 
vista del Estado Mayor Naval surgían prin- 
cipalmente de la sección de operaciones, a 
cuyo frente se encontraba el contralmirante 
Shigeru Fukudome. De él dependía la di- 
visión de planes dirigida por el brillante 
capitán de navío Sadatoshi Tomioka que 
tenía una gran confianza en sí mismo. Y To- 
mioka fue el que principalmente insistió 


Abajo: El almirante Osami Nagano, ¡efe 
del Estado Mayor Naval japonés. 

Derecha: El almirante Nishizo Tsukahara, 
comandante de la 11. Flota Aérea y 
agudo defensor del plan de Midway. 


en que el principal primer objetivo del 
Japón era Australia. Argumentaba que Aus- 
tralia podía convertirse en un trampolín 
norteamericano para llevar a cabo una con- 
traofensiva contra el Japón y en prevención 
debería ser controlada por los japoneses 
y si esto no fuese posible, evitar al menos 
que lo lograsen los Estados Unidos. 

Pero este plan de «Australia primero» 
fue rechazado por el ejército con mayor 
celeridad que el propuesto por Kuroshima 
para la invasión de Ceilán. Las operaciones 
en Australia requerían 10 divisiones como 
mínimo y el Álto Mando del Ejército de- 
claró con énfasis que no podía desprender- 
se de ellas, La verdad era que los generales 
japoneses no tenían interés en ninguno de 
estos planes. Sabían que Alemania planea- 
ba un gran ataque en el Cáucaso y con- 
fiaban en una victoria de sus aliados, Para 
esta eventualidad mantenían grandes fuer- 
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sas en reserva para lanzarlas contra la Unión 
Soviética desde los límites entre Siberia y 
Manchuria. 

Ante la negativa de invadir Australia 
por parte del ejército, el Estado Mayor 
Maval se vio obligado 4 pensar en un plan 
menos ambicioso: el aislamiento de Áus- 
iralia y el corte de la corriente de material 
de guerra que recibía, mediante una expan- 
sión gradual del control japonés sobre las 
islas de Nueva Guinea, Salomón, Nueva 
Caledonia y Fiji, 

En este momento intervino Yamamoto, 
lasta entonces se mantuyo al margen de 
las actividades de planeamiento de Ugaki 
v se abstuvo de emitir opinión alguna du- 
rante el juego de la guerra realizado en 
vel Yamato y en la conferencia de Tokyo. 
Ahora, los informes de las crecientes acti- 
vidades de los portaviones y submarinos 
norteamericanos le preocupaban considera- 


blemente. Midway era una base avanzada 
para aprovisionamiento de combustible de 
los subimarinos estadounidenses, su conquis- 
ta limitaría sus actividades y el estableci- 
miento de una base aérea japonesa frenaría 
también la de los aviones embarcados. La 
primera fase del plan de Ugaki para la in- 
vasión de Hawai consistía cn un movimien- 
to previo contra las Midway, pero no era 
esto lo que le interesaba a Yamamoto. %a- 
bía que de no atraer a la flota norteame- 
ricana a un combate y aniquilarla en 1942, 
e: Japón perdería la guerra., Midway, pen- 
salva Yamamoto, proporcionatía un anzuelo 
ideal. El almirante Nimitz no podía permi- 
tirse omisiones que ocasionasen la caída de 
Hawai, debido a su importante papel de 
centinela, y cualquier acción que hiciese 
para impedirlu implicaría un movimiento 
hacia el Oeste de la Flota del Pacífico, 
a un lugar donde la Mora Combinada po- 
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dría atacarla. De hecho Yamamoto perse- 
guía su viejo sueño. Creía que la destruc- 
ción de los portaviones norteamericanos, la 
conquista de Midway y la amenaza de las 
Hawai debilitaría la voluntad de combatir 
de Norteamérica y se abriría el camino de 
una paz negociada, 

A primeros de abril el oficial de opera- 
ciones del Estado Mayor de Yamamoto, ca- 
pitán de fragata Yasuji Watanabe, fue en- 
víado a Tokyo para presentar el plan para 
la «Operación MI», contra Midway, y lo 
aprobase el Estado Mayor Naval. Pronto 
estuvo claro que el plan tendría un camino 
difícil. Igual que en la operación de Pearl 
Harbour, los almirantes de Tokyo se opu- 
sieron agriamente al plan de Yamamoto 
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y el oponente de Watanabe, el capitán de 
fragata Tatsukichi Miyo, argumentó vehe- 
mentemente contra él. Las objeciones de 
Miyo abarcaban todas las dificultades logís- 
ticas aplicadas a los distintos aspectos des- 
favorables de la operación, e incluso ponían 
en duda el valor estratégico de la ocupación 
de Midway. Cuando terminó de exponer su 
opinión, a Watanabe casi le saltaban las 
lágrimas a causa de su contenida irritación. 

La principal objeción de Miyo era que 
Midway estaba a 1.100 millas de Hawai. 
Después de Pearl Harbour no era proba- 
ble que los americanos fuesen cogidos des- 
apercibidos de nuevo y los numerosos avio- 
nes basados en Hawai actuarían en apoyo 
aéreo de sus portaviones y en la defensa 
de la isla. No creía, como Yamamoto, que 
los norteamericanos emplearan sus porta- 
viones a la Flota del Pacífico en un in- 
tento para conservar las Midway. E incluso 


si Midway fuese conquistada, afirmaba Miyo, 
cra una isla tan minúscula y tan alejada 
del Japón que podría scr fácilmente recu- 
perada por los norteamericanos en un con- 
Iraataque por sorpresa. Para prevenir este 
itaque se precisaría un gran número de 
uviones que cubriesen amplias zonas de re- 
conocimiento. Tales aviones necesitarían 
prandes cantidades de combustible y duran- 
ic un largo período de tiempo, lo cual bien 
pudiera estar más allá de las posibilidades 
del Japón. Miyo se opuso también a la 
idea, propuesta por Yamamoto, de que 
Midway era un buen lugar para estable- 
cer una base avanzada capaz de vigilar los 
movimientos de la flota norteamericana ha- 
cia el Japón. El radio de acción de los avio- 
mes japoneses de reconocimiento era sola- 
mente de 1.200 kilómetros, distancia de 
valor limitado en relación con los vastos 
espacios del Pacífico. Tampoco creía Miyo 
que la conquista de Hawai obligase a los 
norteamericanos a negociar la paz. Hawai, 
acíaló, estaba demasiado alejada de los Es- 
tados Unidos para que su pérdida tuviese 
demasiado efecto en la moral del pueblo 
norteamericano. 

Después de tratar de destruir los funda- 
mentos de la operación propuesta por Ya- 
mamoto, Miyo expuso un plan alternativo, 
preparado en su Estado Mayor, que pro- 
ponía una ofensiva dirigída contra Nueva 
Caledonia, Fiji y Samoa. En opinión de 
Miyo, aunque estos lugares estuviesen más 
ulejados del Japón que Midway, estaban 
uproximadamente 2 la misma distancia de 
Mawai y un ataque dirigido contra ellos 
ulrecía más probabilidades de atraer a la 
Ílota norteamericana que si se dirigía so- 
bre Midway, porque al ver los australianos 
la amenaza en sus propias costas indudable- 
mente solicitarían la ayuda de los Estados 
Unidos. En cualquier enfrentamiento que 
se produjese en tales circunstancias la flota 
norteamericana sería más vulnerable debido 
a la gran distancia que la separaría de 
«ns bases, 

Watanabe y Miyo discutieron aitadamen- 
le todo el día las ventajas de sus respec 
livos planes. No dieron su brazo a torcer, 
pero ninguno rechazó completamente el plan 
del otro. Por estos motivos la cuestión se 
elevó al día siguiente a nivel superior y 
durante cusrenta y ocho horas Wanatabe 
irató de hacer ver la solidez del plan de 
Yamamoto al almirante Ito, segundo jefe 
del Estado Mayor Naval, y al jefe de ope- 
raciones de Tto, contralmirante Fukudome. 
El estado mayor de este almirante deter- 
minó que se podrían lograr el setenta por 
cien de las necesidades requeridas por Ya- 


mamoto, mas a pesar de esto Fukudome e 
Tto se negaron a aceptarlo y rechazaron de 
plano la idea de una operación contra 
Midway. 

Ante este callejón sin salida, Watanabe 
solicitó permiso para telefonear a su supe- 
rior. Á bordo de su buque insignia, Yama- 
moto escuchó con atención el relato de 
Watanabe sobre las reacciones del Estado 
Mayor Naval y a continuación dictó un 
mensaje para lto y Fukudome: «En última 
instancia -——dijo— el éxito de nuestra es- 
trategia en el Pacífico estará determinado 
por el resultado que se obtenga de la des- 
trucción de la flota de los Estados Unidos, 
especialmente su fuerza de portaviones, El 
Estado Mayor Naval se inclina decidida- 
mente por las líneas de suministros entre 
los Estados Unidos y Australia. Para con- 
seguir esto se requeriría someter ciertas zo- 
nas al control japonés, pero la forma más 
directa y eficaz de lograr este objetivo es 
destruir la fuerza enemiga de portaviones, 
sin los cuales las líneas de suministros no 
pueden mantenerse en ningún caso. Cree- 
mos que llevando a cabo la operación pro- 

uesta contra Midway ¡podemos atraer la 
Pa enemiga de portaviones y destruirla 
en un combate decisivo. Si, por otra parte, 
el enemigo no acepta nuestro reto conse- 
guiremos una importante ganancia avan- 
zando nuestro perímetro defensivo hasta 
Madway y las Aleutianas Occidentales sin 
oposición.» Entonces estuvo claro para el 
Estado Mayor Naval que el almirante más 
importante de la Marina Imperial, el hom- 
bre que había planeado y realizado con 
éxito el ataque contra Pearl Harbour, no 
estaba dispuesto a transigir ni a que se le 
impusiesen los demás, El contralmirante 
Fudukome solicitó instrucciones al viceal- 
mirante Ito quien, después de unos mo- 
mentos de duda, asintió con la cabeza so- 
segadamente; el plan de Midway estaba en 
marcha, 

En notorio contraste con la oposición 
que el plan de Midway encontró en el 
Estado Mayor Naval, el Estado Mayor del 
Ejército lo aceptó con cierta facilidad. En 
esta ocasión el ejército se sintió dispuesto 
a cooperar ya que la operación era eminen- 
temente naval y se requerían relativamen- 
te pocas tropas para reforzar las fuerzas 
especiales de desembarco de la marina. 

En la Flota Combinada las reacciones de 
los mandos de mayor graduación fueron 
diversas. El vicealmirante Moshiro Hoso- 
gava, comandante de la' Quinta Flota, encar- 
gada de defender los accesos Nororientales 
del Japón, se encontraba entre los ansiosos 
de enfrentarse con la flota norteamericana 
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y apoyaba decididamente el plan. El viceal- 
mirante Mishizo Tsukahara, comandante de 
la Séptima Fuerza Aérea, desplegada en el 
Sureste asiático, también era partidario del 
plan, aunque esperaba que la siguiente ope- 
vación de importancia se levara a cabo en 
el Océano Índico, para lo cual había trasla- 
dado ya su cuartel general a Bangkok. So- 
lamente se opuso al plan el vicealmirante 
Shígeyoshi, comandante de la Cuarta Flota 
destacada en el Pacífico Suroriental. Cuando 
Yamamoto envió en avión un oficial de 
su estado mayor al cuartel general de Inou- 
ye, para tratar sobre el transporte de apro- 
visionamientos a Midway después de la in- 
vasión, éste afirmó claramente que él no 
tenía confianza en el plan. En su opinión, 
su flota sería incapaz de sostener el apto- 
visionamiento de la isla. La cuestión se 
hizo tan acalorada que el enviado de Ya- 
mamoto salió irritado de la habitación di- 
ciendo que iba a «informar al comandante 
en jefe que no podía confiar en su Cuarta 
Plota». 

Mientras las discusiones proseguían, los 
dos almitantes que conducirían la opera- 
ción de Midway, vicealmirante Kondo, de 
la Segunda Flota, y Nagumo comandante de 
la Primera Fuerza Aérea, desconocían que 
se hubiese planeado una operación contra 
Midway. En aquellos momentos los buques 
de superficie de Kondo estaban activamente 
implicados en las operaciones que se des- 
arrollaban alrededor de Malaya, y Naguino 
regresó a mediados de abril después de su 
salida hacia Ceilán; por consiguiente no se 
consultó la opinión de ambos. Yamamoto 
no deseaba distraer su atención con los 
esbozos del plan de la «Operación Ml» 
mientras se enfrentaban con sus responsa- 
bilidades operativas. Esto demostró ser una 
imprudencia porque la base del plan de 
combate había sido determinada por man- 
dos del estado mayor que carecían de expe- 
riencia directa sobre la eficacia combativa 
de las dos flotas que debían llevar a cabo 
la operación. Á mediados de abril, el es- 
tado mayor de Yamamoto aún discutía con 
el Estado Mayor Naval detalles tan impor- 
tantes como la programación de las opera- 
ciones. Yamamoto era partidario de realizar 
el ataque a mediados de mayo aprovechando 
la luna llena, mientras que Tokyo quería 
posponerlo hasta junio para disponer de 
(res semanas más en la preparación, El con- 
iralmirante Ryunosuke Kusaka puntualizó 
«ue los portaviones de Nagumo habían fi- 


Almirante Halsey, cuya acción en la isla 
de Marcus determinó que Yamamoto 
reforzara las defensas japonesas. 


nalizado recientemente una larga serie de 
operaciones y que los pilotos y las dotacio- 
nes se encontraban cansadas. En su opinión 
la operación debería retrasarse dos meses 
por lo menos para que los pilotos tuviesen 
la oportunidad de un adiestramiento de re- 
fresco y se pudiesen alistar nuevos aviado- 
res para la batalla que se preveía. 

Yamamoto se negó. Para él las semanas 
contaban. El potencial naval de los Estados 
Unidos estaba dividido casi en partes igua- 
les entre el“ Atlántico y el Pacífico y ne- 
cesitaba hundir la flota de este océano an- 
tes de que fuese reforzada. A pesar de la 
increíble secuencia de éxitos logrados por 
el Japón, Yamamoto no podía liberarse de 
un temor: que los norteamericanos reali- 
zasen una incursión contra Tokyo poniendo 
en peligro la seguridad del emperador. La 
defensa contra los ataques aéreos era una 
responsabilidad que concernía al ejército, 
pero como los únicos bombarderos que po- 
dían alcanzar el Japón tenían que despegar 
de portaviones, Yamamoto consideraba que 
su deber era destruir en la mar cualquier 
fuerza compuesta por esta clase de buques 
antes que llemasen a distancias que los si- 
tuara dentro del alcance de las tierras me- 
tropolitanas, Con el transcurso del tiempo, 
la idea de que Tokyo, la ciudad imperial 
sede del emperador, permaneciera libre de 
cualquier violación se convirtió en una ob- 
sesión. 

Esta determinación estaba reforzada por 
la evidencia de que el ataque por sorpresa 
contra Pearl Harbour, que él mismo llevó 
a cabo con sus aviones embarcados, había 
creado un precedente que los norteameri- 
canos podían seguir en cualquier momento. 
Su experiencia en Washington como agre- 
gado naval en la embajada japonesa le ha- 
bía proporcionado un claro conocimiento 
del carácter de los norteamericanos y no 
tenía duda de que el almirante Nimitz 
intentaría atacar al Japón tan pronto como 
pudiera hacerlo. El problema de Yamamo- 
to estribaba en determinar cuándo y cómo 
se llevaría a cabo ese ataque, 

Sus continuas peticiones de informes me- 
teorológicos a Tokyo eran interpretados por 
sus mandos como una prueba de su excen- 
tricidad. Y no alcanzaban a comprender su 
evidente optimismo cuando los pronósticos 
anunciaban mal tiempo. La razón era, na- 
turalmente, que en este caso existía cicrta 
protección contra los bombarderos. 

Pero además de la seguridad de su em- 
perador, Yamamoto tenía otra razón de an- 
siedad acerca de las incursiones aéreas con- 
tra el Japón. Cuando era un joven oficial 
en la guerra ruso-japonesa, apareció repen- 
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El portaviones japonés Shokaku, amado 
apresuradamente para defender las aguas 
metropolitanas japonesas. 


tinamente una flota rusa frente a la bahía 
de Tokyo que sembró el pánico entre los 
habitantes y las turbas encolerizadas ape- 
drearon la casa del almirante responsable 
de la seguridad de las aguas metropolitanas 
Japonesas; y Yamamoto aprendió algo de 
su pueblo en este incidente, La seguridad 
personal preocupaba poco al hombre que 
había sido amenazado con el asesinato an- 
tes de la guerra por oponerse en público 
a los partidarios del conflicto, pero si To- 
kyo era bombardeado temía que decayese 
la motal de su pueblo y los resultados se- 
rían catastróficos para el esfuerzo que re- 
quería la guerra: 

El Japón no tenía equipos de radar y 
para prevenir la penetración de los porta- 
viones enemigos Yamamoto estableció una 
línea de embarcaciones de vigilancia entre 
600 y 700 millas al Este de las costas ja- 
ponesas con una extensión de 1.000 millas 
de Norte a Sur. Este primitivo sistema de 
alerta estaba complementado por patrullas 
diarias de largo alcance realizadas por avio- 
nes navales. El 3 de marzo de 1942, su 
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temor de un ataque contra Tokyo aumentó 
en gran medida cuando una fuerza opera- 
tiva norteamericana, al mando del almirante 
Halsey, atacó la isla de Marcus, a 1.600 kiló- 
huetros de la capital del Japón. : 
Yamamoto no perdió tiempo en teforzar 
sus defensas. Ordenó regresar inmediata- 
mente a las aguas metropolitanas a los 
pottaviones Zuikaku y Shokaku, que pa- 
trullaban por el Suroeste del Pacífico, y a 
la 21* Flotilla Aérea, que operaba en 
Sudoeste de Asia, para estacionaria cerca de 
Tokyo. 
. Estas precauciones no mejoraron la situa- 
ción. En la mañana del 18 de abril un 
serviola del buque de pesca Nitto Maru, 
que ocupaba su puesto de observación a 
720 millas al Este de Tokyo, informó el 
avistamiento de una gran flota de buques 
no identificados que navegaban a gran ve- 
locidad hacia el Japón. Eran los incursores 
que Yamamoto temía, El núcleo principal 
de esta fuerza lo constituían los portavio- 
nes norteamericanos Exteprise y Hornet, 
A bordo de este último iban «veínte bom- 
barderos B-25 del teniente coronel James 
Doolittle destinados a atacar varios objeti- 
vos en las tierras metropolitanas del Japón, 
Casi al mismo tiempo de ser avistados 


pur el Nito Maru, los portaviones norte- 
¡imericanos vieron también a este buque y 
se convocó urgentemente una reunión a bor- 
do del Hornet, El plan original establecía 
que los aviones de Doolittle deberían des- 
pegar por la tarde; cuando los portaviones 
estuvieran a 500 millas de la costa japo- 
ncsa. Lo cual hubiera permitido que los 
bombarderos llegaran hasta sus blancos du- 
rante la oscuridad. Pero ahora que habían 
ido detectados el plan debía modificarse, 
y aunque el despegue inmediato significaba 
ilacar durante la luz del día se consideró 
que los aviones podrían alcanzar el Japón 
antes de que la aviación nipona tuviese 
tiempo de salir en defensa de la capital. 

Yamamoto recibió el mensaje radiotele- 
gráfico del Nito Maru alrededor de las 
0630, en cuyo momento los B-25 de Doo- 
litrle estaban ya en vuelo porque habían 
despegado 200 millas más alejados del Ja- 
pón en contra de lo previsto en el plan. 
Yamamoto, ignorante del tipo de aviones 
«ue realizarían el ataque, no se alarmó de- 
masiado ante el informe del Nitto Maru 
porque según sus estimaciones los portavio- 
nes norteamericanos no alcanzarían la dis- 
cia útil de despegue antes del amane- 
cer. Esto daría tiempo suficiente a las de- 


fensas para prepararles una adecuada re- 
cepción, 
Yamamoto emitió sus Órdenes inmediata» 


.mente. La Segunda Flota del almirante Kon- 


do, con sus cuatro grandes acorazados, reci- 
bió la orden de hacerse a la mar para inter- 
ceptar a la flota norteamericana. Mientras, 
32 bombarderos, escoltados por 12 cazas 
Zero, despegaron de su base próxima a 
Tokyo y volaron hacia el Este, hasta el 
límite de su alcance, buscando a los nor- 
teamericanos. Al no obtener contacto se 
llegó a la conclusión de que la fuerza 
operativa enemiga había decidido abando- 


nar el ataque y regresaba a su punto de 


partida. De hecho, los aviones japoneses 
despegaron cuando los bombarderos de Doo- 
little estaban cerca de sus objetivos, y ape- 
nas habían salido a la mar los grandes aco- 
razados de Kondo cuando se comunicó a 
Yamamoto que Tokyo había sido bombar- 
deado. 

Este mensaje era casi increíble para el 
comandante en jefe de la Flota Combinada. 
El y su estado mayor se sentían frustrados. 
No podían creer que los aparatos de los 
portaviones tuviesen” un radio de acción 
tan grande y que Jas defensas japonesas 
hubiesen sido cogidas por sorpresa; no sólo 
en Tokyo, sino también en Yokohama, Ka- 
wasaki y en la base naval de Yokosuka. 
Los aviones de Doolittle habían volado a 
la máxima altura, y al alcanzar sus blancos 
mucho antes del tiempo previsto los cazas 
japoneses no pudieron interceptarlos. La 
cuestión no se aclaró hasta que se tecibie- 
ron los detalles que revelaban que la in- 
cursión fue llevada a cabo por veinte avio- 
nes identificados como bombarderos B-25 
cuyo alcance era mayor que el de cual- 
quier avión naval. Parecía que los bombar- 
deros habían despegado de los portaviones 
avistados por el Nítto Maru, pero que- 
daba en el misterio cómo consiguieron fe- 
gresar. Los B-25 no podían en forma al- 
guna tomar cubierta en un portaviones, por 
consiguiente el ataque era una operación 
suicida o los norteamericanos habían to- 
mado medidas para recuperar a sus dota- 
ciones, 

Los mensajes que se recibían anunciaban 
que los incursores se dirigían hacia el Sur, 
Á cinco de ellos se les vio volando cerca 
de Kyushu, la isla japonesa más meridional, 
lo cual hizo suponer durante algún tiempo 
que sus dotaciones tenían orden de efectuar 
amerizaje de emergencia en algún lugar de 
las costas japonesas del Sur, donde subima- 
tinos norteamericanos estarían esperando 
para recoger a las tripulaciones. Algunas 
horas más tatde, unidades del ejército ja- 
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La incursión de Doolittle. Arriba: Los 
buques que lanzaron el ataque. Desde la 
cubierta de vuelo del portaviones 
norteamericano Enterprise, se contempla 
al fondo el portaviones Hornet precedido 
por dos destructores y un petrolero. 

: Los B-25 alineados en la cubierta 
de vuelo del Hornet. La incursión 
sorprendió a Yamamoto y reforzó su 
determinación de ocupar la isla de 
Midway. 
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Tokyo visto durante la incursión de 
Doolítile. Los bombaredros causaron pocos 
daños, pero demostraron que se podían 
atravesar las defensas del Japón y 

a a devastadoras incursiones de 
los B-29. 


ponés en China comunicaron por vadio que 
varios aviones norteamericanos se habían 
destruido al aterrizar cerca de Nanchang. 
Mas a pesar de esta información no estaba 
claro lo que había sucedido. 

Yamamoto y su estado mayor estudiaron 
las cartas. Excepto las islas Aleutianas, cons- 
tantemente cubiertas por la niebla y la 
lluvia, la base norteamericana más próxima 
estaba en Midway, 3,800 kilómetros al Este. 
¿Pudo ser esto el «Shangri-La» * al que 
hizo referencia el presidente Roosevelt cuan- 
do comunicó a través de la radio la noticia 
del bombardeo? La especulación continuaba, 
peto una cosa eta cierta ahora: la incur- 
sión norteamericana puso punto final a la 
controversia suscitada por el plan de asalto 
de Midway. Las bombas del teniente coro- 
nel Doolíttle causaron pocos daños, pero el 
hecho real del bombardeo de Tokyo afirmó 
en Yamamoto la determinación de evitar 
a todo trafice que sucediera de nuevo. De- 
cidió terminar con los equívocos; los port- 
aviones norteamericanos debían ser destrui- 
dos y la Martina Imperial se lanzó hacia 
Midway y las islas Aleutianas occidentales. 


* Paraíso escondido, Metáfora utilizada por 
Roosevelt para indicar el lugar oculto desde 
el que partieron los bombarderos de Doolittle, 
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A comienzos de mayo se sometió formal- 
mente a la consideración del almirante Na- 
gano, jefe del Estado Mayor Naval, el pri- 
mer borrador del plan de operaciones de 
Midway. Después de su aprobación, el 5 de 
mayo de 1942, se emitió la Directiva Impe- 
rial que ordenaba al comandante en jefe 
de la Flota Combinada «llevar a cabo la 
ocupación de la isla de Midway y las posi- 
ciones importantes de las Aleutianas occi- 
dentales en coperación con el ejército». Al 
mismo tiempo, las secciones naval y del 
ejército del Cuartel General Imperial lle- 
garon a un acuerdo conjunto sobre las res- 
pectivas contribuciones a la operación. Se 
determinó que el ejército proporcionaría 
un grupo regimental de infantería para el 
desembarco de Midway, pero una vez ocu- 
pada la isla la marina relevaría estas tropas 
y sería responsable de sm defensa, No se 


Destructores japoneses, componentes 
vitales de la supremacia naval japonesa 
después de Pearl Harbour y Malaya. 


especificó la fecha en que se realizaría la 
operación, pero en el acucrdo se estableció 
que comenzaría «en los ptimeros veinte 
días de junio», en simultaneidad con las 
llevadas a cabo en las Aleutianas occiden- 
tales. Tomada la decisión era preciso orga- 
nizar y preparar la operación más formida- 
ble que jamás emprendió la Marina japonesa. 

Gran número de oficiales del estado ma- 
yor comenzaton a producir el voluminoso 
documento que detallaba las rareas de la 
«Operación Ml». El capitán de navío Ku- 
roshima, jefe de la sección de operaciones 
del estado mayor de la Flota Combinada, 
dirigió el trabajo; otros muchos miembros 
del estado mayor de Yamamoto pasaron 
muchas horas corrigiendo meticulosamente 
los detalles escritos en los párrafos del do- 
cumento y en numerosos apéndices, mien- 
tras el incansable, ingenioso y agtesivo jefe 
del estado mayor, almirante Ugaki, coordi- 
naba la labor de todos. Pero el arquitecto 
real del plan fue el mismo Yamamoto. 

Isoruku Yamamoto era un hombre ex- 
traordinatio que hoy puede contarse entre 
los grandes capitanes; está a la altura de 
Nelson y de quien él consideró su ídolo, 
el gran almirante Togo. Cuando Yamamoto 
era un joven oficial japonés, estudiante en 
Harvard durante la Primera Guerra Mun- 
dial, observó el desarrollo de una nueva 
arma de guerra de incalculable valor: el 
avión. Y en 1918 llegó ya a la conclusión 
de que la clave de Jas guerras futuras re- 
sidía en el poder aéreo. Su experiencia 
vivida le hizo ver cómo los acorazados cam- 
biaron el curso de la historia, pero después 
su pensamiento se aferraba a la idea de 
barcos que pudiesen utilizar aviones en vez 
del fuego de artillería. Yamamoto gozaba 
en la Marina Imperial de una oportunidad 
sin precedentes y contaba con un gran nú- 
mero de admiradores entre los aviadores 
del Cuerpo Aéreo Naval porque era consi- 
derado como uno de los principales promo: 
tores de la aviación embarcada. Recién crea- 
do este cuerpo, Yamamoto fue nombrado 
segundo comandante del nuevo centro de 
adiestramiento aéreo y como no era avia 
dor, sino más bien un teótico en el estudio 
de la acronántica, tomaba clases de vuelo 
durante el día para conseguir la experien- 
cia necesaria y desarrollaba su labor admi- 
nistrativa durante la noche. 

En este período de desarrollo del avión, 
la carrera de piloto no era mny atractiva 
debido principalmente al gran número de 
fatales accidentes que se producían. Mu- 
chos de los mandos japoneses de alta gra- 
duación no pisaron un avión a menos que 
estuviese en el suelo. Un contemporáneo de 
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Yamamoto y predecesor en el mando de la 
Flota Combinada, el almirante Zengo Yos- 
hida, se negó rotundamente a volar. Otros 
ensalzaron la importancia de la aviación 
naval y estimularon a los oficiales jóvenes 
para que se hicieran pilotos, pero su entu- 
siasmo se desvanecía si uno de sus hijos 
quería convertirse en aviador, o una de 
sus hijas pretendía casarse con uno de ellos. 

Debido a las condiciones especiales en 
que se desarrollaba el servicio, los pilotos 
que desfilaron por el centro de adiestra- 
miento antes de la llegada de Yamamoto 
eran, en general, desaliñados e indiscipli- 
nados, 

Su orden terminante de cortarse el pelo 
cayó como un rayo porque estos hombres 
individualistas consideraban que la disci- 
plina naval no les afectaba. Sin embargo, 
aprendieron con el tiempo a respetar al 
primer jefe que parecía ser tan entusiasta 
como ellos en las cuestiones aeronáuticas. 
Además, Yamamoto se esforzó en identifi- 
carse con sus hombres en todos los aspec- 
tos excepto en uno: la bebida. Sin em- 
bargo, pese a ser abstemio y beber sola- 
mente té frío, no puso objeciones a que 
los pilotos tomaran bebidas alcohólicas. Pero 
si Yamamoto no era partidario del alcohol, 
no podía decirse lo mismo respecto al jue- 
go. En su juventud adquirió la reputación 
de ser un buen jugador de póker y en los 
Estados Unidos su forma brillante de jugar 
al bridge le cteó una gran popularidad 
entre los oficiales de marina norteamerica- 
nos que se consideraban entonces compañe- 
tos y amigos, En los envites mostraba siem- 
pre el auténtico espíritu del jugador que 
lo apuesta todo «a una carta» y no es aven- 
turado afirmar que' el ataque a Pearl Har- 
bour reflejó el carácter peculiar de su rea- 
lizador. En la atrevida empresa de esta ope- 
ración Yamamoto aplicó la estrategia de 
jugárselo todo «a una carta». 

Durante la década de los años veínte 
y en los primeros años de los treinta, no 
era fácil encontrar entre los oficiales de ma- 
rina japoneses un verdadero jefe con facul- 
tades de decisión. Influenciado por las tra- 
diciones de la Marina británica, los oficiales 
de la Marina Imperial consideraban que 
ante todo debían ser unos caballeros. Pero 
ea la práctica de esta regla olvidaron asi- 
milar la lección de sus maestros británicos 
confundiendo las maneras fáciles de la afa- 
bilidad con la caballerosidad y no vieron 
que detrás de la cortesía británica existía 
una disciplina firme. Por este motivo la 
Marina Imperial creó muchos mandos de 
alta graduación amables e inteligentes, pero 
pocos jefes auténticos y escasos comandantes 
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Tres de los portaviones que formaron la 
la espina dorsal de la Fuerza de 
Portaviones de Ataque. Arriba: Soryu. 
Centro: Kaga. Derecha: Hiryu. 


preparados para el combate. La cortesía y 
la finura se extremaban al límite. En las 
discusiones posteriores a las maniobras y 
ejercicios, por ejemplo, el comandante de 
la flota pocas veces expresaba una áspera 
crítica por temor a ofender a quienes par- 
ticiparon en las operaciones. En consecuen- 
cia, los oficiales jóvenes desconocían si su 
actuación había sido correcta o desacertada. 

Yamamoto: pensaba de otra forma, y cuan- 
do se le nombró comandante en jefe de 
la Flota Combinada los juicios críticos de 
las operaciones tomaron un aspecto muy dis- 
tinto. No solamente tomaba parte activa en 
las discusiones, sino que criticaba su propia 
actuación sín ambages cuando no se equivo- 
caba. Pero no dejó que se dudase de quién 


Arriba: Bl nuevo portaviones Junyo, un 
elemento principal en la Fuerza del Area 
Norte, bajo el mando del almirante 
Kakuda.* Derecha: El acorazado Yamato, 
buque insignia de Yamamoto. 


era el jefe, y el estado mayor que su pre- 
decesor utilizaba como si fuese una especie 
de «trust de cerebros» se dio cuenta que 
con Yamamoto se le emplearía para divul- 
gar la doctrina del nuevo comandante en 
jefe y no la suya propia. 

Antes de que Yamamoto formara parte 
del mando ejecutivo supremo de la Marina 
Imperial ya se sabía en este organismo que 
era un jefe en el que prevalccían más el 
temple y aspereza de su carácter que la sua- 
vidad en el trato, Esto le creaba muchos 
enemigos, pero en 1941 la mayor parte de 
los oficiales de marina estaban convencidos 
de que era el hombre más adecuado para 
desempeñar la función que se le había asig- 
nado, y en la época en que se discutía el 
plan de Midway gozaba de un gran pres- 
tigio entre las altas jerarquías de Tokyo. 

Como ya se ha dicho antes, el plan de 
Yamamoto perseguía dos objetivos princi- 
pales. El primero y más limitado era con- 
quistar el atolón de Midway para disponer 
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de una base japonesa avanzada; el segundo 
y más importante provocar cuanto antes una 
batalla decisiva con la Flota del Pacífico. 
En Midway no concursen precisamente las 
características que normalmente se asocian 
cuando se piensa en las islas del Sur. El 
atolón sólo tiene 10 kilómetros de diáme- 
tro y la superficie de tierra es muy pequeña. 
De las dos islas, denominadas Sand e isla 
Oriental, la primera tiene menos de tres ki- 
lómetros de longitud y la otra rebasa escasa- 
mente el kilómetro y medio. Entre ambas 
existe una laguna con un estrecho canal 
que permite la entrada de los buques; en 
la parte occidental hay una especie de puer- 
to abierto cuyas condiciones no son dema- 
siado buenas. En conjunto las dos islas no 
son más que un mísero puñado de tierra 
comparable a una mota de mosca. Sin em- 
bargo, en diciembre de 1941 su importancia 
era enorme por ser la más occidental de 
las bases norteamericanas del Pacífico. 
Midway figuraba en los planes japoneses 
desde 1938, por consiguiente su conquista 
y la de las Aleutianas occidentales, para 
extender el perímetro del Japón hacia el 
Este, así como la idea de «una batalla de- 
cisiva con la Flota del Pacífico de los Esta- 
dos Unidos» no eran una novedad introdu- 


cida por Yamamoto. El objetivo de la «ba- 
talla decisiva» era un importante fin pre- 
visto de antemano en las estrategias japo- 
nesa y estadounidense en el Pacífico, La des- 
trucción de la flota japonesa, razonaban los 
oficiales norteamericanos, dejaría libre el 
camino para llegar a Tokyo; la desaparición 
de la flota de los Estados Unidos, pensaban 
los marinos nipones, liberaría” durante mu- 
chos años la amenaza que pesaba sobre las 
lierras metropolitanas niponas. Conseguido 
esto se dispondría de tiempo para reforzar 
las defensas del Japón y para que los Esta- 
dos Unidos meditaran la conveniencia de 
negociar una paz reconociendo la posesión 
de los territorios conquistados por sus ene. 
migos. Yamamoto adelantó el plan de con- 
quista de Midway y cambió la estrategia 
de espera en las aguas metropolitanas adop- 
tindo la más agresiva de buscar el combate 
en una zona alejada del Japón. Pensaba que 
ln rapidez era esencial. Si la Flota Combi- 
nada ponía fuera de combate a la flota nor- 
icamericana del Pacífico y establecía una 
sombrilla aérea entre Wake, Midway y las 
Aleutiamas, la Marina Imperial podría des- 
embarcar tropas en cualquier lugar de aquel 
úcéano. Por el contrario, si no se aniqui- 
laba a la flota de los Estados Unidos, la 


mera conservación de un perímetro defen- 
sivo no conduciría a ningún fin ventajoso 
porque en el plazo de dos años el potencial 
irresistible que los norteamerícanos eran ca- 
paces de desarrollar terminaría con el Japón. 

La prisa que Yamamoto imprimía en la 
operación de Midway se explica en parte 
por su convicción de atacar masiva y de- 
vastadoramente antes de que el Japón se 
agotara, Por eso el bombardeo de los avio- 
nes de Doolittle le causó una profunda 
impresión, y las mofas periodísticas que 
lo calificaban de «incursión inútil» exa- 
cerbaban su preocupación por la seguri 
dad de la capital y la personal del Mi- 
kado. No ocultaba su actitud ante la 
guerra; si en la batalla de Midway se 
lograba destruir la flora norteamericana, 
intentaría presionar al Primer Ministro para 
que iniciara las gestiones de una paz ne- 
gociada. Estaba tan seguro de su éxito que 
nunca consideró que el tan deseado com- 
bate pudiera volverse contra él. Las ven- 
tajas se inclinaban decididamente a favor 
de la Flota Combinada; esto parecía evi- 
dente. Y todos los buques disponibles de 
la Marina Imperial se asignaron a la gran 
armada que se pondría a las órdenes de 
Yamamoto para llevar a término una ope- 
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ración titánica que se extendería por el 
Norte y Centro del océano Pacífico. 

A finales de la primera semana de mayo 
se ordenó la concentración en aguas fapo- 
nesas de la mayor flota conocida en la his- 
toria de la guerra naval. El núcleo princi- 
pal estaría constituido por la Fuerza de 
Portaviones de Ataque, Atagí, Kaga, Hiryu 
y Soryu, bajo el mando del vicealmirante 
Chuichi Nagumo que arbolasía su insignia 
en el Akagí, igual que en el ataque a Pearl 


Abajo: El portaviones norteamericano 
Yorktown, núcleo de la fuerza operativa de 
Fletcher. Derecha: El portaviones Saratoga 
no tomó parte en la batalla de Midway 
por estar reparando averías en Puget 
Sound, sin embargo los japoneses creían 
que estaba en condiciones operativas, 


Harbour, protegidos por una cortina for- 
mada por los rápidos acorazados Kirisbima 
y Haruna, dos cruceros pesados y UNO li- 
gero, y once destructores; su misión sería 
perseguir y destruir a la flota norteameri- 
cana del Pacífico. El resto de la Flota Com- 
binada se dividió en cuatro grupos: la «Fuer- 
za Expedicionaria Avanzada de Submarinos», 
que ocuparía una posición adelantada antes 
de que los demás grupos entraran en acción; 
una «Fuerza de Ocupación de Midway»; 
una «Fuerza del Area Norte», y el denomi- 
nado «Grueso» que operaría bajo las órde- 
nes directas de Yamamoto. 

Los submarinos formaban parte esencial 
del plan de Yamamoto. Uno de ellos reali- 
zaría un reconocimiento avanzado respecto 
a la «Fuerza de Ocupación de Midway», 


cuatro se estacionarían frente a las Alcutia- 
nas y otros dos ante las costas occidentales 
de Norteamérica. Otros cubrirían Pearl Har- 
bour: cuatro en una posición situada 500 mi- 
llas al Oeste de Oahu y siete patrullando 
las derrotas entre Midway y Pearl Harbour. 
Todos deberían ocupar sus posiciones el 
1 de junio. Con este despliegue de sub- 
marinos estacionados a la espera, confiaba 
suplir Yamamoto la falta de otras fuentes 
de información estableciendo una vasta red 
de alerta que le avisara cuando la flota nor- 
tcamericana se dirigiera contta sus fuerzas. 
Los submarinos tenían orden de informar 
antes de lanzarse al ataque; después infrin- 
girían al enemigo las primeras pérdidas de 
la «acción decisiva». 

En el almirante Nobutake Kondo, que 


desempeñó un papel importante en la in- 
vasión de las Indias Orientales Holandesas, 
recayó el mando de la «Fuerza de Ocupa- 
ción de Midway» siendo, por consiguiente, 
el responsable de la conquista de la isla. 
Á sus órdenes se pusieron dos acorazados, 
el portaviones ligero Zubio, y cinco «destruc- 
tores que escoltarían a la fuerza de inva- 
sión compuesta por 15 transportes de tro- 
pas y 5.000 soldados. Al vicealmirante Mos- 
hiro Hosogaya se le dio el mando de la 
«Fuerza del Area Norte», cuyo elemento de 
ataque estaba constítuido por los nuevos 
portaviones Junyo y Ryujo, ambos bajo el 
mando del contralmirante Kakuji Kalcuda. 
Como se esperaba que los desembarcos en 
las Aleutianas distraerían la atención de los 
norteamericanos en Midway, el «Grueso» 


de Hosogaya se situaría a mitad del camino 
entre esta isla y las Aleutianas para inter- 
ceptar cualquier fuerza enemiga que se apto- 
ximase. 

El «Grueso» se organizó con los siete 
acorazados gigantes, incluido el buque insig- 
nía Yamato desde el que Yamamoto con- 
duciría la batalla. El Yamato y su gemelo 
Musashi montaban cañones de nueve pulga- 
das (22,86 cm.); eran los buques de guerra 
más formidables del mundo. La cobertura 
aérea para esta fuerza la proporcionaría el 
viejo portaviones ligero Hosbo. 

Yamamoto disponía en total de 700 avio- 
nes y 200 buques entre los que se conta- 
ban once acorazados, ocho portaviones, vein- 
tidós cruceros, sesenta y cinco destrnctores 
y veinte subinarinos. El tonelaje rebasaba el 
millón y medio de toneladas, y participaban 
100.000 hombres y oficiales, en su mayoría 
veteranos de las acciones en el Pacífico y 
en Indico. El despliegue de la fuerza sería 
el siguiente: los acorazados de Yamamoto, 
600 millas al Noroeste de Midway, protegi- 
dos por una gran fnerza destacada 500 mi- 
llas al Norte del grueso bajo el mando del 
vicealmirante Takasu; los portaviones de 
Nagumo se situarían 300 millas al Este de 
Yamamoto. 

A finales de abril la flota japonesa casí 
triplicaba el potencial de portaviones de la 
norteamericana. Frente a los cuatro portavio- 
nes que se suponían a disposición de Ni- 
mitz, Yorktown, Saratoga *, Hornet y En- 
serprise, la Flota Combinada presentaba 
siete portaviones grandes y cuatro ligeros. 
Con este reconfortante margen de superio- 
ridad, la principal preocupación de Yama- 
moto era que los norteamericanos rehuye- 
sen la batalla ante una armada tan inven- 
cible. Sin embargo, en contraste con sus 
enemigos, él actuaba mediatizado por la 
falta de información ya que sus oficiales 
del servicio de inteligencia desconocían el 
paradero de los portaviones norteamericanos. 

En el plan general de Yamamoto la 
«Fuerza del Area Norte» iniciaría la ba- 
talla. Veinticuatro horas antes de la inva- 
sión de Midway, en cl día D, los dos 
portaviones de Kalcuda, Ruyjo y funyo, lan- 
zarían un abrumador bombardeo contra 
Dutch Harbour ** y a continuación desem- 


+ En realidad este portaviones era el Lexingion. 
Los japoneses creían que cl Lexington había 
sido hundido por un submarino propio frente a 
Hawai en enero de 1942. De hecho resultó ser 
el Saratoga que solamente resultó gravemente 
averiado. Este error les hizo confundir el Lex- 


ington con el Saratoga en la Batalla del Mar 


del Coral. a 
** En las AlJeutianas. 
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barcarían en Adak, Attu y Kiska. Esta ope- 
ración tendía a encubrir al almirante Nimitz 
las verdaderas intenciones de los japoneses 
La invasión no pretendía convertirse en una 
ocupación permanente y Yamamoto pensa- 
ba retirar sus tropas a mediados de septiem- 
bre, antes de que llegara el invierno. 

Al amanecer del siguiente día los avio- 
nes embarcados en los grandes portaviones 
de Nagumo bombardearían Midway y des- 
truirían los aparatos norteamericanos basa- 
dos allí; al menos, así se esperaba. Si la 
Flota del Pacífico intentaba interferir la 
acción, Nagumo lanzaría el primer ataque 
masivo contra ella. Mientras, el grueso de 
la fuerza de Yamamoto ocuparía una po- 
sición en el Oeste para la acción definitiva, 
Simultáneamente, después del atardecer del 
día D más uno, la «Fuerza de Ocupación 
de Midway» sería puesta en tierra por el 
almirante Kondo, lográndose así el primer 
objetivo de la operación. 

Este era el esquema general a primeros 
de abril, y nadie en el bando japonés du- 
daba que la ocupación de Midway se lo- 
graría sin demasiada dificultad. En lo que 
se reficre al segundo objetivo, era razo- 
nable suponer que los portaviones japoneses 
lograrían situarse entre la Flota del Pací- 
fico y su base de Pearl Harbour cuando se 
dirigiese a interferir la invasión de Midway. 
Una vez cortada la retirada a los norteame- 
ricanos, los grandes acorazados de Yamamo- 
to asegurarían fácilmente la victoria. El de- 
fecto de este plan radicaba en que el éxito 
dependía por completo de que el enemigo 
hiciera exactamente lo que de él se espe- 
raba. Sí esto no sucedía la operación dege- 
neraría en una confusión y las comsecuen- 
cias serían muy, muy diferentes. 


Los fuerzas 
puestas 


COMPOSICIÓN DE LA FUERZA OPERATIVA JAPONESA PA a 
CION Ml» CONTRA MIDWAY i ina >: 


La fuerza operativa se componía de cinco grupos tácticos principales, algunos divididos 
en SE o más subgrupos. También existía un grupo aéreo basado en tierra denominado 
6.” Grupo. 


El mando total recaía en el almirante Yamamoto embarcado en el Yamato, con él iba el 
contralmirante Matome Ugaki, su jefe de estado mayor. Todos los grupos se dirigieron 
con independencia a la zona de operaciones. 


L, FUERZA EXPEDICIONARIA AVANZADA; vicealmirante Teruhisa Komatsu en el crucero li- 
pero Katorí (buque insignia de la 6.2 Flota) en Kwajalein. 


ESCUADRILLA DE SUBMARINOS N.? 3; contralmirante Chimaki Kono. 
submarino 1-168, 1-171, 1-174 y 1-175, desplegados entre latitud 20% N, longitud 166" 
20 W, y latitud 23% 30” N, longitud 166% 20" W. 


¡SCUADRILLA DE SUBMARINOS N.? 5; Contralmirante Tadashige Daigo. 
Submarinos 1-156, 1-137, 1-158, 1159, 1-162, 1-164, 1-165 y 1-166, desplegados entre lati- 
tud 28% 20 N, longitud 1622 20 W, y latitud 26% N, longitud 1650 Y. 


USCUADRILLA DE SUBMARINOS N.? 13; capitán de navío Takeharu Miyazaki. 
“ubmarinos 1-121, 1-122 y 1-123, para transportar combustible a los bajos de la Fragata 
Urancesa y otras islas en el trayecto a Pearl Harbour. 


?. PRIMERA FUERZA DE PORTAVIONES DE ATAQUE; vicealmirante Chuichi Nagumo, 

[4 DIVISION DE PORTAVIONES; almirante Nagumo. 

Porraviones Akegí (buque insignia) y Kage, 42 cazas, 41 bombarderos en picado, 51 avio- 
nes torpederos. 


2. DIVISION DE PORTAVIONES; contralmirante Tamon Yamaguchi, 
Portaviones Hiryw (buque insignia) y Soryw, 42 cazas, 42 bombarderos en picado, 42 avio- 
nes torpedetos. 


eGnuPO DE APOYO; contralmirante Hiroaki Abe, 
Acorazados Haruna y Kirishira, cruceros pesados Tome (buque insignia) y Chikunze. 


GRUPO DE CORTINA; contralmirante Susumu Kimura. 

Urucero ligero Negara (buque insignia). Destruetores (12) Kazaguro, Yugumo, Mekigumo, 
Abigumo, Isokaze, Uraleaze, Hamakaze, Venikaze, Areshi, Nowaki, Hagikare, Matkaze. 
hucuies de aprovisionamiento Kyokuto Maru, Shinkoku Meru, Tobo Maru, Nippon Maru 


v Kokuyo Marn. 
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3. FUERZA DE OCUPACION DE MIDWAY; vicealmirante Nobutake Kondo, 


GRUPO DE COBERTURA; almirante Kondo. 
Acorazados Kongo e Hiei, Cruceros pesados Atago (buque insignia), Chokai, Myoku y 
Haguro. Cruceros ligeros Yurz. Portaviones ligero Zuibo (12 cazas, 12 bombarderos torpe- 
deros), Destructores (8) Murasame, Herusame, Yudechi, Simidare, Asagumo, Miegumo, 
Netsugumo, Miyaruki. Buques de aprovisionamiento Gemyo Maru, Kenyo Maru, Sata y 
Tsuruni. Buque taller Akani. 


GRUPO DE APOYO; contralmirante Takeo Kurita. 
Cruceros pesados Kerzano (buque insignia), Suzuya, Mikuma y Mogamí. Destruciores (2) 
sashio y Arasbío. Buque de aprovisionamiento Nichiei Maru. 


GRUPO DE TRANSPORTE; contralmirante Raizo Tanaka. 

Crucero ligeso Jimtse (buque insignia). 12 transportes y mercantes transportando la 
5.2 Fuerza Naval Especial de Desembarco «Kure» y «Yokosuka» y el destacamento «Ichi- 
ki» del ejército; dos batallones de zapadores; unos 5.000 hombres y oficiales. Petrolero 
Akebobo Maru. Patrulleros núms. 1, 2, 3 y 4, transportando destacamentos de asalto. 
Destructores (10) Kuroshio, Oyashio, Hatsukaze, Yukikaze, Amatsukaze, Tokitsukaze, 
Kasutai, Arare, Kagero y Sbiranubi. 


GRUPO DE BUQUES NODRIZA DE HIDROAVIONES; contralmirante Ruitero Fujita. 
Portahidroaviones Chitose (16 hidroaviones, 4 aviones de exploración), Kemikawa Maru 
(8 hidroaviones, 2 aviones de exploración. (Estos 30 aviones deberían establecerse en 
una base en la isla de Kure.) Destructor Hayashio. Patrullero N.? 353, 


4. GRUESO (Primera Flota); almitante Yamamoto. 
Acorazados Yamato (bugue insignia de la Flota Combinada), Nagato y Mussu. Portavio- 
nes ligero Hosho (8 bombarderos del tipo 96). Crucero ligero Serdar. Destructores (12) 
Eubuki, Shirayuki, Harsuyuki, Muralumo, Isonami, Uranami, Shikinami, Ayanemi, Ama- 
giri, Asigiri, Y ugiri y Shirakumo, Portahidroaviones Cbiyoda, Nigsbín (transportando dos 
lanchas rápidas y 6 submarinos enanos). 


FUERZA DE APOYO DE LAS ALEUTIANAS; vicealmirante Shiro Takasu. : ; . 
Acorazados Hyege (buque insignia), Tse, Fuso y Y arrasbiro. Cruceros ligeros Oi y Kikeka- 
ma. Buques de aprovisionamiento Toli Marw, Naruto, San Clemente Mara y Toa Mara. 


S. FUERZA DEL NORTE (ALEUTINAS); vicealmirante Moshiro Hosogaya. 


GRUESO PRINCIPAL DE LA FUERZA DEL NORTE. 
Crucero pesado Nachi (buque insignia) y dos destructores. 


SEGUNDA FUERZA DE PORTAVIONES DE ATAQUE; contralmirante Kakuji Kakuta. 
Crucero ligero Rysjo (buque insignia) (16 cazas, 21 aviones torpederos). Portaviones Jusryo 
(24 cazas, 21 aviones torpederos). Cruceros pesados Maya y Takao, Tres destructores. 


FUERZA DE INVASION DE ATTU; contralmirante Sentaro Omori. A 
Crucero ligero Abukuma (bugue insignia). Cuatro destructores, un minador y un trans- 
porte con una fuerza de desembarco del ejército (1.200 hombres). 


6. FUERZAS AEREAS BASADAS EN TIERRA; vicealmirante Nishizo Tsukahara. 


FUERZAS EXPEDICIONARIAS DE MIDWAY; capitán de navío Chisato Morita. 
36 cazas (transportados en los portaviones). 10 bombarderos de base terrestre (en Wake) 


6 hidroaviones (en Jaluit). 
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24.3 FLOTILLA AEREA; contralmirante Minoru Maeda. 


GRUPO AEREO DEL CHITOSE; capitán de navío Fujiro Ohashi. 
26 cazas. 36 bombarderos torpederos (en Kwajalein y Wake). 


L.eY GRUPO AEREO; capitán de navío Samaji Ínouye. 
36 cazas. 36 aviones torpederos (en Aur y Wotje). 


140 GRUPO AEREO; capitán de navío Daizo Natajima. 
18 hidroaviones (en Jaluit y Wotje). 


DESPLIEGUE Y COMPOSICIÓN DE LA FLOTA DEL PACIFICO DE LOS ESTADOS 
UNIDOS DURANTE LAS BATALLAS DEL MAR DEL CORAL Y MIDWAY 


Comandante en jefe: almirante Chester W. Nimitz. 
1. PRIMERA FUERZA DE PORTAVIONES DE ATAQUE; contralmirante Frank J. Fletcher, 


FUERZA OPERATIVA 17; almirante Fletcher. 

Portaviones Yorktown (23 cazas, 19 aviones de exploración, 18 bombarderos, 13 bombar- 
deros torpederos). Cruceros Astoria y Portland, Destructores Haremas, Hughes, Morris, 
Anderson, Russell y Gwín. > 


FUERZA OPERATIVA 16; contralmirante Raymond A, Spruance. 

Portaviones Enterprise (27 cazas, 18 aviones de exploración, 19 bombarderos, 14 bombar- 
aleros torpederos). Hornet (27 cazas, 18 aviones de exploración, 19 bombarderos, 15 bom- 
barderos torpederos). 

Cruceros New Orleans, Minneapolis, Vicennes, Norrbampron, Pensacola y Atlanta. 
raid Phelps, Worden, Monaghan, Aylwin, Balek, Coryagham, Benbam, Ellet y 
Maury. 

Buques de aprovisionamiento (petroleros) Cimarron, Platte, Dewey y Monssen, 


SUBMARINOS; bajo el mando operativo del contralmirante Robert H, English en Pearl 


arbour. 


GRUPO DE PATRULLA DE MIDWAY, 
Cabhalot, Eliying Fish, Tasebor, Trout, Grayling, Nautilus, Grouper, Dolphin, Gato, Cuitle- 
hish, Gugeon y Grenadier, 


GRUPO MOVIL 
Narwbal, Plunger y Trigger. 


PATRULLA EN EL NORTE DE OAHU. 
Farpon, Pike, Finback y Growler. 


By Saburo Sakai SEP/2016 
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Preparalivos 


A finales de abril se reunieron en el mar 
Interior del Japón muchos de los buques 
«ue iban a participar en la operación Mid- 
way. El principal centro de la actividad era 
el fondeadero de la bahía de Hashirajima, 
donde Yamamoto y su estado mayor, a bor- 
do del Yamato. daban Jos íltimos toques 
al plan previsto. El cable telefónico que 
unía el acorazado a tierra zumbaba con el 
constante flujo de mensajes que se cursaban 
«on el Estado Mayor Naval de Tokyo y la 
base naval de Kure, centro de manteni- 
miento y suministros, Á excepción de los 


El Settsu, buque blanco japonés para 
adiestrar pilotos. 


dos portaviones gigantes Zuikaku y Shoka- 
ku, y sus buques de escolta, la flota del 
almirante Nagumo había regresado ya de 
su triunfal campaña alrededor de Ceilán; 
dos días después de la incursión de Doo- 
little. Pero hasta el primero de mayo Na- 
gumo y el vicealmirante Kondo, comandan- 
te de los buques de escolta de Jos trans: 
portes de tropas, no informaron a Yama- 
moto a bordo de su bullicioso buque in- 
signia. Y fue entonces cuando Nagumo, 
Kondo y los demás jefes que les acompa- 
ñaron, se enteraron de la operación que se 
estaba preparando. Nagumo, cuyos portavio- 
nes salieron indemnes y victoriosos en las 
operaciones de Pearl Harbour y Ceilán, se 
mostró claramente indiferente respecto al 
plan y al lugar donde se desarrollarían las 
operaciones. Dondequiera que se requiricra 
su presencia y cualquier cosa que se le 
ordenara realizar no representaría proble- 
mas para él, tal era su confianza en la ha- 
bilidad de sus pilotos para emprender cual- 
quier misión. 

Tamon Yamaguchi, que antes abogaba por 
que Ceilán fuese el primer objetivo j¡apo- 
nés, apoyaba ahora con entusiasmo el plan 
de Midway. Igual que Yamamoto, prestó 
sus servicios como agregado naval en Wash- 
ington y estaba completamente de acuerdo 
en que la Flota del Pacífico de los Estados 
Unidos debía ser atraída a una batalla en 
la primera oportunidad. Igualmente, las tri- 
pulaciones aéreas compartían la actitud de 
Yamaguchi porque esperaban que en Mid- 
way tendrían oportunidad de destruir los 
portaviones norteamericanos que no pudie- 
ron hundir en Pearl Harbour. 

Pero el vicealmirante Kondo sostenía pun- 
tos de vista muy diferentes y no ocultó 
sus recelos, Creía que la operación estaba 
condenada al fracaso porque los norteameti- 
canos emplearían con profusión los aviones 
basados en tierra y toda su flota de portavio- 
nes contra las fuerzas japonesas. Familiari- 
zado ya Yamamoto con estos argumentos, 
expuestos anteriormente por la junta de 
almirantes en Tokyo, no quiso oír la opi- 
nión de Kondo. El plan de Midway, dijo 
escuetamente a su subordinado, se había 
elaborado después de un cuidadoso y de- 
tenido estudio por el Cuartel General de 
la Flota Combinada y el Estado Mayor Na- 
val y no tenía intención de cambiarlo. A pe- 
sar de los riesgos que encerraba no había 
por qué temer la derrota si se lograba la 
sorpresa, como sucedió en Pearl Harbour. 

Kondo no quedó satisfecho. Era respon- 
sable de surtir de suministros a Midway 
después de su conquista y preguntó al jefe 
de estado mayor de Yamamoto, contralmi- 
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rante Ugaki, cómo podría llevar a cabo su 
misión. Ugaki admitió finalmente que sería 
imposible aprovisionar a las fuerzas de ocu- 
pación y que tendrían que evacuar la isla, 
después de destruir las instalaciones mili- 
tares norteamericanas, si tal imposibilidad 
se producía. Esto sirvió para que Kondo se 
convenciese más de que el conjunto de la 
operación era impracticable. 

Pero Yamamoto hizo caso omiso, de los 
tecelos de su subordinado y los preparativos 
se aceleraron durante el mes de mayo pata 
comenzar la operación. Se practicaron bom- 
bardeos simulados y ataques torpederos con- 
tra el casco del viejo acorazado de 21.000 
toneladas. Set£st fondeado en Iwakuni, en 
el mar interior del Japón. Muchos de les 
ejercicios de ataque realizados por los pilo- 
tos resultaron un fracaso y los oficiales del 
estado mayor que los supervisaban se pre- 
guntaban si aquellos aviadores tan medio- 
cres hubieran podido llevar a cabo lo que 
sus antecesores hicieron en Pearl Harbour. 
Por falta de tiempo en el adiestramiento, 
eran defectuosas, incluso, las formaciones 
de vuelo. - 

Pero la falta de preparación no era culpa 
de los pilotos. La ansiedad de Yamamoto 
por destruir la flota norteamericana antes 
de que pudiese reaccionar, le impulsaba a 
apresurar los programas de adiestramiento 
y mo solamente se forzaba a los aviadores 
a proseguirla a marchas forzadas, sino que 
se les daba el mínimo de facilidades. La 
mayor parte de los portaviones de Nagumo 
estaban sometidos a reparaciones y puesta 
a punto después de sus largas navegaciones 
y solamente se podían practicar los despe- 
gues y tomas de cubierta en el Kaga. 

Los nuevos aviadores sólo aprendían los 
conocimientos mínimos de las tomas de cu- 
bierta y a pocos de ellos se les enseñó la 
técnica esencial para efectuarlas durante la 
noche. Solamente se dio la oportunidad de 
realizar un aterrizaje nocturno a los vetera- 
nos de Pearl Harbour y Ceilán. Los demás 
se dirigieron a Midway con la vana espe- 
ranza de que no se verían obligados a to- 
mar cubierta durante la noche. Era eviden- 
te que iban al combate muy poco adies- 
trados. 

El 2 de mayo, el almirante Ugaki co- 
menzó un programa de juegos de guerra 
que se desarrollaría durante cuatro días, no 


sólo para preparar la acción de Midway - 


sino también con vistas a la segunda fase 
de la guerra. Desde los ensayos del ataque 
a Pearl Harbour, efectuado seis meses an- 
tes, no se había sometido a prueba un pro- 
grama tan grandioso. Los planes se esteble- 
cieron de la forma siguiente: 
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1. Á primeros de junio la Flota Combi- 
nada capturará Midway. Una parte de ella 
tomará las Aleutianas occidentales. 

2. La mayor parte de los acorazados re- 
gresaron al Japón después de la operación, 
pero las otras fuerzas navales participantes 
en la invasión de Midway reanudarán las 
operaciones a primeros de julio para con- 
quistar los puntos estratégicos de Nueva 
Caledonia y las islas Fiji. 

3. Entonces la fuerza de Nagumo llevará 
a cabo ataques aéreos contra Sidney y otros 
puntos de la costa sudoriental de Aus- 
tralia. 
4. Al comienzo de agosto los buques de 
Nagumo y otras fuerzas, después de reabas- 
tecerse en Truk, efectuatán operaciones con- 
tra las islas Johnston y Hawai utilizando 
todo el potencial de la Flota Combinada. 

Todas las operaciones simuladas (desde 
el ataque ficticio a Midway hasta el asalto 
a las Hawai) se desarrollaron con éxito y 
con relativa facilidad. Pero los resultados 
se debieron principalmente a que Ugaki ha- 
cía caso omiso a las reglas establecidas por 
los árbittos y alteraba los veredictos de las 
batallas aéreas en favor del Japón. 

En una de las maniobras efectuadas sobre 
el tablero, la fÑota de Nagumo fue bombar- 
deada por los aviones norteamericanos mien- 
tras los suyos atacaban Midway. Un árbitro, 
el capitán de corbeta Olkcumiva, oficial aéreo 
del estado mayor, determinó que los 
pottaviones japoneses habían recibido nueve 
impactos y dio por hundidos al Akagií y el 
Kaga. Pero el almirante Ugaki redujo a 
tres el número de impactos logrados por 
el enemigo con lo cual se dio por hundido 
solamente el Kaga y ligeramente averiado 
el Akagr. 

En el juicio crítico de este ejercicio, fina- 
lizado el juego «de guerra, se preguntó a un 
oficial del estado mayor de Nagumo qué ha- 
ría si apareciesen los portaviones nortealne- 
ricanos mientras los aviones propios estu- 
vieran realizando un ataque a Midway en 
aquel momento. Su contestación fue ran vaga 
que le mereció una reprimenda por parte 
de Ugaki. Es de destacar este incidente por- 
que reveló que muchos de los mandos de 
Nagumo no sabían o no estaban bien en- 
terados de lo que se proponía llevar a cabo. 

Ánte estos resultados tan poco satisfac- 
torios, al finalizar los juegos de guerra, el 
almirante Kondo, apoyado por la mayof par- 
te de los almirantes, instaron a que se 
retrasara el día de la invasión a fin de 
disponer de más tiempo para adiestrar a los 
mandos del estado mayor y preparar la 
batalla con más tiempo. Pero una vez imás 
rehusó Yamamoto escuchar sus razones; los 


primeros días de junio, insistió, eran los 
únicos en que habría suficiente luz lunar 
para efectuar los movimientos hacia las 
playas elegidas para la invasión. 

Surgió otra cuestión importante: el por- 
taviones Akagi disponía de unos equipos 
de radio inadecuados. Para evitar obstácu- 
os que no interfiriesen los despegues y 
tomas de cubierta de los aviones, los másti- 
les de las antenas eran pequeños; sin em- 
bargo, este problema no eta peculiar del 
Akagi. Pero este portaviones era el buque 
insignia de Nagumo y el contralmirante Ku- 
saka, su jefe de estado mayor, señaló que 
él consideraba fundamental que el Akagi 
yadiese interceptar los mensajes enemigos 
transmitidos por radio. Para remediar este 
defecto se surgieron dos soluciones: «que 
el Yamato, buque insignia de Yamamoto, 
no mantuviera el silencio radio impuesto 
al resto de la flota y tadiara al Akegi todos 
los mensajes importantes captados con su 
moderna y potente instalación de radio; 
o que el Yamato operara directa y junta- 
mente con los portaviones asumiendo Ya- 
mamoto el mando de la fuerza de Nagumo. 
Ambas soluciones fueron rechazadas. 

Este es un ejemplo de los muchos pro- 
blemas importantes que aún quedaron sin 
resolver cuando finalizaron los juegos de la 
guerra. Muchos mandos regresaton a sus 
buques insatisfechos e intranquilos. Parece 
ser que los únicos que no se preocupaton 
demasiado fueron Nagumo y sus tripulacio- 
nes aéreas. Se creían capaces de aplastar 
por sí mismos a la Flota del Pacífico de 
los Estados Unidos. 

Muchos componentes del estado mayor 
consideraban que el plan de Midway se 
basaba en un concepto anticuado. Ignoran- 
tes del pensamiento de Yamamoto, supo- 
nían que el núcleo de la fuerza se basaría 
en los acorazados en vez de aprovechar el 
potencial combativo de los portaviones. 
También les parecía que los portaviones 
quedaban al descubierto sin la protección 
y apoyo de los acorazados, ya que difícil- 
mente podrían éstos ofrecerles una barrera 
de fuego antiaéreo contra los aviones ata- 
cantes si estaban a 300 millas de distan- 
cias, Era difícil imaginar cómo apoyarían 
los acorazados la operación ocupando una 
posición tan alejada. 


By Saburo Sakai SEP/2016 


El almirante Yamaguchi, aun siendo un 
entusiasta del plan de Midway, estaba pre- 
ocupado con esta cuestión y propuso que 
la flota se organizara en tres fuerzas Ope- 
rativas con acorazados y destructores dis- 
puestos en cortina para proteger a los 
portaviones. Pero Yamamoto rechazó la su- 
gerencia. No solamente estaba seguro de que 
los portaviohes combatirían mejor si ope- 
raban por su cuenta, sino que tenía una 
idea clara de la forma en que se desarto- 
Haría la batalla. Sabía que la Flota del 
Pacífico no disponía de acorazados rápidos 
y estaba convencido que disfrutaba de una 
gran superioridad en portaviones. Preveía 
cierto período de tiempo antes de que el 
almirante Nimitz apreciara las intenciones 
de una armada tan grande; por consiguien- 
te, no era probable que la flota norteameri- 
cana ofreciese ningún peligro real antes de 
que Midway hubiese caído en sus manos, 
Era posible también que en aquellos mo- 
mentos se dirigiesen hacia el Norte fuerzas 
importantes, procedentes de Pearl Harbour, 
para proteger Dutch Harbour y si Nimitz 
decidía esperar para ver cómo evolucionaba 
la situación, no podría alcanzar Midway 
antes de un plazo de veinticuatro horas. 
Por eso los acorazados estaban exactamente 
donde debían estar; en una posición desde 
la que podían dirigirse a cualquier lugar. 
Además, él creía que los embarazosos aco- 
razados no debían intervenir hasta que los 
portaviones hubiesen dado por terminada su 
participación en la batalla. , 

Yammacto no fijó un plan que previese 
los acontecimientos posteriores a Midway; 
la actuación de su flota dependería de la 
amplitud de la derrota norteamericana. 
Cuando los portaviones enemigos hubiesen 
sido eliminados, pensaba, habría mucho 
tiempo para meditar las acciones posterio- 
res. Todo sería muy fácil Hawai y toda 
la costa occidental de Norteamérica estarían 
expuestas a los cañones de sus grandes aco- 
razados. En su opinión mo podían calcu- 
larse mejor las cosas para poner a los 
norteamericanos en la tesitura de negociar 
la paz. : 

Solamente faltaba un ingrediente para 
completar este sólido esquema: la victoria. 
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a y 
| Mientras proseguían los preparativos para 
' li operación de Midway, a 3.000 millas de 
| “distancia, en los accesos a las costas nord- 
orientales de Australia, se producía un acon- 


ecimiento que tendría gran importancia en 
el futuro. 

Después de la correría de Nagumo por 
aguas del Océano Indico, los japoneses “de- 
wvidlieron extender su perímetro defensivo 
sin esperar a la consolidación de sus con- 
quistas en el Sudeste Asiático. Desembar- 
varon tropas en las islas de Salomón y Nue- 
va Guinea para alcanzar Port Motesby don- 
ile los aliados tenían una base aérea desde 


Ln dotación del Lexington busca una 
soguridad relativa lanzándose al mar. 


la que partían los aviones que atacaban 
a las fuerzas japonesas cn su avance. » 

Rabaul, conquistado en enero de 1942, 
ofrecía a los japoneses una base dominante 
er el seno septentrional del Mar del Coral, 
también denominado Mar de las Salomón 
o Mar de Bismarck. Pero Rabaul estaba 
peligrosamente cerca de Australia y los es- 
trategas Japoneses consideraron que sería 
posible rodear el extremo Sur de Nueva 
Guinea para penetrar en las. claras aguas 
del Mar del Coral. Si todo iba bien, las 
tropas del Mikado podrían descender hasta 
Numea y el límite Sur de la Gran Barrera 
de Arrecifes, y a finales del año sus caño- 
nes y aviones dominatían todos los rincones 
de un mar, que hasta entonces, sólo había 
presenciado escaramuzas entre goletas mer- 
cantes y lanchas melanesias de vigilancia. 

La teoría era atrayente y el plan que la 
haría realidad parecía bastante razonable. 
El único defecto era que el enemigo lo 
conocía porque los criptólogos de la Ma- 
rina de los Estados Unidos lograron desci- 
frar los códigos secretos del Japón, y cuan- 
do Tokyo dio la orden de realizar el «Plan 
MO», el servicio de inteligencia norteame- 
ricano la interceptó. 

El plan inicial preveía una penetración 
que culminatía en puntos de Australia tales 
como Townsville, en la región de Queen- 
sland. Pero al decir los generales japoneses 
que no disponían de tropas para invadir 
Australia se adoptó otro plan menos ambi- 
cioso y relacionado con la operación de 
Midway: desembarcar en Nuevas Hébridas 
y Nueva Caledonia para situar los puertos 
y aerodromos del Norte de Australia den- 
tro del radio de acción de los aviones y 
buques de guerra japoneses; también se 
invadiría Tulagi, en la parte Sur de las 
islas Salomón, a través del estrecho de Gua- 
delcanal. 

El objetivo fijado era Port Moresby; la 


Ea; 
2... fuerza operativa japonesa que llevaría a 


cabo la operación se dividió en seis grupos: 
1 La Fuerza de Invasión de Tulagi, que 
avanzaría desde Rabaul hacia el Sudeste, 
siguiendo la cadena de las islas Salomón, 
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Batalla del Mar del Coral. 


tomaría Tulagi y establecería una base aero- 
naval en ella. Este grupo estaba formado 
por un gran transporte, dos destructores, 
varios dragaminas y cazasubmarinos. Desde 
la base de Tulagi la inmensa flota de hi- 
droaviones «Kawanishi» podría cubrir todos 
los accesos orientales del Mar del Coral. 

2. El Grupo de Apoyo de la isla de Misi- 
ma, compuesto por dos cruceros ligeros, 
un portahidroaviones y tres lanchas caño- 
neras, situaría una segunda base aeronaval 
en la isla de Misima, frente al extremo 
oriental de Nueva Guinea, antes de pro- 
ceder a la invasión de Port Moresby. Desde 
esta base los hidroaviones podrían cubrir 
los accesos occidentales del Mar del Coral. 
3. El Grupo de Invasión de Port Moresby, 
constituido por cinco transportes, diversas 
clases de minadores y dragaminas, y una 
cortina defensiva de seis destructores, sal- 
dría de Rabaul y rodeando la punta orien- 
tal de Nueva Guinea desembarcaría las tro- 
pas en Port Moresby. 

4, El Grupo de Cobertura de Port Mores- 
by, formado por el portaviones ligero Shobo 
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y cuatro cruceros pesados, permanecería cer 
ca de Port Moresby para proteger al con: 
voy invasor. 

5. La Fuerza Operativa de Portaviones (los 
enormes Zuikaku y Shikaku, con un total 
de 42 aviones de caza embarcados, dos cru 
ceros pesados, seis destructores y un pe 
trolero) se enfrentaría con los portaviones 
norteamericanos en caso de que intentaran 
interferir las operaciones de desembarco. 

6. La Flotilla Aérea basada en Rabaul, con 
casi 150 aviones navales, tenía la orden de 
apoyar la acción de los buques en la mar 
si era necesario, Los 1.000 kilometros de 
radio de acción de estos aviones les permi- 
tían alcanzar Tulagi y Port Moresby. 

Según el programa japonés, Tulagi sería! 
ocupada el 3 de mayo y el Grupo de Inva- 
sión de Port Moresby saldría de Rabaul: 
el 4 para iniciar los desembarcos el día 7. 
Naturalmente, los japoneses esperaban que 
los norteamericanos intentaran intervenir el 
la acción; cuando esto sucediera serían ata: 
cados por el Grupo de Cobertura (cuyo 
buque principal era el portaviones Shobo) 


47 /A 
Izquierda: Los japoneses extienden su 
territorio para controlar el Mar. del Coral. 
Arriba: El almirante Frank Fletcher, 
somandante del Yorktown. 
Derecha: El almirante Aubrey Fitch, 
romandante del Lexington. 


desde el Oeste y por la Fuerza Operativa 
¡le Portaviones (Zuikaku y Shokaku) desde 
el Este. De esta forma los norteamericanos 
quedarían cogidos en una tenaza y serían 
destruidos fácilmente. Á continuación los 
portaviones japoneses atacarían las bases 
aliadas del Norte de Australia y el Grupo 
de Invasión de Tulagi se dirigiría al Nordes- 
le para ocupar las islas de Odan y Nauru. 

Pero todos estos planes fueron conocidos 
por el almirante Nimitz casi tan pronto 
como los comandantes japoneses que iban 
a tomar parte en la operación. Su único 
problema era reunir a tiempo fuerzas su- 
ficientes para oponerse al ataque japonés. 
De los cinco portaviones que formaban 


. parte de la Flota del Pacífico, el Saratoga, 


torpedeado en enero, estaba aún sometido 
a obras en Puget Sound; el Enterprise y el 
Hornet, que participaron en la incursión 
de Doolittle, no estarían en Pearl Harbour 
hasta el 25 de abril y sería imposible que 
llegaran a tiempo porque precisaban velle- 
nar sus tanques de combustible y tenían 
due recorrer las 3.000 millas que les se- 
paraban del Mar del Coral. Solamente es- 
taba en el Pacífico Sur el Yorktorwm, nú- 
cleo principal de la fuerza operativa del 
contealmirante «Jack el Negro» Fletcher 


(«Black Jack» Fletcher), El Lexington, don- 
de izaba su insignia el contralmirante ÁAu- 
brey Fitch, estaba en Pearl Harbour ins- 
talando nuevos cañones antiaéreos. Sola- 
mente restaba a Nimitz la 1.2 Fuerza Ope- 
rativa, basada en San Francisco y formada 
totalmente por acorazados antiguos. Dán- 
dose cuenta que tendría que contar sola- 
mente con el Yorktowa y el Lexington, 
Nimitz ordenó a Fitch que se reuniera con 
Fletcher. Al crucero Chicago, que operaba 
en Nueva Caledonia, y a los cruceros aus- 
tralianos Australia y Hobart, bajo el mando 
del contralmirante John Craca, se les or- 
denó también que se unieran al Yo+ktowm 
en el Pacífico Sudoriental. Las órdenes de 
Fletcher eran muy simples: a primeros de 
mayo tenía que concentrar su fuerza en 
el Mar del Coral y evitar que Port Moresby 
fuera conquistado por los japoneses. 

Como el Zuikeku y el Shokaku debían 
tomar parte en: la futura operación de Mid- 
way, el vicealmirante Shigeyosi Inouye, co- 
mandante de la Cuarta Flota responsable del 
ataque a Port Moresby, decidió que la ope- 
ración comenzase el 3 de mayo. Á finales de 
abril tenía. 70 buques a sus órdenes. Ade- 
más de los dos portaviones mencionados, 
contaba cor el Shoho, seis cruceros pesa- 
dos, cuatro cruceros ligeros, quince destruc- 
tores y un buque nodriza de hidroaviones. 
A esta fuerza se oponían los portaviones 
Lexington y Yorktown, ocho cruceros (in- 
cluidos los dos australianos) y 13 destruc- 
tores. Los aliados disponían también de 


57 


El crucero Chicago al que se ordenó la 
defensa de Port Moresby. 


484 bombarderos y cazas basados en Aus- 
tralia cuya participación en la batalla de- 
pendería de la distancia a que se produje- 
se. El potencial aéreo de los norteamerica- 
nos era similar al de los japoneses, pero 
estos confiaban en la superioridad de sus 
aviones Zero en el combate. A bordo del 
Zuikaku, Sbokaku y Shobo, los pilotos ja- 
poneses esperaban con optimismo ser los 
primeros en atacar a los portaviones nor- 
teamericanos. 

Los Grupos de Invasión de Port Moresby 
y Cobertura del almirante Inouye salieron 
de Truk el 30 de abril, y la Fuerza Opera- 
tiva de Portaviones que mandaba el viceal- 
mirante Takeo Takagi lo hizo al día si- 
guiente. Aparentemente todo se desarrollaba 
conforme al plan previsto, pero los nor- 
teamericanos, conocedores del ataque, pre- 
vinieron a los australianos y éstos retira- 
ron de Tulagi su escasa guarnición; Tulagi 
fue ocupada sín dificultad y la flota de 
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Inouye inició la segunda fase de la op 
ción; el ataque a Port Moresby, 


El 3 de mayo los aviones de recono 


«miento basados en Australia avistaron a lo 
transportes japoneses concentrados frente | 
la cabeza de playa de Tulagi, y Fletcher, en 
el Yorktown, decidió atacarlos. Antes d 
la amanecida del día 4 de mayo, 12 avio' 
nes torpederos Devastator y veintioch0 
bombarderos en picado Dauntless des 
pegaron del Yorktown para volar 200 kl 
lómetros a 2.000 metros de altura, sobr 
los picos montañosos de Guadalcanal, pa 0] 
dirigirse a Tulagi. Según los métodos util: 
zados entonces, cada escuadrón se dirigió 
hacia el objetivo para atacarlo con indepen: 
dencia. Al llegar a las colinas cubiertas pol 
la jungla, los aviones torpederos descendié: 
ron hasta el nivel del mar para recorrer 10 
últimos 20 kilómetros que les separaban d 
puerto. 

Los japoneses suponían que teniendo Ti 
lagi en sus maños nadie osaría atacarles; 
por lo tanto el primer aviso les llegó con 
el zumbido de los bombarderos norteamell 


vanos en picado. Estos habían conseguido 
la sorpresa. Sín embargo, los resultados del 
itique fueron desesperanzadoramente bajos. 
Perdieron tres aviones y solamente lograron 
hundir cuatro barcazas de desembarco y 
Averiar un destructor. Los inexpertos pilo- 
tos, al regresar jubilosos de una misión que 
les pareció llevada a cabo con éxito, infor- 
maroh haber hundido « averiado 14 buques 
inponeses, todos de mayor tonelaje que los 
existentes en Tulagi en aquel momento. 
Masta que más tarde se supo la verdad, 
Jos hombres de Fletcher estuvieron encan- 
tados con las notícias porque parecía que la 
Jlota japonesa del Mar del Coral había sido 
aniquilada. Pronto se desvanecería esta ilu: 
sión. 

Yamamoto también se mostraba compla- 
tido ante la noticia de, que los norteameri- 
cnnos habían atacado en Tulagi, porque esto 
alnificaba que el combate entre sus porta: 
viones y los enemigos no podía hacerse es- 
perar. Se ordenó que los portaviones de 
Inkagi, que en aquel momento se encor- 
wban al Norte de las Salomón, se dirigie- 


ran hacia el Sur para atrapar a los norteame- 
ricanos. Mientras, el convoy de tropas de 
Port Moresby, protegido por los cruceros 
del almirante Goto y el portaviones Shoho, 
seguía adelante. 

En la mañana del 6 de mayo el Yorktown 
se reunió con el Leximgron, y el almitante 
Fitch, que era un experto en portaviones, 
asumió la responsabilidad de dirigir las 
operaciones de los aviones de los dos buques 
norteamericanos. Los cuatro almirantes en- 
frentados, Fletcher y Fitch en el bando es- 
tadounidense, y Takagi y Chuiki Hara en 
el japonés, comenzaron a buscat frenética- 
mente. los portaviones de sus adversarios, 
Al amanecer el día 7 despegáron aviones 
de los dos bandos y poco después de las 
0800 uno de los japoneses comunicó por 
radio haker avistado una fuerza operativa 
enemiga compuesta por un portaviones y 
varios buques a unas 160 millas al Sur de 
la posición de los portaviones japoneses. 
Todos los aviones disponibles a bardo del 
Shokaku y Zuikeku, bombardetos, torpede- 
ros y cazas, despegaron para lanzarse al 
ataque. Pero cuándo llegaron donde espera- 
ban hallar a la fuerza operativa norteame- 
ricana encontraron un petrolero escoltado 
por un solo destructor. Lo que el avión de 
exploración japonés avistó no era el York- 
town de Fletcher como se había sospecha- 
do, sino el petrolero Neosho y el destruc- 
tor Sims. 

Dirigidos por el capitán de corbeta Kui- 
chi Takahasi, que mandó los bombardeos 
en picado dutante el ataque a Pearl Har- 
bour, los aviones de Hara despacharon en 
unos minutos al Sínmss, que se fue al fondo 
del mar, y al Neosho que comenzó a arder * 
por los cuatro costados alcanzado pot siete 
impactos directos, 

Mientras los aviones de Takahasi se di- 
rigían hacia el «portaviones» avistado, un 
hidroavión de reconocimiento del convoy 
del almirante Goto, avistó otro «gran por- 
taviones» que navegaba 280 rnillas al noroes- 
te de los buques de Goto. Esta vez era 
en efecto un portaviones norteamericano, 
pero era demasiado tarde para desviar a 
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Takahasi y Hara no había reservado ningún 
avión para atacar el nuevo objetivo. 
Afortunadamente para los japoneses, los 
norteamericanos también cometieron equi- 
vocaciones. El 6, un día en que reinaron 
vientos fuertes y chubascos, los aviones de 
reconocimiento de Fitch fracasaron en sus 
intentos de avistar al enemigo. Pero una 
Fortaleza Volante propia, con base en 
Port Moresby, encontró y atacó el convoy 
del almirante Goto, e Inouye ordenó a éste 
que cambiase el rumbo para mantener a 
las tropas alejadas del peligro, Tan pronto 
como Fletcher supo donde se encontraban 
los transportes de tropas japonesas, ordenó 
al almirante Grace que se dirigiera a inter- 
ceptarlos con tres cruceros y tres destruc- 
tores. En el camino, la fuerza de Grace fue 
avistada por un avión japonés y hubo de 
soportar el ataque de 33 bombarderos pro- 
cedentes de Rabaul. La acción evasiva con 


El crucero Australia de la Marina 
australiana, el segundo con este nombre, 
también encargado de la defensa de 

Port Moresby. 


movimientos rápidos permitió escapar a lO 
cruceros Chicago, Australia y Hobart, vién 
dose pronto que los aviadores japonese 
que pilotaban los aviones de Rabaul mi 
eran tan expertos como los que atacaron 
Pearl Harbour y hundieron al Prince 0] 
Wales y Repulse. 

La suerte legó a Fletcher cuando und 
de los aviones de exploración de Fitch co 
municó que había avistado «dos portavionel 


y cuatro cruceros pesados» a las 0815 del 
día 7. Noventa y tres aviones despegaron 


de los dos portaviones antes de darse cuen 
ta que el mensaje del avión de exploración 
se había descifrado equivocadamente. El p 


loto informó solamente dos cruceros con 


dos destructores. Pero Fletcher decidió no 
anular el ataque y se vio recompensado; 
a las 1022 se informó la presencia de un 
portaviones japonés cinco millas más ale 
jado. Era el Shobo y los aviones cambia: 
ron su rumbo para atacarle. 


Eran las 1100 cuando los pilotos norte: 


americanos vieron a su blanco y comen. 
zaron el ataque. Solamente unos cuanto. 


aviones de caza del Shoho volaban a su alre- 
dedor porque los demás cubrían los trans- 
portes de tropas de Goto en su viaje a Port 
Moresby. Cuando los serviolas del portavio- 
nes informaron la aproximación de los avio- 
nes norteamericanos, el comandante manio- 
bró para aproarse al viento y permitir el 
despegue de los aviones disponibles a bordo. 
Era demasiado tarde, los bombarderos del 
Yorkiown y Lexington picaron sobre el 
Shoho que crujió bajo las explosiones de 
13 bombas y siete impactos de torpedos. 
A las 1135 se estremeció violentamente y 
se fue al fondo. Este fuc el primer ataque 
y el primer hundimiento de un portaviones 
enemigo logrado por los norteamericanos. 
Fletcher decidió no lanzar más aviones 
hasta que hubiesen sido localizados los otros 
dos portaviones japoneses. Cuando fue ata- 
cado el Shoho, Takagi tendría la certeza 
de que en sus proximidades existían dos 
portaviones norteamericanos y Fletcher 
calculó que el almirante japonés reacciona- 
ría en consecuencia. Su razonamiento resul. 
tó correcto porque tan pronto como los 


aviones de Takahashi regresaron al Zuikalkg 
y Shokaku, repusieron su armamento para 
dirigirse contra los portaviones norteame- 
ricanos. Pero estaba oscureciendo y el tiem- 
po empeoraba. Sabedor Takagi de que eran 
pocos los pilotos capaces de tomar cubierta 
durante la moche, dudó: pero a las 1630 
despegaron 12 bombarderos en picado y 15 
aviones torpederos pilotados por 27 de los 
aviadores más expertos. De nuevo era Ta- 
kahashi su líder, y se dirigieron a buscar 
al enemigo coñ la orden de atacar en el 
crepúsculo cuando la luz difusa dificultara 
la" puntería de los artilleros norteamerica- 
nos. Pero la meteorología estaba en contra 
de estos hombres. Poco después de haber 
despegado, comenzó a llover copiosamente 
y la oscuridad les dificultó el mantenimiento 
de su formación. La niebla y la lluvia hicie 
ron imposible localizar a los buques ene- 
migos, y en estas condiciones Takahashi 
ordenó arrojar al mar las bombas y los 
torpedos para regresar a sus portaviones. 
Pero volaban sobre el Lexington cuyo radar 
babía detectado ya su presencia. Los hom- 


Izquierda: El portaviones Shoho, único 
buque japonés hundido en la Batalla del 
Niar del Coral, cuya pérdida fue menos 
catastrófica que la de avladores 
adiestrados. Abajo: Envuelio en llemas, 
pero navegando aún, el Shoho es atacado 
de nuevo con torpedos. 


bres de las tripulaciones aéreas japonesas, 
cansados después de un largo día en el 
que cuimplieron dos misiones, extraviados 
y aturdidos, no estaban en condiciones de 
combatir cuando fueron atacados de te- 
pente por algunos cazas Grumman Wild- 
cat del almirante Fletcher. 

Los bombarderos en picado Val, poco 
maniobreros, vitaron para enfrentarse con 
los Wildcat, pero los bombarderos. pe- 
sados Kate resultaron presas fáciles, in- 
cluso sin su carga de torpedos, y en el 
corto combate que se originó fueron aba- 
tidos ocho y un Val, Una hora más 
tarde los aviadotes japoneses supervivien- 
tes se encontraron en mayores apuros. Uno 
de los pilotos, buscando a sus portaviones 
entre los remolinos de niebla, encontró 
uno en su vertical que le pareció ser el Zui 
kaku. Con un gran sentimiento de alivio 
encendió sus luces de posición y se lanzó 
hacia él; detrás le seguían los otros avio- 
nes dispuestos a tomar cubierta también. 
Desgraciadamente para ellos no se aproxi- 
maban al Zwikaku sino al segundo de los 
portaviones morteamericanos, el Yorktowa. 

Cuando el primer avión japonés se diri- 
gía hacia el portaviones, el piloto se dio 
cuenta de su error. Los norteamericanos 
esperaban a un avión propio y no abrieron 
el fuego. Cuando se apercibieron, al hacer 
el avión un cambio brusco de rumbo y ale- 
jarse, seguido por el resto de la camada del 
Zuikaku, comenzaron a disparar, mas ya era 
demesiado tarde. Sin embargo, de los vein- 
tisiete aviones japoneses, aquella noche so- 
lamente regresaron seis a los portaviones de 
Takagi. Además de los nueve derribados por 
los Wilcat, se perdieron otros 12 durante 
aquel vuelo de pesadilla que siguió a la - 
huida ante los aviones del Yorktown. A la 
inexperiencia de los pilotos se sumó el can- 
sancio y la desorientación, 


63 


Pero al fin habían encontrado los dos 
portaviones norteamericanos y aquella no- 
che los almirantes de ambos bandos planea- 
ron la destrucción de su adversario. Takagi 
y Fletcher consideraron la posibilidad de 
un ataque nocturno con los acorazados, pero 
ambos rechazaron la idea por considerarla 
demasiado peligrosa. 

Al apuntar el día los respectivos almiran- 
tes ordenaron misiones de reconocimiento 
y a las 0824 uno de los aviones de explo- 
ración de Takagi avistó a los dos portavio- 
nes y un acorazado norteamericano a 235 
millas de la flota japonesa. Minutos des- 
pués un avión estadounidense daba la po- 
sición de los portaviones japoneses que na- 
vegaban entre la oscuridad de la - niebla. 
Y pasados unos minutos de la 0900 ambos 
contendientes comenzaron a lanzar aviones, 
entre las turbulentas nubes y la violenta 
lluvia, en una carrera por dirigirse hacia 
los portaviones enemigos separados por unos 
cientos de millas. Había comenzado la, Ba- 
talla del Mar del Coral. 


Supervivientes del petrolero 
norteamericano Neosho son izados a 
bordo de un bote salvavidas del Helm. 


Los dos bandos estaban prácticamente 
equilibrados, Ambos contaban con dos por 
taviones; Fletcher disponía de 121 aviones 
Takagi 122. Los norteamericanos tenían más: 
bombarderos que los japoneses, pero éstos 
contaban con un mayor número de cazas 
y aviones torpederos y sus tripulaciones 
eran más expertas en el combate. 

Nuevamente el capitán de corbeta Taka- 
hashi condujo al grupo de 70 aviones de 
ataque del Zuikaku y Shokaleu, Mientras se 
dirigía hacia sus blancos el tiempo comen- 
zó a aclarar y pudo verlos perfectamente a 
20 millas de distancia. Cuando ordenó a 
sus aviones desplegarse en formación de 
ataque no se veía ni un solo caza ene- 
migo. 

El ataque fue conducido por el avión ja- 
ponés de reconocimiento que localizó a los 
buques norteamericanos. Este aparato, pilo- 
tado por el suboficial de Kenzo Kanno, 
permaneció siguiendo a su presa y cuando 
llegó Takahashi a la escena Kanno dispo- 
nía de poca gasolina. Nunca se sabrá si su 
actuación posterior se vio influida por este 
hecho o sí se impuso su fervor patriótico, 
Los norteamericanos hacían fuego con todo 


lo que podían contra los bombarderos que 
se aptoximaban y los buques quedaron ro- 
deados por una cortina de explosiones y 
metralla. Kanno, seguido a muy poca dis- 
tancia de Takahashi, se zambulló en aquel 
infierno dirigiéndose rectamente hacia el 
Yorktowmn, pero ambos aviones estallaron 


en el aire antes de que chocaran contra la . 


cubierta de los portaviones. El ataque ja- 
ponés llegaba a su momento culminante, 
El capitán de corbeta Shigekazu Shimaza- 
ki, que participó en Pearl Harbour y con- 
dujo a los aviones del Zwikaku en este como” 
bate, escribió posteriormente: ¡jamás en 
mis años de combate hubiese imaginado 
una batalla como ésta! Aviones de ambos 
bandos ardiendo y hechos pedazos caían 
desde el cielo. En medio de esta fantástica 
lluvia de explosiones, proyectiles y aviones 
que caían girando sobre sí mismos, descen- 
dían hasta casi tocar la superficie del agua 
y lancé tai torpedo contra el Lexington, 
"Tuve que volar rozando las olas para esca- 
par a los proyectiles enemigos, por debajo 
del nivel de la cubierta de vuelo, chocando 
casi con la proa del buque. Pude ver a los 
marineros norteamericanos mirando fijamen- 
le hacia mi avión a medida que se aproxi- 
maba, 

El Yorktowx logró eludir los torpedos 
Y aunque una bomba de 350 kilos abrió 
ma brecha en su cubierta de vuelo, cau- 
sudo enormes daños en su interior, aún 
pudo combatir. El Lexirgior tuvo menos 
suerte. Alcanzado por varios torpedos y dos 
bombas, se inundaron sus compartimentos 
dis calderas y comenzó a inclinarse pesada- 
mente, Sus máquinas no habían sufrido 
«años y por unos momentos se pensó que 
las averías podrían ser dominadas; pero 
estaba sentenciado. Sudando bajo un ar- 
idiente sol, la dotación del Lexington se 
afanaba en adrizar el buque y extinguir los 
incendios. Cuando parecía que el momento 
erítico había pasado, el portaviones fue sa- 
uudido por un estremecedor estruendo. Un 
penerador que se dejó en funcionamiento 
incendió el vapor de gasolina que salía de 
una tubería rota. Eran las 1300; en las 


horas siguientes el peligro mo parecía serio 
y los bombarderos. y cazas que regresaban 
continuaban tomando cubierta en el Lexing- 
tom, pero la situación del gran buque de 
33.000 toneladas empeoraba y por la tarde 
hubo de ser abandonado. 

Á unas 200 millas de distancia, los ja- 
poneses también tenían sus problemas. Se- 
tenta aviones norteamericanos habían des- 
pegado del Lexington y Y orktown para ata 
car al Zuikaku y Shokaku. Solamente alcan- 
zaton su objetivo cuarenta y ocho, pero a 
las 1030 los bombarderos en picado del 
Yorketown, seguidos por sus aviones torpe: 
deros, se zambullían enire las nubes para 
atacar a los portaviones japoneses. El co- 
mandante del Zuikaka que les vio aproxi- 
matse maniobró con rapidez para introdu- 
cirse en un cbubasco de lluvia próximo 
consiguiendo eludir al enemigo. El Shokaku 
soportó el peso del ataque quedando fuera 
de combate cuando estallaron tres bombas 
que penetraron en su cubierta de vuelo. 
Los aviones ya no pudieron tomar cubierta 
en él y el comandante del Zuilkake hubo de 
acomodar a bordo los suyos y los del Sho- 
kaku que regresaban de atacar a los por- 
taviones norteamericanos. 

A las 1400 la Batalla del Mar del Coral 
casi había finalizado. Los aviones que so- 
brevivieron a los ataques regresaron a un 
portaviones japoneses presa de las llamas, en 
un bando, o a un sentenciado portaviones 
norteamericano en el otro. Quizá los norte- 
americanos lograrari ventaja en el combate. 
El Zuikalea no podía hacerse cargo de todos 
los aviones del hermano averiado, pese a las 
medidas tomadas para ubicarlos, y muchos 
pilotos japoneses que regresaron retrasados 
recibieron la orden de lanzarse al mar don- 
de serían recogidos por los destructores. Por 
otra parte, la fuerza de ataque japonesa 
también sufrió graves pérdidas y casí la 
mitad de los aviones de Takahashi no con- 
siguieron regresar. A última hora de la 
tatde del 8 de mayo, los norteamericanos 
aún pudieron disponer de treinta y dos 'avio- 
nes de ataque y doce cazas frente a treinta 
y nueve por parte de los japoneses. 
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El Lexington es abandonado. Arriba: El 
portaviones ha recibido impactos de 
torpedos y bombas, y es. sacudido por una 
explosión provotada por vapores de 
gasolina, pero durante algún tiempo 
permanece en acción. Derecha: 
Supervivientes aforiunades trepan a bordo 
de un destructor norteamericano. 


Sin embargo, los almirantes japoneses 
estaban alborozados. A pesar de la pérdida 
del Shobo y las avetías del Shokaku, el 
curso de la batalla parecía haberse inclinado 
decididamente a su favor ya que sus aviado- 
res decían que el Lexington y el Yorktown 
descansaban en el fondo de los mares. El 


informe de quien sucedió a Takahashi en. 
el mando de los aviones, después de su 


Muerte, daba estos breves detall «Des- 
pués de las 0920 realizamos decididos ata- 
ques con torpedos y bombas contra dos 
portaviones tipo Saratoga y Y orktown. Nue- 
ve torpedos por lo menos y más de diez 
bombas de 230 kilos hicieron impacto en el 
primero de ellos. El otro recibió tres torpe- 
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dos y ocho bombas de 250 kilos. También 
averiamos otros buques.» 

Ante estos hechos, mo hubo razón para 
que Takagí no completara la destrucción 
de la flota norteamericana con los restantes 
bombarderos del Zwikaku. A las 1700 el 
vicealmirante Inouye ordenó desde Raba 
a la Fuerza de Ataque de Takagi que aban- 
donara la acción y se retirara de la batalla, 
La orden se cumplió inmediatamente retra: 
sando de nuevo la invasión de Port Mo- 
resby y regresando a Rabaul los transpor- 
tes de tropas. Inouye decidió que Takagi 
había perdido demasiados aviones en el pro 
ceso de destruir los portaviones norteame: 
ricanos y ahora carecía de los suficientes 
para proteger la fuerza de invasión en su 
enfrentamiento con los aviones aliados ba 
sados en tierra. 

Cuando aquella noche llegó a Yamamoto 
el meollo de estas Órdenes, el comandante 
en jefe transmitió a Inouye un duro men: 
saje. La mayor prioridad de Inouye, de: 


L 


- 


El Shokaku, gravemente averiado y 
y sometido a un duro bombardeo aéreo, 
gobierna para evitar los impactos. 


cía, debió ser la destrucción completa de 
la flota norteamericana. Á consecuencia de 
esto Takagi arrumbó al Sur para tratar de 
restablecer el contacto, pero al cabo de dos 
días de búsqueda infructuosa se comprobó 
que los buques de Fletcher habían desapa- 
recido y, finalmente, la fuerza japonesa aban- 
donó el Mar del Coral el 10 de mayo. 

La evaluación de las pérdidas japonesas 
en la batalla totalizó el portaviones ligero 
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£hobo, un destructor y tres buques peque- 
ños hundidos, el portaviones Shokaku gra- 
vemente averiado, 77 aviones perdidos y 
1.074 hombres muertos o heridos. El ba- 
lance del otro bando mostraba el hundi- 
miento del portaviones Lexirgton, del pe- 
trolero Neosho y un destructor, el Y orktown 
averiado, 76 aviones perdidos y 543 bajas 
humanas. En Tokyo se interrumpieron los. 
programas de radio para anunciar otra aplas- 
tante victoria conseguida por la Marina Im- 
perial. Habían sido hundidos dos portavio- 
nes norteamericanos, decía el comunicado 
del Cuartel General Imperial; y también 
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varios acorazados destruidos. En Washing- 
ton otro comunicado igualmente absurdo 
declaraba que se habían hundido 25 bu- 
ques japoneses, averiado otros cinco y cua- 
tro posiblemente hundidos, 

En realidad, el balance se inclinó ligera- 
mente a favor de los japoneses. Pero re- 
trospectivamente, la Batalla del Mar del 
Coral no adquiere importancia porque la 
victoria se inclinara a ino u otro bando, 
sino por la influencia que tendría en el pos- 
terior combate de Midway. También es 
notoria por ser el primer enfrentamiento 
naval en la historia donde combatieron gran- 


des buques sin haber establecido contacto 
entre ellos. Tácticamente venció el Japón, 
pero estratégicamente sufrió un grave revés 
cuyos efectos trascenderían del fracaso en 
lograr el objetivo de la operación. El York- 
towr, que los pilotos japoneses dieron por 
hundido, se dirigió renqueando a Hawai 
para ser reparado. 

La pérdida del Shobo fue un contra- 
tiempo que afectó al orgullo japonés pero 
no una catástrofe. Más grave resultó, sin 
embargo, la pérdida de pilotos adiestrados. 
Tanto, que el Shokaku y el Zuikeka no po- 
drían participar en la operación de Midway. 
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nies del combates 
el punto dde visto de 
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, Poco antes del combare en el Mar del Coral, 
"el servicio de inteligencia de los Estados 
Unidos informó al almirante Nimitz que 
estaba a punto de llevarse a cabo la ofen- 
o japonesa en el Pacífico Central. Desde 

diados de marzo, en que una pareja de 
dro piola cuatrimotores efectuó una ¡in- 
cursión sobre Oahu, se suponía que algo 
sc estaba fraguando; y los mensajes ci- 
frados referentes a un objetivo «AF», trans- 
mitidos por el estado mayor de Yamamoto, 
eran interceptados y descifrados por los 
norteamericanos. Durante mucho tiempo los 
miembros del Gabinete de Inteligencia de 
Pearl Harbour, donde se trabajaba en estas 
actividades, no estaban seguros si «AR» 
era Midway u Oahu, o si el día D tendría 
lugar a finales de mayo o primeros de ju- 
nio. Nimitz sentía la seguridad de que el 


El atolón de Midway; la isla Oriental con 
las pistas de aterrizaje, la isla Sand 
al fondo. 


objetivo nipón sería Midway y el 2 de 
mayo salió en avión desde Pearl Harbour 
para personarse en el atolón. 


La laguna de Midway solamente tiene 
una anchura de 10 kilómetros y las dos 
islas que lo limitan por el Sur son áridas 
y carecen de rasgos característicos; sin em- 
bargo, el atolón tiene mucha más impor- 
tancia que cen islas mayores y más loza- 
nas. Las islas de Midway son de incalcu- 
lable valor estratégico porque están situadas 
como un inmenso portaviones en el centro 
del Pacífico. 


Los Estados Unidos apreciaron su impor- 
tancia antes, incluso, de que el avión fuese 
un atma para la guerra; en 1867 se invirtie- 
ton 50.000 dólares para dragar la laguna 
y habilitarla como fondeadero. En 1904 se 
construyó una estación y radiotelegráfica en 
la isla de Sand y treinta años después la 
Pan American comenzó la instalación de 
una base de hidroaviones en el atolón. En 
1938 el Congreso afirmó que Midway, como 
base aérea, seguía en importancia a Pearl 
Harbour y al iniciarse la guerra en el Pa- 
cífico las instalaciones de las islas valían 
20 millones de dólares. Ahora, Yamamoto 
lo tenía todo dispuesto para arrebatárselas 
a los norteamericanos. 


El 2 de mayo de 1942 llegó el almirante 
Nimitz a Midway para inspeccionar las islas 
Oriental y Sand; le acompañaron el tenien- 
te coronel Harold Shannon, comandante 
del 6. Batallón de Defensa de Infantería 
de Marina, y el capitán de fragata Cyril 
Simard, encargado de la estación aeronaval. 
Cada isla disponía de sus propios cuarteles, 
suministro de energía e instalaciones; a 
principal diferencia entre las dos consistía 
en que las instalaciones necesarias para los 
aviones, excepto los hangares de hidroavio- 
nes, estaban situadas en la isla Oriental. 
Era un día caluroso, sin embargo Nimitz 
caminó, trepó y se arrastró entre las ins- 
talaciones militares, observando los empla- 
zamientos de artillería, depósitos de muni- 
ciones, alambradas y puestos de mando sub- 
terráneos. No hizo ningún comentario con 
Shannon ni Simard respecto a sus ideas 
sobre el ataque inminente, pero antes de 
partit preguntó a Shannon si necesitaba más 
equipos para resistir un «ataque en gran 
escala». Cuando éste relató lo que reque- 
ría, Nimitz puntualizó: «¿Si le facilito to- 
das las cosas que usted dice necesitar, pue- 
de defender Midway contra un asalto an- 
fibio de envergadura?» Shannon aseguró a 
Nimitz que podría defenderla, 


Poco después de regresar a Oahu, Nimirz 
escribió una carta conjunta a Shannon y 
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El portavienes norteamericano Yorktown es 
reparado en Pearl Marbour después de la 
Batalla del Mar del Coral. 


Simard; tenía confianza en ellos, decía, y 
había recomendado su ascenso. Los japone- 
ses, proseguía, estaban preparando una ofen- 
siva en gran escala contra Midway y su- 
ponía que tendría efecto el 28 de mayo. Les 
informó que estaba preparando todos los 
hombres, cañones y aviones que podía para 
la defensa de Midway; y suponía que ha- 
bría suficientes, 


Nimitz tenía la seguridad de que Mid- 
way era el objetivo perseguido por los ja- 
poneses. El capitán de fragata Joseph Ro- 
chefort, del Gabinete de Inteligencia, había 
sugerido que se emitiera desde Midway un 
mensaje radio sin cifrar diciendo que la 
planta destiladora de agua estaba averiada; 
cuarenta y ocho horas después de haber ra- 
diado este mensaje se interceptaba un des- 
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pacho japonés informando a Yamamoto que 
en «AF» escaseaba el agua potable. Nimitz 
podía ahora determinar con exactitud el 
objetivo japonés, la composición aproxi- 
mada de sus fuerzas, la dirección desde la 
que se aproximaría la fuerza enemiga y 
la fecha del ataque; casi la totalidad del 
plan. 


Saber lo que el enemigo pretende hacer 
es una ventaja tremenda, El conocimiento 
previo facilita los preparativos del armamen- 
to para la defensa. Pero en este caso Ni 
mitz estaba preocupado ante la escasez de 
los medics que se necesitaban para asegu- 
rar la victoria norteamericana. El conoci- 
miento de la composición de la gran ar- 
mada que se estaba reuniendo, así como € 
lugar del ataque, le servían de escaso con- 
suelo cuando contemplaba la limitación de 
sus recursos, La flota de Yamamoto era 
muy superior en número y armamento A 
cualquier fuerza que él pudiera organizar 


Y aún existía otro problema: ¿debería con- 
centrar sus fuerzas para defender Midway 
y dejar indefensas las Aleutianas? ¿O de 
bería reforzar” las Aleutianas y correr un 
riesgo mayor en Midway? Ánte este dilema 
Nimitz decidió que podía hacer poco por 
las Aleutianas. Se envió al contralmirante 


“ Robert Theobald con una fucrza de cinco 


vruceros, catorce destructores y seis sub- 
marinos, para que se enfrentase con la 
Fuerza Aleutíana de Hosugaya, a sabiendas 
de que Theobald podría hacer poco para 
evitar la invasión de las islas. 


Después de la visita de Nimitz a Mid- 
way y de la carta que envió a Shannon y 
Simard, se envió al atolón todo lo que 
podía ser útil para reforzar sus defensas. 
El servicio de Inteligencia norteamericano 
“e enteró que el día D de Yamamoto se 
reirasaba hasta el 3 de junio, con lo cual 
los comandantes de Midway tuvieron opor- 
hunidad de dar los últimos toques a sus 


defensas. La guarnición de Shannon estaba 
formada por 2.138 infantes de marina; los 
aviadores de Simard y las tropas auxiliares 
totalizaban 1.494 hombres, de los cuales 
1.000 eran de la Marina, 347 de la Infan- 
tería de Matina y 120 del Ejército. Se ha- 
bían instalado más baterías antiaéreas, las 
playas se cubrieron totalmente de alambre 
de espinos y los accesos y playas se sem- 
braron de minas. Todas las posiciones se 
surtieron de cocktails Molotoy; se dispuso 
que once lanchas torpederas navegaran alre- 
dedor de los' arrecifes y dentro de la la- 
guna; y finalmente, se estacionaron dieci- 
nueve submarinos en las vías de acceso a 
las islas comprendidas entre el Sudoeste y 
el Norte; unos a 100 «millas, algunos a 150 
y los demás a 200. 


El 3 de junio las defensas terrestres de 
Midway eran tan completas como se hubie- 
se podido desear. Ántes de que los japone- 
ses pudieran establecer una cabeza de playa 
tendrían que destruitlas, no obstante Si- 
mard y Shannon estaban intranquilos. $i 
los acorazados y cruceros de Yamamoto se 
presentaban ante las islas, protegidos por 
una sombrilla de aviones Zero de sus 
portaviones, y sometían Midway a un in- 
tenso bombardeo, haría falta un gran nú- 
meto de aparatos propios para obligarles 
a retirarse. Nimitz reforzó el potencial aéreo 
de Midway y el 3 de junio se contaba con 
121 aviones, pero treinta eran PBY Caralina 
de reconocimiento, lentos, vulnerables y casi 
inútiles para el combate; treinta y siete de 
los cazas y bombarderos en picado eran 
aparatos anticuados. Además, Ja mayor par- 
te de los nuevos pilotos se incorporaron con 
su adiestramiento recién terminado y los 
que pilotaban los bombarderos en picado 
carecían de práctica en este sistema de 
ataque. Pero quizá fuese peor el hecho de 
que algunos pilotos y tripulaciones pertene: 
cían al Ejército, otros a la Marina y los 
demás a la Infantería de Matina; en aque- 
llos días la ligazón entre las fuerzas atima- 
das era poco más que un venturoso deseo. 


Nimitz hizo lo que estuvo en sus manos 
para reforzar las defensas de Midway, pero 
el comandante en jefe sabía perfectamente 
que la seguridad de las islas dependía más 
de la Flota del Pacífico, desesperadamente 
escasa de portaviones, que de las tropas y 
aviones basados en tierra. En la Batalla del 
Mar del Coral, el Lexington había sido hun- 
dido y el Yorktown recibió tan graves ave- 
rías que no se sabía si podría finalizar a 
tiempo sus reparaciones para tomar parte en 
la defensa de Midway. El Saratoga estaba 
aún cn San Diego sometido también a obras 
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islas Midway. 


a consecuencia de su torpedeamiento en 
enero por un submarino japonés *. 

Con el Lexington definitivamente puesto 
fuera de combate y el Yorktown y Saratoga 
inactivos, Nimitz solamente disponía de Hor- 
net y Enterprise; ambos operaban en el Pa- 
cífico Sur, entre Hawai y el Mar del Coral, 
cuando recibieron la orden de regresar a 
Pearl Harbour. El averiado Yorktown tam- 
bién se dirigía a este puerto y el 27 de 
mayo (día posterior al que abandonaron el 
mar interior japonés los cuatro portaviones 
de Nagumo) entraba en dique para ser re- 
parado **. Inmediatamente 1.400 hombres 
comenzaron a trabajar en él. Se reparó su 
casco, sus compartimentos se reforzaron con 
puntales y se cerraron algunas de las puertas 
estancas averiadas. Las reparaciones se efec- 
tuaron apresuradamente y tres de las cal 
deras que sufrieron daños en el combate 
del Mar del Coral ni siquiera serían defi- 
nitivamente repatadas. Ya no podría alcan- 
zar su máxima velocidad de veintisiete 
nudos. 

Durante este período de preparativos, Ni- 
mitz tuvo que resolver otro problema. El al- 
mirante «Bull» Halsey, el almirante de 
portaviones más agresivo de la Flota del 
Pacífico, estaba enfermo, agotado por el es- 
fuerzo realizado tras varios meses de patrulla 
y combate después de Pearl Harbour. Para 
sustituirle, Nimitz eligió al contralmirante 
Raymond Spruance, comandante de una fuer- 
za Operativa de cruceros, cuyo tempera- 
mento era totalmente opuesto al brillante 
Halsey. Tranquilo, valiente y precavido, 
Spruance ocultaba con su modestia una 
mente calculadora y un juicio sereno. Su ac- 
tuación futura justificaría la confianza que 
Nímitz depositó en él, 

El mismo día que el gigante Yamato sa- 
lía de la bahía de Hiroshima seguido por 
otros seis acorazados, se hacía a la mar 
Spruance con el Hornet y el Enterprise es- 
coltados por seis cruceros y nueve destruc- 
tores; la Fuerza Operativa 16 (TF 16). 
Veinticuatro horas después el Yorktown es- 
taba listo para salir a la mar con dos cru- 
ceros y cinco destructores; de nuevo ¡zaba 


* Se trabajaba en el portaviones día y noche 
mn fin de tenerlo listo para participar en la ba- 
lalla que se avecinaba, pero Nimitz decidió 
prescindir de él. Nimitz disponía de tan pocos 
buques que resultaba difícil encontrar los ne- 
vesarios para escoltar al Saratoga a través del 
Pacífico. El portaviones abandonó la base na- 
val de San Diego el 1 de junio y llegó el 6 a 
Pearl Harbour, veinticuatro horas después del 
“ombate de Midway, 

** Para los japoneses era el 28 de mayo y no 
el 27 debido a que la Marina Imperial usaba 
fechas correspondientes a longitud Este con- 
forme al horario de Tokyo, 


en él su insignia el contralmirante Fletcher. 
Este grupo, salido también de Pearl Har- 
bout, constituía la Fuerza Operativa 17 
(TF 17),, e igual que la TF 16 derrumbó 
hacia Midway. En esta isla, la guarnición 
vigilaba y esperaba. Mientras, Yamamoto, 
ignorante que los norteamericanos conocían 
sus planes, seguía creyendo que su fuerza 
encontraría poca oposición en la invasión 
de la isla. Según su información, en Mid- 
way existían 750 infantes de martina, 24 hi- 
droaviones, 12 bombarderos y 20 cazas, no 
más que en la Aleutianas, donde su poca 
importancia militar radicaba en las insta- 
laciones norteamericanas de Dutch Harbour. 


El grupo del Yorkrowa tomó contacto 
con el Enterprise, Hornet y sus escoltas 
poco antes del mediodía del 2 de junio, 
Fletcher, desde el Yorktown, tomó el man- 
do de las fuerzas operativas combinadas y 
arrumbó hacía un punto situado al Nordes- 
te de Midway. 

Cuando sus portaviones salieron con di- 
rección a Midway, Nimitz sabía que los 
dados se habían tirado sobre el tapete. Los 
únicos refuerzos posibles eran los viejos aco- 
razados de la costa Occidental y daban muy 
poca velocidad para llegar a tiempo a la 
isla. E incluso si lo hubiesen intentado, la 
flota norteamericana carecía de suficientes 
destructores para escoltarlos en su largo via- 
je a través del Pacífico, Pero los tres por- 
taviones de Nimitz no sólo se interponían 
entre Yamamoto y Midway, sino también 
entre el almirante japonés y Pearl Harbour, 
porque si se perdía el atolón el siguiente 
ataque se dirigiría contra Hawai. Peor aún; 
la costa occidental de los Estados Unidos 
quedaría a merced de los acorazados japo- 
neses. Que Nimitz se daba perfecta cuenta 
del significado de la próxima confrontación 
lo demuestra claramente sus notas: «Los 
tres portaviones es todo lo que se interpone 
entre la flota japonesa y la costa norteame- 
ricana.» 


También le afligía saber que sus buques 
se dirigían a combatir con una fuerza que 
duplicaba el número de sus portaviones y 
que la apoyaban algunos de los acorazados 
mayores del mundo mandados por un au- 
daz y heterodoxo almirante japonés. Las 
órdenes que Nimitz dio a sus dos coman- 
dantes, Fletcher y Spruance, rezaban: «in- 
fligir el mayor daño al enemigo empleando 
una vigorosa táctica de castigo»; lo cual 
se podría traducir diciendo que la flota de 
Yamamoto debía ser castigada mediante ata- 
ques aéreos. Inicialmente las dos fuerzas 
operativas ocuparon posiciones al Nordeste 
de Midway, fuera del alcance de los aviones 
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El almirante Raymond Spruence, que 
sustituyó a MHalsey, con el almirante 
Nimitz. 


de reconocimiento basados en los portavio- 
nes japoneses. Con esto los norteamericanos 
esperaban lograr una ventaja porque supo- 
nían que los aviones propios basados en 
Midway localizarían a los buques japoneses 
antes de que fuese descubierta su presen- 
cla. Aun así, Fletcher y Spruance se en- 
frentaban con la perspectiva que les ofrecía 
su propio aniquilamiento. 

Afortunadamente para los Estados Uni- 
dos, la suerte que acompañó a Yamamoto 
en Pearl Harbour comenzaba ya a abando- 
natle. La barrera de. submarinos de la cla- 
se «L» que debía informar los movimientos 
de la Flota del Pacífico fracasó en su mi- 
sión. Los submarinos fueron empleados en 
largas patrullas desde el comienzo de la 
guerra y antes de emprender esta gran ope- 
ración la mayor parte de ellos necesitaba 
un descanso para efectuar el mantenimiento 
de rutina, En consecuencia, en vez de ocu- 
par sus puestos el 31 de mayo llegaron vein- 
ticuatro horas más tarde;. y este retraso fue 
crucial. El 29 de mayo el Hornet y el Enter- 
prise cruzaron la línea de patrulla entre 
Oahu y Midway sin ser detectados. De 
cualquier modo “esto se habría producido 
igual incluso si los subimarinos japoneses 
hubieran estado em los lugares previstos 
en él plan, sin embargo hubieran podido 
detectar al Yorktown que la cruzó aquella 
mísma noche. Sea como fuere, cuando los 
submarinos japoneses ocuparon sus puestos, 
los tres portaviones norteamericanos habían 
cruzado impunemente su línea de patrulla. 


By Saburo Sakai SEP/2016 
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Lor cirmeco 
se hice al la mar 


Cuando se marchitaba la flor de los ce- 
rezos, en mayo de 1942, se apresuró la ac- 
tividad en la bahía de Hiroshima. Frente 
2 Hashirajima había 78 buques fondea- 
dos. Entre ellos se encontraban los gran- 
des acorazados Yamato, Nagato, Mutsu, Ise, 
Huyga, Fuso y Yamesbiro, a los que el 
Cuerpo Aeronaval denominaba irónicamen- 
te «la Flota de Hashira» (porque estu- 
vieron fondeados en puerto desde el co- 
mienzo de la guerra), esperando la «decisiva 
batalla de superficie» de Yamamoto, Rodea- 
ban a estos gigantes redes antitorpedo dado 
que la misma Marina Imperial demostró 
en Pearl Harbour lo que podía suceder 
a los buques sin defensas cuando eran ata- 
cados por aviones torpederos. 

En el puerto bullía el tráfico con los 
transportes que iban y venían de la costa 
aprovisionando a los buques de la flota. El 
tiempo era cálido y el verano se aproxi- 
maba rápidamente. Pero el Ryujo y el Jun- 
yo, los dos portaviones asignados a la Fuer- 
za del Norte, que mandaba el vicealmirante 
Hosogaya, acopiaban ropas de invierno. La 
operación de Midway era aún un secreto 
aficial, pero no era difícil para los mari- 
eros adivinar que parte de aquella gran 
mada operaría en aguas del Artico, 

Il 18 de mayo, el coronel Kiyonao Tchi- 
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ki, que mandaría las tropas de asalto en el 
desembarco de Midway, se personó a botdo 
del Yemato para recibir los detalles del 
plan operativo. Ichilkj era el último de los 
comandantes que recibía instrucciones; y 
el 20 de mayo la operación comenzó a po- 
nerse en marcha. Ese día, los buques que 
transportaban a los soldados de Icbikí se 
hicieron a la mar desde Yokosuka y Kute 
hacía Saipan, donde llegaron cuatro días 
después para unirse con los cruceros de la 
Fuerza de Apoyo del contralmirante Takeo 
Kutita, que llegó a Guam el mismo día. 
Parte de la Fuerza del Norte, de Hoso- 
gaya, salió también' del mar interior japo- 
nés con rumbo a Ominato, al Norte de 
Honshu (Nippon), punto de partida para la 
invasión de las Aleutianas. 

Sin embargo, los acorazados y portavio- 
nes que se dirigían directamente a la zona 
de combate esperaron aún una semana, por- 
que Yamamoto decidió emplear bien el 
tiempo. El 21 de mayo se hizo a la mar 
con el Grueso, que mandaba él mismo, la 
Segunda Flota de Kondo y la Fuerza de 
Portaviones de Ataque de Nagumo, a través 
del estrecho de Bungo, para efectuar manio- 
bras durante dos días; las mayores desde 
que comenzó la guerra y las últimas que 
realizaría en alta mar la Marina Imperial 
Japonesa. 


A su regreso al fondeadero de Hashiraji- 
ma, el 25 de mayo, aún se efectuó un en- 
sayo de la operación prevista. Al terminar, 
el vicealmirante Takagi, que mandó la flota 
japonesa en la batalla del Mar del Coral, 
dio una conferencia sobre el próximo cota- 
bate a los mandos reunidos. La falta de in- 
formación y las falsas noticias le hicieron 
describir un cuadro de los acontecimientos 
más halagieño de lo que era en realidad. 
Dio por seguro que el Yorktowx sufría ave- 
tías tan graves, si efectivamente no estaba 
hundido, que le incapacitaban para tomar 
parte en la operación. Natutalmente, él no 
podía saber que las reparaciones de emer- 
gencia llevadas a cabo en Pearl Harbour 
le permitirían llegar a tiempo. 


El escenario estaba casi listo para la 
escena del combate, y el 27 de mayo (día 
de la Marina, en que los marinos japone- 
ses celebraban la victoria del almirante 
Togo sobre los rusos en Tsushima), Yama- 
moto invitó a todos los comandantes para 
una fiesta de despedida a bordo de su bu- 
que insignia, El éxito de la operación se 
brindó con sake, bebido en tazas que el 
emperador regaló a Yamamoto, 


A las 0800 del día siguiente se izó en 
el palo mayor del buque insignia de Na- 
gumo, el Akggí, un mensaje transmitido 
con banderas. Mientras atronaban en el fon- 
deadero los gritos de la imatinería con sus 
¡banzaí!, chitriaban las cadenas de las an- 
clas y comenzaron a navegar los destruc- 
tores. Al fin había llegado la orden de 
partida y la Fuerza Operativa de Portavio- 
ses de Nagumo se hacía a la mar para ac- 
tuar de lanza en la mayor batalla de la 
Marina Imperial. 

El día era hermoso y las dotaciones de 
los acorazados de Yamamoto se alineaban 
en las cubiertas de los bugues agitando sus 
gorros, vitoreando a la Fuerza de Porravio- 
ses a medida que desfilaba. Para pasar el 
Canal de Bungo los 21 buques navegaban 
en línea de fila con el crucero ligero Nagara 
(contralmirante Susumu Kimura) en cabeza. 
Detrás del Nagara navegaban los cruceros 


del contralmirante BMiroaki: con el Tone, 
buque insignia, su gemelo Chikumea y los 
acorazados Haruna y Kirishitica; a continua- 
ción los portaviones Akagí y Kaga, bajo el 
mando directo de Nagumo, el Hirye con el 
contralmirante Yamaguchi, y el Sorym ce- 
rrando la marcha, 

Á su paso entre los grupos de buques de 
pesca, las dotaciones saludaban con anima- 
ción y los marinos devolverían los saludos 
llenos de confianza en sí mismos. Todos en 
el Japón eran conscientes de que aquella 
era la mayot atmada jamás vista en el Pa- 
cífico y que sus buques iban a participar 
en una empresa que podía cambiar el curso 
de la historia de Asia, o quizá del mundo 
entero. Pero los oficiales se sentían menos 
felices. A muchos les preocupaba que la 
noticia de la salida de flota trascendiese al 
enemigo. Percibían que la seguridad se ha- 
bía descuidado porque Imucha gente en 
Kure adivinaba lo que estaban preparando. 
Aún hubieran estado más ansiosos si hu- 
biesen sabido que algunos buques transmi- 
tieron mensajes en los que se mencionaba 
su destino. (En un mensaje, en respuesta 
a una cuestión respecto al destino de la 
correspondencia para oficiales y marineros, 
se contestó confiadamente: «Midway».) 

La tensión aumentó cuando los portavio- 
nes penetraron en las aguas azules del Pa- 
cífico, donde se conocía la existencia de 
submarinos norteamericanos vigilantes de los 
movimientos de una flota tan formidable. 
Nagumo supo que sus movimientos eran 
observados e informados a Nimitz cuando 
uno de sus operadores de radio interceptó 
algunos mensajes transmitidos, No podía 
evitar que se filtrara la información pero 
confiaba que Nimitz no sospechara que el 
objetivo era Midway. Los submarinos no 
intentaron atacar a la flota japonesa; era 
demasiado poderosa para ellos y su respon- 
sabilidad principal consistía simplemente en 
seguir el rastro de Nagumo e informar su 
posición, 

Ante la posibilidad de un ataque, la ar- 
mada japonesa adoptó una formación circu- 
lar cuando se alejó de las costas naciona: 
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les. El Nagara continuó abriendo la mar- 
cha; le seguían los cuatro portaviones ro- 
deados por dos cortinas «circulares, la ex- 
terior formada por 12 destructores, En los 
buques se montaba una rigurosa vigilancia 
antisubmatina y los aviones patrullaban so- 
bre la formación. La tensión disminuyó gta- 
dualmente a medida que transcurría el tiem- 
po y los submarinos no se hacían ver. 

El 28 de mayo, las Fuerzas del Norte y 
de Invasión de Kiska y Attu, salieron de 
Ominato; también se hicieron a la mar, 
desde otros puertos más meridionales, los 
transportes de tropas con destino a Midway 
escoltados por el crucero fimisu y 12 des- 
tructores. Para engañar a los submarinos 
que pudiesen estar al acecho en la zona, el 
convoy de invasión adoptó un rumbo del 
Oeste rodeando Timan antes de poner proa 
al Este. Mientras, el Grupo de Apoyo for 
mado por los cruceros pesados de Kurita 
partió de Guam siguiendo un tumbo para- 
llo unas 40 millas al Sudoeste del convoy 
de invasión, Los últimos en abandonar sus 
fondeaderos fueron los cruceros, destructo- 
res y el portaviones ligero Zaibo de la Se- 
gunda Flota del vicealmirante Kondo; final- 
mente los acorazados de Yamamoto, Duran- 
te los dos primeros días de viaje los buques 
de Kondo acompañaron a Yamamoto antes 
de dirigirse al punto de reunión con los 
transportes de ichiki y arrumbar hacia 
Midway. 

Durante cinco meses los acorazados ja- 
poneses permanecieron en aguas metropo- 
litanas del Japón adiestrándose desde el 
principio de la guerra en el importante pa- 
pel que desempeñarían en la prevista ba- 
talla contra la flota de los Estados Unidos, 
Los jmarineros estaban bien adiestrados; su 
moral era alta y se mostraban deseosos de 
manifestar su temple. Sin embargo, Yama- 
íoto y Kondo, igual que Nagumo, se mos- 
traban nerviosos con los submarinos e in- 
tensificaron las precauciones cuando se les 
informó que en aguas japonesas operaban 
seis de estos buques a lo largo de la detro- 
ta seguida por la armada, y cuatro más en 
las proximidades de la isla de Wake. Al 
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llegar a alta mar, los acorazados formaron 
en dos líneas de fila paralelas (Yamato, Na 
gato y Mutsu a la derecha, e lse, Hyuga, 
Fugo y Yamasbiro a la izquierda) protegi- 
dos por una cottima circular de cruceros y 
destructores que continuamente lanzaban y 
recogían aviones de patrulla aérea antisub- 
marina. Efectuando un zig zag errático cada 
cinco minutos, la flota navegó constantemen- 
te al Sudeste con una velocidad de 18 nudos 
a lo largo de la derrota previamente deter- 
minada. 

Nadie mejor que Yamamoto sabía las con- 
secuencias que podrían tener su descono- 
cimiento de las actividades de la Flota del 
Pacífico. Dos días después de abandonar 
las aguas del mar interior del Japón se 
ordenó al teniente de navío Tomano, su- 
perviviente “de un desgraciado vuelo a Mid- 
way, que llevara a cabo un reconocimiento 
sobre Pearl Harbour aprovechando la luna 
llena, porque Yamamoto quería saber cuán- 
tos bugues tenía Nimitz en su base antes 
de atacar Midway. Para este largo vuelo de 
reconocimiento Tomano volaría en uno de 
los nuevos hidroaviones cuatrimotores Ka- 
wanishi, de 31 toneladas. Sin carga de 
bombas este avión podía recorrer 7.000 ki- 
lómetros, sin repostar combustible, a una 
velocidad de crucero de 300 kilómetros. 
Para este vuelo se propuso que Tomano 
rellenara sus depósitos en las cercanías de 
los bajos de la Fragata Francesa Schoals, 
próximo a Midway, tomando combustible 
de un submarino clase «LD» que ya se di- 
tigía hacia los bajos Schoals. Pero la expe- 
riencia de una incursión anterior y los men- 
sajes interceptados mostraron a los norte- 
americanos que estos parajes eran utiliza- 
dos por sus enemigos como zona de reunión 
para aprovisionamiento de combustible, y 
cuando llegó el submatino japonés su ser- 
viola avistó un destructor norteamericano 
que patrullaba en las inmediaciones, Ei co- 
mandante del submarino comunicó inmedia- 
tamente que sería imposible el aprovisiona- 
miento de combustible, en vista de lo cual 
el Estado Mayor Naval, en vez de trasladar 
el submarino hacia las proximidades de la 
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Arriba: Almirante Takeo Kurita, 
comandante de la Fuerza de Apoyo de 
cruceros pesados. Derecha: Almirante 
Konda, comandante “de la Fuerza de 
Ocupación de Midway. 


isla Necker para efectuar la operación, sus- 
pendió el vuelo de Tomano. 

Esta decisión resultó verdaderamente es- 
túpida, porque de haber volado Tamano 
hacia Hawai, hubiese avistado a las Fuer- 
zas operativas del Yorktowxa y Enterprise 
en su viaje desde Pearl Harbour a Midway. 
Esto habría proporcionado a Yamamoto una 
alerta previa respecto a la clase de oposición 
con que se iba a encontrar, En la forma 
en que se desarrollaron los acontecimientos, 
Yamamoto navegó ignorando el potencial y 
posición de los portaviones norteamericanos; 
la poca información que los japoneses pu- 
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dieron acopiar se perdió por equivocación 
o ineficiencia. 


Las fuerzas niponas se dirigieron al com: 
bate sin conocer el paradero de la flota 
norteamericana del Pacífico. ¿Estaría aú 
en Pearl Harkour —se preguntaba Nagu- 
mo— se dirigiría a defender Midway, o e 
taría en el Pacífico Sur? 

Un mensaje de Tokyo abonaba la teoría 
del Pacífico Sur. Decía que la actividad 
de la flota norteamericana en las Salomón 
era grande y sugería que los portaviones' 
estaban en aquella zona. Esto parecía indi 
car que Nimitz no se había percatado de 


pensaba Nagumo, habría dado orden de que 
los portaviones se reunieran en Pearl H 
bour. 


Los portaviones de Nagumo no tuvieron 
buen viaje a causa del mal tiempo; el 2 de 
junio Hovió sobre un mar cubierto por la 
niebla, que en la amanecida del día siguien- 
te se convirtió en una cortina impenetrable 
a la vista. El comandante de la Fuerza de 


.Ataque revisó sus planes en su centro de 


operaciones del Akagí. En su falta de in- 
formación Nagumo confiaba que todo iba 
hien y decidió proseguir con el ataque a 
Midway según se había planeado. 

Sus portaviones navegaban penosamente 
entre la niebla y no era posible transmitir 
señales visuales; las únicas imposibles de 
interceptar por parte de sus enemigos. De- 
bido a la luna llena y a la posición de los 
lransportes de tropas Nagumo actuaba so- 
metido a un programa tígido y decidió 


arriesgarse a emplear el equipo de radio 
del Akagi transmitiendo, en baja potencia, 
la orden de cambiar el rumbo y dirigirse 
a Midway. Si los norteamericanos intercep- 
taban esta emisión se alertarían y la sorpre- 
sa se perdería. Cabía esperar que solamente 
fuese recogida por sus buques. El buque 
insignia Yamato captó el mensaje con cla- 
ridad y Yamamoto tuvo la confirmación de 
que sus buques se dirigían a efectuar el 
ataque tal y como se había planeado. Afor- 
tunadamente para Nagumo los norteameri- 
canos no interceptaron este mensaje vital 
enviado en el momento inmediatamente an- 
terior al combate. 

Una vez tomada su decisión y ordenados 
los planes, Nagumo regresó a su cubículo; 
ciertamente hizo todo lo que pudo. 
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El proyecto del Brewster F2A Buffalo se inició en 1935, cuando la Marina de los Estados Unido: 
dándose cuenta que el caza biplano desaparecería, estableció las especificaciones de un 
ceza monoplano. Resultó un avión muy avanzado, pero en la época del ataque japonés a Pearl 
Harbour estaba ya anticuado. Sin embargo, se incrementó su producción porque la Marina ¿ 
disponía de pocos aviones. El Buffalo no podía parangonarse con el Mitsubishi Zero; este avión 
japonés le infligió tremendas derrotas al principio de la guerra antes de ser puesto fuera 

de servicio. Motor Wright R-1820 en estrella, de 1.200 hp. Armamento: cuatro ametralladoras 
de 0,5 pulgadas y des bombas de 55 kg. Velocidad máxima: 520 km/h, a 5.500m. Velocidad 
ascensional: 765 m. por minuto. Techo: 11.000 m. Alcance máximo: 2.700 kra. Peso vacio/carga: 
2.370/3.590 kg. Envergadura: 10,67 m. Longitud: 8,03 m. y 


El Grumman F4F Wildcat era el mejor avión de caza disponible por la Marina de los Estados 
Unidos al comenzar la campaña del Pacífico; sus pilotos desarrollaron la táctica que les 

permitió enfrentarse con los Zero, más maniobreros. Se mantenían sokre ellos, sin intenta 
el duelo, para atacarles desde arriba y escapar aprovechando la velocidad del picado. Sin 
embargo, si se consideraba necesario el duelo, la robusta construcción del Wildcat ofrecía al 
piloto una buena protección y le permitía soportar las averías serias sufridas en el ? 
combate, e incluso alcanzar su portaviones. Motor: PrattMihitney R-1830, radial, 1,200 hp. 

Armamento: cuatro ametralladoras de 0,5 pulgadas y dos bombas de 55 kg. Velocidad máxima; 
531 km/h. a 6.431 m. Velocidad ascensional: 755 m. por minuto. Techo: 11.430 m. Alcance . 
máximo: 4.360 km. Peso vacío/carga: 2.670/4,100 kg. Envergadura: 11,58 m. Longitud: 8,76 


En la época de Midway la Marina de los Estados Unidos senía muy posos Douglas TBDA en 
servicio; de los 41 que se erwriaron contra ls fuerza de portaviones jepeneses solamente 
regresaron seis. En 1937 era el mejor avién torpedero embarcado, pero a principios de 1942 
quedó anticuado. Sin embargo, la Marina continuó utilizándolo por no disponer de otro tipo. 
Después de la batalla de Midway los Devastator les reemplazaron quedando la mayoría de fos 
TBD para adiestramiento. Motor: Pratt Whitney R-1830 en estrella, de 900 hp. Armamento: 

una ametralladora de 0,5 pulgadas, otra de 4,3 pulgadas y un torpedo de 533,4 mn. o una gran 
homba perforante. Velocidad máxima: 320 kes/h. e 2.670 ra. Velocidad ascensional: 240 m, 

por minuto. Techo: 6.50) m. Alcance máximo: 700 im. con un torpedo, Peso vacio/carga: 
3.100/5.100 kg. Envergadura: 346,70 m. Longitud: 31,70 m. 


El Douglas 5BD Dauntless fue un avión de gran utilidad para la Marina, el Ejército (con la 
designación A-24) y la Infantería de Marina mientras estuvo en servicio. Es de señalar que de 
no haber sido por el ataque Japonés a Peerl Harbour, la construcción del Dauniless se 

habría suspendido. La entrada en guorra de los Estados Unidos obligó a proseguir la 
construcción de cualquier tipo de avión de combate. El aspecto más característico del 
bombardero en picado Dauntless era la disposición de flaps perforados, en el borde de salida 
de las alas, que o ser bajados en el picado para frenar el avión y estabilizarlo. 

La bomba era transportada debajo del fuselaje mediante un brazo articulado de modo que girara 
hacia fuera de la hélice antes de lanzarla evitando cualquier posibilidad de averías a tan vital 
olamento. Especificaciones para el SBD-5. Motor: Wrigth R-1820 en estrella de 1.200 hp. 
Armamento: dos ametralladoras de 0,5 pulgadas, dos de 0,3 pulgadas más una carga de 550 kg. 
de bombas. Velocidad máxima: 405 tn a 4,600 m. Velocidad ascenslonal: 565 m. por 
minuto. Techo: 8.100 m. Alcance máximo: 1.850 km. con une carga de 550 ky. de bombas. 
Peso vacío/carga: 2.270/5.350 kg. Envergadura: 13,80 m. Longitud: 11,0 m. 


+ L hidroavión Kawanishi H8K (denominado Emily por los aliados) tue posiblemente el imás 

po Mo e todos los producidos por los combatientes de la Segunda Guerra Mundial. Era el 

más rápido, se manejaba muy sr en el agua, hina rete ter salgo pd paca 0 lo 
lindaj teger a su tripulación. Motores: cua itsubishi Ka: a BS 
O Dones, Armamento: ciuco cañones de 20 mim., cualro ametralladoras —*' 


. Tripulación: 10 
O 2.000 ka. de bombas o dos torpedos. Velocidad máxima: 465 km/h. a 
5.508 m. Velocidad de crucero: 296 km/h. a 4.400 m. Techo: 9.600 m. Alcance máximo: 


6.100-7.150 km. Peso vacío/carga: 20.100/27.100 kg. Envergadura: 38,0 m. Longitud: 28,13 m. 


El PBY Catalina fue el mejor hidroavión proyectado dé todos los tiempos. Diseñado antes de 
la guerra, rebasó tan ampliamente sus especificaciones como avión de patrulla que su 
proyecto fue modificado para convertirlo en avión de patrulla y bombardeo (PB), k 
construyéndose en gran escala para la Marina. El Catalina se empleó en la guerra para muchos 
fines: salvamento, patrulla, bombardeo, aprovisioneamiento, comunicaciones, transportes y 
evacuación. El modelo que se presenta aquí es el anfibio PBY-5A. Motores: dos Pratt-Whitne! 
R-1830 de 1,200 hp cada uno. Tripulación 7 a 9 hombres. Velocidad máxima: 2883 km/h. + 
a 2.300 m. Velocidad de crucero: 188 km/h. Techo: 4.900 m. Alcance máximo: 4.000 km. 
Armamento: tres ametralladoras de 0,3 pulgadas y dos de 0,5 pulgadas. 2.000 kg de bombas, o. 
cuatro cargas de profundidad de 325 kg. « dos torpedos. Peso vacíio/carga: 40.500/17.080 kg. 
Envergadura: 34,70 m. Longitud: 21,20 m. 
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Las operaciones 
de Nagumo Fase 1 


-/ La Batalla de Midway se inició a las 0500 


horas del 3 de junio, a más de 1.000 millas 
al Norte del atolón, cuando los aviones del 
Ryujo y Junyo despegaron al Sur de la isla 
Rat para bombardear Dutch Harbour, 250 
millas al Este del extremo oriental del ar- 
chipiélago de las Aleutianas. 

En Pearl Harbour, a Niímitz no le enga- 
fñiaron los informes de este ataque. Sabía 
que la empresa principal de los japoneses 
se dirigía contra Midway y esperaba locali- 
zar la armada de Yamamoto lo antes po- 
sible. La búsqueda de los portaviones japo- 
neses comenzó poco después de las 0400 de 
la mañana del 3 de junio con un desplie- 
gue de 23 hidroaviones Catalina salidos de 
sus rampas de Midway. Estos lentos y feos 
aviones anfibios, con sus alas dispuestas 
en forma de parasol, aptos para cualquier 
trabajo de reconocimiento, despegaron para 
llevar a cabo una misión de patrulla pre- 
vista por Nimitz. El límite de sus respec 
tivas búsquedas era de 700 millas, y con 
una visibilidad de 25 millas cada uno po- 
día explorar un sector de ocho grados cen- 
trado en Midway. Es decir, los 23 PBY 
cubrían un semicírculo de 700 millas de 


radio cuyo centro era el atolón. Cualquier 
portaviones japonés que intentara atacar al 
despuntar el día, debería navegar por esta 
zona desde el anochecer si quería lanzar 
sus aviones antes del alba del siguiente día 
(después de navegar durante la noche a la 
máxima velocidad) en un punto situado a 
unas 200 millas de la isla, 

Poco después de las 0800 de la misma 
mañana, cuando el alférez de navío Jewell 
Reid, de Kentuchy, se aproximaba a las 
700 millas límite de su patrulla, avistó algo 
que comunicó inmediatamente a Midway: 
«Estoy investigando unos buques sospecho- 
sos.» Media hora después informó la lo- 
calización de dos buques de carga, y a con- 
tinuación el «grueso en'demora 261” y 700 
millas de Midway. Seis buques en línea de 
fila». En realidad, Reid había visto la fuer- 
za de invasión de Ichiki y los cruceros de 
Kondo, y se equivocó al deducir que se tra- 
taba del grueso de Yamamoto. El Grueso 
aún no había sido detectado; ni tampoco 
la importantísima Fuerza Operativa de por- 
taviones de Nagumo. 

Reid sobrevoló los transportes y escoltas 
de Ichiki hasta las 1100 horas transmi- 
tiendo un chorro de mensajes. Nimitz de- 
dujo que se trataba de 11 buques japone- 
ses situados al Oeste de Midway nave- 
gando hacia la isla a 19 nudos y pensó 
que no tenía nada que ver con la fuerza 
de portaviones que esperaba encontrar; y 
tenía razón. Aún no era el momento opor- 
tuno para implicar en una acción a las fuer- 
zas de Fletcher, no obstante a las 1230 des- 
pegaron nueve B-17 de Midway para 
atacar al convoy detectado por Reid. Cua- 
tro horas después estos aviones avistaron 
una fuerza de «cinco acorazados O cruceros 
pesados y unos 40 buques más). Las For- 
talezas Volantes se dividieron en tres gru- 
pos y descendieron a 2.500 metros. Los de- 
bósitos supletorios de combustible limitaban 
a la mitad su carga de bombas; cuatro 
de 275 kilos. Informaron que habían lo- 
grado impactos en un crucero pesado y en 
un transporte, Ántes de aterrizar estos avio- 
nes despegaron cuatro Catalina, con tripu- 
laciones voluntarias, para efectuar un ata- 
que torpedero nocturno; aunque estos apa- 
ratos no estaban proyectados para llevar 
torpedos ni sus hombres adiestrados para 
lanzarlos. Sin embargo, tres pilotos logra- 
ron localizar a la fuerza japonesa y se apro- 
ximaron por la parte opuesta a la luna para 
ver mejor la silueta de los buques japo- 
neses y atacar; un torpedo estalló contra 
el petrolero Akebono Maru produciéndole 
una vía de agua. Las cansadas tripulaciones 
arrumbaron hacia su base pero momentos 
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antes de llegar a Midway se les comunicó 
que estaba sometida a un ataque aéreo. 
Mientras, las dos fuerzas operativas not- 
teamericanas se habían mantenido en su 
posición; unas 300 millas de Midway. Flet- 
cher estaba seguro de que los portaviones 
enemigos se aproximarían al atolón desde 
el Notoeste, aprovechando la cobertura de 
as malas condiciones meteorológicas, y esto 
es lo que exactamente llevaban a cabo los 
buques de Nagumo desde que arrumbaton 
a la máxima velocidad hacia Midway. Tan 
pronto como los aviones japoneses atacaron 
a isla lanzaría desde el flanco un ataque 
con sus aviones sobre los portaviones ene 
migos. Pero a las 1930 horas del 3 de 
junio, la ansiedad de Nímitz aumentaba 
porque el esperado ataque contra Midway 
comenzaría en los ptimetos albores del 
día 4 y la Fuerza de Portaviones de Ataque 
de Nagumo aún no había sido localizada. 
Entonces el Yorktown, Enterprise y Hornet, 
arrumbaron con sus escoltas hacia Midway. 
A medida que se aproximaba la hora 
del ataque sobre Midway la moral en los 
buques de Nagumo crecía, De acuerdo con 
la información japonesa, el atolón estaba 
defendido por 730 hombres y 70 aviones. 
Si esto era así, la fuerza da Ichiki constitui- 
da por 2.800 hombres apoyados pot 300 
aviones de los portaviones los derrotaría 
fácilmente. 
A las 1445, cuando los portaviones ja- 
poneses estaban a unos 250 millas al Nor- 
oeste de Midway, las tripulaciones aéreas 
estaban ya reunidas en cubierta. Era una 
amanecida cálida y oscura. El mismo Na- 
gumo dio las últimas instrucciones a los 
pilotos del Akagí terminando con estas pa- 
labras: «Aunque el enemigo tiene decaído 
su espíritu de combate, probablemente ata- 
cará durante nuestra invasión.» Mas a pesar 
de esta demostración de confianza, Nagumo 
se mostraba aún cauto. Solamente envió la 
mitad de sus aviones al asalto de Midway 
y reservó a sus mejores pilotos para hacer 
frente a un posible contraataque. Estaba 
convencido que no existían portaviones nor- 
teamericanos en las proximidades, pero de- 
cidió efectuar una búsqueda aérea por sí 
acaso sucedía lo contratio. Las patrullas 
aéreas japonesas eran muy meticulosas, pero 
en este caso se efectuaron con cierta des. 
preocupación; los resultados serían tremen- 
dos. De acuerdo con el plan aéreo, un avión 
del Akagi volaría hacia el Sur hasta alcan- 
zar las 300 millas, entonces arrumbaría al 
Este parta volar otras 60 millas regresando 
después al portaviones; un avión del Akaga 
y dos de cada uno de los cruceros pesados 
Tone y Chikuma realizarían el mismo tipo 
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de búsqueda, volando, según rumbos des- 
plegados en abanico, distancias de 300 mi- 
llas, para caer después a la izquierda para 
volar otras 60 millas y regresar a sus bu- 
ques respectivos, de modo que entre todos 
cubrieran el sector comprendido entre el 
Sureste y el Noroeste. Y un último avión 


del Harung volaría solamente 150 millas 


al Nordeste, caería a la izquierda, para na 
vegar 40 millas, y regresaría a bordo. 

De cumplirse el plan, las búsquedas ob- 
tendrían una información vital; pero no 
sucedió así. De los portaviones Akagí 
Kaga despegaron sus aviones a las 1630 de 
acuerdo con el programa establecido, pero 
os dos aparatos del Tone se retrasaron 
treinta minutos por avería en la catapulta 
de lanzamiento, y uno del Chikuma se vio 
obligado a regresar a las 1835. La mayor 
parte de los aviones encontraron mal tiem- 
po y abandonaron las búsquedas antes de 
imalizarlas por completo. 
La suerte volvió claramente la espalda 
a los japoneses en este momento crucial de 
a guerra. Si el avión del Chíkenra, que su- 
rió la avería en el motor, hubiese contínua- 
do su exploración habría volado ditectamen- 
te sobre los portaviones norteamericanos y 
vagumo hubiese advertido su presencia, 
También fue una desgracia el despegue 
tardío de los aparatos del Tome, porque 
a medía hora de retraso les impidió ver a 
os portavíones enemigos y perdieron la 
oportunidad de dar la alarma inmediata. 

Antes de alumbrar el día se encendie- 
ron las luces de la cubierta de despegue 
del Akegí y partió el primer bombardero 
en la oscuridad de la noche. Le siguieron 
otros alentados por los ¡barzai!, ¡banzail 
que voceaban los hombres del buque in- 
signia congregados en la cubierta en aque: 
llos históricos momentos. Escenas similares 
se producían en el Kaga, Hiryu y Soryu. 
La ligera brisa del Sudeste y la mar calma 
permitió a los portaviones mantener el rum- 
bo adecuado para el despegue y en quince 
minutos 108 aviones volaban en círculo 
sobre la flota. Eran las 0445 horas del 4 de 
junio; estaba a punto de comenzar la ba- 
talla que decidiría el dominio del Pacífico. 

A las 0500 los aviones japoneses attum- 
baron hacia Midway. De los 108 aparatos, 


36 eran del tipo Zero, 36 bombarderos tor-. 


pedetos (provistos de bombas), y otros 36 


bombarderos en picado. Volaban a las órde- 


nes del teniente de navío Joichi Tomonaga, 
del Elirym. Este era su primer combate 
en el Pacífico, pero había participado en 
misiones sobre China; en las misntas con- 
diciones se encontraban el teniente de na- 
vío Shoichi Ogawa, comandante de los bom- 
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barderos en picado del Akagí y Kaga, y el 
teniente de navío Masaharu Suganomai que 
conducía a los cazas Leto. 

A 200 millas de la dota de Nagumo tam- 
bién se desarrollaba una gran actividad. 
A bordo del Yorktown se preparaban 10 
bombarderos en picado para realizar una 
misión de cobertura .sobre un semicírculo 
de 100 millas de tadio comprendido entre 
el Noroeste y Sudoeste. Casi al mismo tiem- 
po 16 B-17 despegaban de Midway para 
buscar y bombardear a los portaviones ja- 
poneses en caso de encontrarlos. Los Ca- 
talina volaban ya en sus habituales misio- 
nes de patrulla. En total 152 aviones de 
ambos bandos, pilotados por hombres ávi- 
dos de enfrentarse con sus enemigos, vo- 
laban por el cielo del Pacífico. Esta era la 
situación a las 0520 horas cuando Nagumo 
comunicó a sus buques que probablemente 
enviaría una segunda oleada de aviones 
sobre Midway tan pronto como Tomonaga 
atacase. 

Diez minutos después un Catalina avistó 
al Akagí y comunicó inmediatamente a Mid- 
way que tenía a la vista un portaviones 
japonés a 320% y 150 millas de la isla. El 
Enterprise interceptó el mensaje y lo co- 
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Zero cuyos éxitos en los comienzos de la 
guerra del Pacífico proclamaban sus mag- 
Ma níficas cualidades para el vuelo. Estos nue- 
vos aviones, versión mejorada del tipo. Zero 
original, debido a la mayor maniobrabilidad 
que le proporcionaba el grado de inclina- 
ción de sus alas, era conocido por los aliados 
con el nombre de «Zake». No solamente 
eran los Buffalo inferiores en características 
y posibilidades, sino que se encontraron 
rebasados en número por los japoneses y el 
teniente de navío Suganomai evitó fácil- 
mente que los inexpertos pilotos norteame- 
ricanos alcanzaran los bombarderos de To- 
monaga. Quince aviones Buffalo fueron de- 
tribados en el curso de una vigorosa y fu- 
gaz acción, y de los dote que se salvaron, 
siete sufrían averías tan graves que no pu- 
dieron volar jamás. 
Mientras, los aviones de Tomonaga se 
dirigían a bombardear el arenoso atolón. 
El capitán de fragata Yahachi Tanabe, cuyo 
submarino 1-168 merodeaba 10 millas al Sur 
de la isla Sand, presenció el bombardeo. 
«La isla —escribió más tarde— se convir- 
tió en una masa de llamas al estallar los 
depósitos de combustible y las edificacio- 
; nes militares. Vimos cómo se cubrió de fue- 
| go y quedaba envuelta por una capa espesa 
de humo negro. Permití que mi oficial de 


Arriba: El Catalina, apto para cualquier 
misión de reconocimiento. Derecha: La 
tripulación del Catalina, que avistó a la 
fuerza de transporte y cruceros de escolta, 
junto con sus colegas de la Marina. 


municó al Yorktown. La flota de Nagumo 
se dirigía a veintiséis nudos de velocidad 
hacia la isla, pero Fletcher y Spruance co- 
nocían su posición aproximada. Minutos más 
tarde un segundo Catalina emitió en claro; 
«Muchos aviones se dirigen a Midway “dis- 
tancia 150 millas” » Tomonaga se encontraba 
a. mitad de camino en su vuelo hacia el 
atolón. La alarma sonó en Midway y se dio 
la orden de despegar a todos los aviones; 
unos para atacar a los portavíones japo- 
neses y otros para interceptar a los enemi- 
gos que se aproximaban. Á las 0600 todos 
“ los aviones aptos para volar estaban en el 
aire. y 
Los treinta y seis aparatos Val de Tomo: 
naga, los treinta y seis Kate y los treinta y 
siete Zero de escolta llegaron a Midway' 
a las 0630 horas. Se iban a encontrar con 
treinta y siete anticuados Buffalo que te- 
nían pocas posibilidades de rechazar el ata- 
que; no podían compararse con los famosos. 


Izquierda: Un B-17, Fortaleza Volante, 
despega de Midway para atacar a los 
buques Japoneses. Abajo. Izquierda: Un 
avión torpedero Avenger dañado que” 
logró regresar a Midway. Otros cinco 
Avenger y dos B-17 fueron derribados. 


derrota, el de comunicaciones, el de arti- 
llería y otros, echaran un vistazo por el 
periscopio.» Los vítores de la dotación pro- 
reumpieron en el submarino cuando Tanabe 
anunció la explosión de un depósito de 
combustible. 

A pesar del nutrido fuego antiaéreo, las 
bombas cayeron sobre la planta de energía 
eléctrica y los tanques de fuel; sin em- 
bargo, sirvió para intimidar a los pilotos 
japoneses y el ataque se desarrolló en su 
mayor parte de forma errática. 

“Los artilleros norteamericanos derribaton 
diez aviones japoneses y asegutaton que ha- 
brían derribado otros diez si su visibilidad 
no hubiese quedado entorpecida por el 
humo que les rodeaba. Al darse cuenta To- 
monaga que el daño infligido por sus botn- 
barderos distaba mucho de ser eficaz, co- 
municó a las 0700 la necesidad de llevar 
a cabo un segundo ataque. Pero a las 
0707 otro mensaje informó a Nagumo que 
la isla Sand había sido bombardeada y que 
«se habían obtenido grandes resultados». 

En los portaviones ya se había preparado 
un segundo ataque y otros 108 aviones pi- 
lotados por los mejores pilotos de Nagumo 
despegaron de las cubiertas de vuelo. El 
almirante japonés sabía, naturalmente, que 
si daba la orden de lanzar este ataque dis- 
pondría de pocas reservas para atacar a los 
. portaviones norteamericanos si éstos eran 
avistados. Y mientras meditaba su decisión, 
paseando por el puente de mando del .Akagi, 
apatecieron en el horizonte los aviones nor- 
teamericanos. Eran diez Avenger provistos 
de torpedos y Fortalezas Volantes proce- 
dentes de Midway. Los Avenger atacaron 
primero lanzando con gran coraje sus torpe- 
dos a baja altura. Varias estelas de torpedos 
apuntaron hacia el Akagí pero hábilmente 
eludió tres y los otros portaviones evitaron 
las restantes. Los aviones Zero derribaron 
cinco Avenger y dos B-17, de modo que 
solamente tres de los diez aparatos lograron 
regresar a Midway. Fste valeroso intento 
fue disperso e ineficaz. Sin embargo, pro- 
dujo un resultado importante: distrajo la 
atención de los japoneses en un momento 
crítico y retrasó la salida de la segunda 
oleada de aviones contra Midway. 

Cuando Nagumo decidió atacar de nuevo 
el atolón, para eliminar la posibilidad de 
sufrir ataques de otros aviones basados en 
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Los cazas Zero fueron superiores a sus 
oponentes en Midway y otras batallas 
del Pacífico. 


tierra, eran las 0715 horas. En estos mo- 
mentos sus aviones de exploración, que 
levaban dos horas de búsqueda, debían 
estar a 200 millas de distancia y no se 
había recibido ningún informe de avista- 
miento de buques o portaviones norteame- 
ricanos. Nagumo supuso que no existían 
enemigos a flote en las proximidades de su 
fuerza y emitió la desafortunada orden: 
«Alistar los aviones de la segunda oleada 
para atacar.» Y añadió: «Cargar con bom- 
bas.» 

Esta segunda instrucción sembró la con- 
fusión en las cubiertas del Kega y Akegi 
Cada portaviones temía preparados diecio- 
cho aviones cargados con torpedos, listos 
para despegar en caso de avistar a la flota 
de superficie enemiga. Los treinta y seis 
aviones fueron descendidos a las cubiertas 
bajas, para sustituir los torpedos por bom- 
bas, y subidos de nuevo a las cubiertas de 
vuelo. 

Retrospectivamente pueden parecer des- 
atinadas estas órdenes de Nagumo; quizá, 
porque el error costó la guerra al Japón; 
no obstante, a la vista de los aconteci- 
mientos su decisión fue razonable porque, 
evidentemente, Midway debía ser atacada 
de nuevo para poner fuera de acción su 
aeródromo. Fueron precisamente los avio- 
nes basados en tierra los que atacaron sus 
buques y Nagumo adoptó su decisión cuan- 
do no temía noticia de que existiera una 
flota enemiga de superficie en la zona que 
él esperaba. Según el razonamiento de Na- 
gumo no había riesgo si lanzaba otro ata- 
que contra Midway; el primer lote de 
aviones regresaría pronto para sustituir a 
los que estaban a punto de despegar. Tan 
pronto como tomasen cubierta rellenarían 
sus depósitos de combustible, se les dotaría 
de armas, y quedarían listos para afrontar 
cualquier combate de superficie cuando las 
patrullas aéreas localizasen a la flota de los 
, Estados Unidos. Juzgada con objetividad, 

su decisión fue lógica, 

Cuando la dotación de mantenimiento 
bajaba los aviones torpederos para proveer- 
los de bombas, se recibió un excitado men- 
saje del avión del Tone: «He avistado una 
fuerza estimada de diez buques al 010* y 
240 millas de Midway, navegando al Sudoes- 
te a veinte nudos.» Si lo que el piloto había 
visto era una fuerza operativa de portavio- 
nes, la noticia era desastrosa y Naguino so- 
licitó inmediatamente «averiguar qué tipo 
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O Posición de la Fuerza Operativa norteamericana 
segun el avion japones de exploración 


(8) Posición segun fuentes hortedmerncanas 


[c) Posición según los japoneses después del suceso 
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Plan de búsqueda de los aviones de Nagumo. 
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de buques». Transcurrió media hora antes 
de que se recibiera una respuesta coherente 
y en este lapso de tiempo los pensamientos 
de Nagumo se vieron interrumpidos de nue- 
vo por otro ataque de los bombarderos 
norteamericanos basados en Midway. En 
primer lugar aparecieron dieciséis Daun- 
tless. Ocho fueron derribados y los demás 
ahuyentados por los Zero casi tan pronto 
como iniciaron el ataque. Pero les seguían 
quince Fortalezas Volantes que despegaron 
al amanccer para dirigirse hacia el Oeste en 
busca de la Fuerza de Invasión y cambiaron 
de rumbo al interceptar el mensaje radio- 
telegráfico que informaba la posición de 
Nagumo. Lanzaron sus bombas sobre los 
cuatro portaviones desde seis mil metros de 
altura; Nagumo registró: «Bombas enemi- 
gas: Soryu. Sin impactos. Akagi y Hiryu 
sometidos también a bombardeo.» Los pilo- 
tos de los B-17, que observaron las explosio- 
nes de sus bombas de 225 kilos desde una 
altura de casi sicte kilómetros estaban scgu- 
ros de haber logrado impactos en los por- 
taviones. Ál regresar a su base con su carga 
de bombas agotada informaron haber acer- 
tado tres impactos en dos portaviones. En 
realidad solamente consiguieron que cayera 
una bomba muy cerca de Akagí. 

A las 0800 se recibió un informe del 
avión de reconocimiento del Tone: «El ene- 
migo dispone de cinco cruceros y cinco des- 
tructores», decía. Al Jcerlo Nagumo, se 
sintió grandemente aliviado. Media hora 
más tarde, mientras aún estaba lleno de 
dudas, llegó otro mensaje del segundo 
avión del Tone: «Fuerza enemiga acompa- 
ñada por lo que parece un portaviones.» 
La identificación no se hizo esperar: «Otros 
dos buques enemigos aparentemente cruce- 
ros avistados. Se cree que el portaviones 
es el Yorktowa con un grupo.» 

Eran casi las 0830 horas cuando los avio- 
nes de Tomonaga regresaron de su ataque 
contra Midway y se situaban en la verti- 


«cal de sus portavíones. Nagumo sabía ahora 


que se enfrentaba con una gran flota norte- 
americana con un portaviones al menos y 
precisaba tomar una decisión inmediata. 
¿Debía atacar a los buques norteamericanos 
antes de lanzar otro ataque sobre Midway, 
o debía recuperar y armar de nuevo los 
aviones que volaban sobre él antes de em- 
prender cualquier acción? La mayor parte 
de los cazas que regresaban estaban a punto 
de terminar su combustible y algunos se 


Aviones Douglas Dauntless despegan de 
Midway, pero fueron derribados o 
rechazados por los Zero de Nagumo. 


encontraban en apuros evidentes. Si no les 
permitía tomar cubierta inmediatamente, 
aviones y pilotos se perderían en la mar. 
Por otra parte, si recuperaba los aviones y 
los armaba sería tan fuerte como lo era 
cuando lanzó la primera oleada. Pero aún 
quedaba por contestar otra cuestión: ¿De- 
bía enviar inmediatamente sus bombarde- 
ros en picado contra los buques enemigos? 
¿Y debía lanzar sus aviones torpederos aun- 
gue estuviesen ahora armados con bombas 
y tuviesen que atacar sin cobertura We 
cazas? 

Además, si ordenaba que volasen los 
bombarderos por una zona alejada del pe- 
ligro en espera de que tomasen cubierta 
suficiente número de cazas, rellenasen de 
combustible y despegasen nuevamente para 
proporcionarles escolta, los aviones que re- 
gresaban de Midway deberían mantenerse 
en el aire hasta que los hombarderos des- 
alojaran la cubierta. Los averiados correrían 
su propia suerte. Si no podían mantenerse 
en vuelo tendrían que destrozarse contra 
la mar. 

En última instancia, de su decisión de- 
pendía mucho más que el solo resultado 
de la Batalla de Midway, pero no se sabe 
si Nagumo tenía conciencia de esto cuando 
ordenó despejar las cubiertas de vuelo para 
que se posaran los aviones de la primera 
oleada. 


By Saburo Sakai SEP/2016 
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Fuse 2 
el desastre 


Cuando Nagumo enjuició la situación, al- 
rededor de las 0900 horas del 4 de junio, 
la mañana era clara y soleada con unas cuan- 
tas nubes altas en el cielo. A bordo del 
Akagi todo parecía satisfactorio. Los su- 
pervivientes del ataque a Midway lograron 
escapar en sus aparatos perforados por la 
metralla y no se veían aviones norteame- 
ricanos. Sus poderosos portaviones estabán 
indemnes; los aviadores de “Tomonaga in- 
formaron haber dejado un rastro de ruina 

destrucción en Midway y estaba claro 
que los norteamericanos habían perdido 
gran parte de sus fuerzas aéreas basadas 
en el atolón. Nagumo pensaba que Yama- 
moto estaba en lo cierto; los norteamerica 
nos desistían en su empeño y hasta el mo- 
mento sus ataques fueron fácilmente re- 
chazados. Cuando contemplaba sus cuatro 
grandes portaviones parecía que le sobraba 
razón para sentirse confiado. Mas su pre- 


Un crucero japonés clase 
Mikuma, hundiéndose, 


sunción ante el potencial que obraba en 
sus manos y el sentimiento de superioridad 
que les infundió el éxito de Pearl Harbour 
le hicieron menospreciar la importancia del 
solitario portaviones que localizó el avión 
de reconocimiento del Tone. 

A las 0834 horas el avión de explora- 
ción del Tore comunicó que regresaba a 
bordo. Estaba volando desde las 0500 y 
las agujas de su indicador de combustible 
señalaban que sus depósitos estaban casi 
vacíos. En aquel momento los portaviones 
estaban sometidos a un ataque y Nagumo 
tardó veinte minutos en contestar al men- 
saje; después, el avión recibió instrucciones 
concisas de retrasar su regreso y «mantener 
el contacto con el enemigo hasta la llegada 
de cuatro aviones de relevo, Transmitir en 
onda larga». 

Nagumo se creía preparado para hacer 
frente a la nueva amenaza y comunicó a Ya- 
mamoto: «El enemigo está compuesto por 
un portaviones, cinco cruceros y cinco des- 
tructores avistados a 240 millas de Mid- 
way. Nos dirigimos hacia él.» Simultánea- 
mente el proyector de señales de Akazgi 
transmitía a los comandantes: «Después de 
las Operaciones de seguimiento navegar al 
Norte. El plan consiste en tomar contacto 
con la fuerza operativa enemiga y destruir- 
la.» Diez minutos más tarde, cuando el úl- 
timo Zero procedente de Midway había to- 
mado cubierta, el Akagi gobernó y ordenó 
navegar a la máxima velocidad de combate. 
Los buques trepidaron cuando la flota de 
Nagumo puso los treinta nudos de veloci- 
dad. Á bordo de los cuatro portaviones, los 
aviones eran provistos de combustible y 
armas; en el cielo les sobrevolaban diecio- 
cho aparatos en círculo en una permanente 
patrulla de protección. 

A las 0918 horas la mayor parte de los 
aviones torpederos japoneses estaban listos 
para despegar. En las cubiertas bajas, la fa- 
tigada dotación de mantenimiento esperaba 
junto a las pesadas bombas que habían sus- 
tituido por torpedos. No dispusieron de 
tiempo suficiente para estibarlas en los pa- 
foles y las apilaron cuidadosamente en las 
cubiertas bajas. En las de vuelo, el Akegí 
y el Kage, disponían de tres cazas y vein- 
tiún aviones torpederos listos para el des- 
pegue; en el Hiryw y Soryu los cazas y 
torpederos eran tres y dieciocho respectiva- 
mente. 

Cuando se iba a dar la señal de despe- 
gue se oyó el grito de un serviola que ha- 
bía avistado quince aviones norteamericanos 
que se dirigían a baja altura hacia el por- 
taviones. Los pilotos y dotación de cubierta 
Japonesa se movieron frenéticamente para 
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despejar la cubierta consiguiendo que des- 
pegaran los aviones Zero antes de iniciarse 
el ataque norteamericano. Mientras, la ra- 
dio de Akagí mambaba informando que más 
y más grupos de aviones enemigos se di- 
rigían hacia los portaviones. Nagumo y el 
capitán de navío Aoki quedaron perplejos 
y alarmados en el puente del Akagí Exis- 
tían más aviones de los que podía trans- 
portar un solo portaviones y Nagumo or- 
denó que despegara el avión de exploración 
del Soryu para localizar y determinar el nú- 
mero exacto de portaviones enemigos. 

Al amanecer el día 4 de junio, la flota 
norteamericana se encontraba a unas 200 mi- 
llas al Nordeste de Midway. Soplaba una 
brisa del Sudeste de cuatro nudos de ve- 
locidad; las nubes eran bajas y dispersas; la 
visibilidad de unas doce millas. La Fuerza 
Operativa 17 de Fletcher con el portavio- 
nes Yorktowa navegaba diez millas al Norte 
de «TF 16» de Spruance, con el Enterprise 
y el Hornet. Los aviones de exploración del 
Yorktowr volaban desde antes del alba bus- 
cando al enemigo en el sector Noroeste de 
Midway. A las 0603 recibió Fletcher el men- 


saje que espetaba: «Dos portaviones y aco-. 


trazados» ampliado con los datos de demora, 
distancia, rumbo y velocidad, Cuando se 
anotaban estos datos en los tableros de 
punteo del Centro de Operaciones se reci- 
bieron informes del bombardeo japonés so- 
bre el atolón de Midway. 


Los portaviones japoneses se encontra- 
ban demasiado alejados para intentar lan- 
zarles un ataque aéreo inmediatamente, Sin 
embargo, si Nagumo mantenía su rumbo 
(lo cual era probable porque el viento so- 
plaba por su proa favoreciendo la manio- 
bra de toma y despegue de aviones) se po- 
dría adoptar un rumbo" de interceptación 
que lo situase dentro del alcance de los 
norteamericanos. A las 0607 horas Fletcher 
ordenó a Spruance: «Navegar al Sudoeste 
y atacar a los portaviones enemigos cuan- 
do sean localizados definitivamente. Conti- 
nuaré tan pronto como recupere mis avio- 
nes.» 


Spruance siguió adelante a veinte nudos 
con el Enterprise y Hornet y a las 0700 
horas la distancia al enemigo estaba dentro 
del radio de acción de sus aviones torpede- 
ros. Los dos portaviones norteamericanos se 
separaron dividiéndose entre ellos los bu- 
ques de la cortina de protección. (Esta fue 
una lección aprendida en la batalla del Mar 
del Coral donde el Lexington y el Yorktown 
se separaron y dividieron la cortina mien- 
tras estaban sometidos a un ataque, con 
resultados fatales.) Aptoaton al viento y 


104 


despegó el primer avión de la cubierta del 
Enterprise. Mientras a 150 millas de dis- 
tancia los primeros aviones procedentes de 
Midway iniciaban su ataque contra los por- 
taviones japoneses, formaban sobre el Enfer- 
prise cincuenta y siete aviones: diez cazas 
Wildcat, treinta y tres bombarderos en pi- 
cado Dauntless y catorce aviones torpederos 
Devastator, En las proximidades, el Hornet 
había lanzado al aite un grupo casi idén- 
tico: diez Wildcat, treinta y cinco Daun» 
tless y quince Devastator. Se ordenó que 
cada grupo atacase por separado a los dos 
portaviones cuya posición se estima 150 
millas al Sudoeste. A las 0806 todos los 
aviones estaban ya en el aire y los pot- 
taviones cambiaron de rumbo para sepa- 
tatse. 


El Yorktown recuperó a los aviones que 
efectuaron la exploración matutina y gober- 
nó siguiendo a Spruance. Fletcher sabía por 
Gs mensajes interceptados a los japoneses 
que podía encontrarse con cuatro o cinco 
portaviones enemigos y cuando los aviones 
de exploración informaron haber visto so- 
amente dos dudó en empeñar todos sus 
recursos, Sim embargo, a las 0830 decidió 
que no podía desperdiciar el blanco que se 
e ofrecía y ordenó despegar a la mitad de 
os aviones del Yorkrown: seis Wildcat, 
diecisiete Dauntless y doce Devastator, para 
realizar un ataque continuado. Los demás 
aviones se reservaron y se enviaron otros 
de exploración para localizar el resto de 
os portaviones de Yamamoto. 


Cincuenta minutos después de despegar 
os aviones del Yorktowmn, para incorporarse 
a la batalla, los de la primera oleada del 
Enterprise y Hornet avistaron dos enormes 
columnas de humo más allá del horizonte. 
Habían localizado a Nagumo y estaba a 
punto de iniciarse el primer choque ma- 
sivo entre las flotas de portaviones not- 
teamericana y japonesa; en esta función, 
la Batalla del Mar del Coral solamente ha- 
bía sido un entremés. 


Los aviadores de Hornet contaron tres 
portaviones, seis cruceros y diez destructo- 
res. La fuerza japonesa de portaviones es- 
taba más alejada de lo que se esperaba 
según las posiciones previstas; había ma- 
niobrado para despistar a los aviones de 
Midway y posteriormente arrumbó al Nord- 
este para atacar 2 Spruance. Pero el co- 
mandante de la fuerza aérea de ataque del 
Hornet, capitán de corbeta John Waldron, 
se dirigió en línea recta hacia los portavio- 
nes y perdió a sus cazas en el camino. Al 
avistar al enemigo comunicó por radio que 
las cubiertas de los portaviones estaban re- 
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pletas de aparatos, que llevan a cabo las 
tareas de relleno de combustible y arma- 
mento, y que uno de los portaviones era 
indudablemente el Soryw. El mensaje ter- 
minaba diciendo que se dirigía a atacar. 
Además de las instrucciones que dio a su 
escuadrón, éstas fueron sus últimas pala- 
bras. 


Los aviones torpederos de Waldron pa- 
recieron a los serviolas de Nagumo peque- 
ñas motas negras en el horizonte que se 
agrandaban al aproximarse por la amura de 
estribor. Y cuando Waldron balanceó las 
alas de su avión, como señal de comenzar 


«el ataque, estaba aún a ocho millas de la 


flota de Nagumo. Entonces, los Zero que 
volaban en círculo sobre los buques japo- 
neses se lanzaron en picado entre el table- 
teo de las ametralladoras popeles de los 
incursores norteamericanos y los disparos 
de sus propios cañones de mayor calibre. 
Al llegar los aviones norteamericanos al 
alcance de los cañones antiaéreos de los 
cruceros y destructores de la cortina, abrie- 
ron fuego y los portaviones comenzaron a 
trenzar su rumbo en un esfuerzo para elu- 
dir los torpedos. El fuego antiaéreo origi- 
naba una barrera casi impenetrable alrede- 
dor de los zigzagueantes buques; producía 
grandes desgarros en las alas y los fuse- 
lajes, cercenaba cables, destrozaba los ins- 
trumentos y mataba a pilotos y artilleros. 
Unos tras otro, catorce aviones cayeron al 
mar, ardían durante unos” instantes y se 
hundían. Un sirviente de una ametralladora 
popel de otro escuadrón, separado algunas 
millas, pudo captat las últimas palabras 
de Walron: «Cuidado con esos cazas. Mis 
dos aviones pareja caen al mar.» 


Excepto la voz del único superviviente, 
el alférez de navío George Gay, el silencio 
envolvió a los aviones torpederos del Hor- 
net. Gay oyó a Waldron; también oyó 
gritar a su propio artillero: «Me han al- 
canzado.» Entonces recibió dos heridas en 
el brazo y mano izquierdos. Su blanco eta 
el Kage. Lanzó su torpedo y pasó junto 
a su costado, cerca del puente, y pudo «ver 
al pequeño comandante japonés danzando 
de un lado a otro completamente transtor- 
nado». 

Un proyectil de 20 mm. estalló en el 


pedal izquierdo del timón hiriéndole en 
el pie; destruyó los mandos y le derribó 
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al mar entre el Kaga y el Akagr, Nadó para 
salvar a su artillero peto los Zero le ame- 
trallaban y hubo de sumergirse una y otra 
vez; su tripulante se hundió con el avión. 
Un cojín y una balsa de goma flotaban en 
la superficie pero Gay temía inflarla; po- 
día atraer la atención de los Zero. Se es- 
condió debajo del cojín hasta el crepúsculo 
y desde esta improvisada tribuna vio la 
tremenda batalla gue duró todo el día. 
Arrastrado por la estela de los buques japo- 
neses, herido, solo, era el único supervi- 
viente de los treinta animados y activos 
ombres que unos momentos antes fueron 
sus compañeros. Gay recordó adiestramien- 
to en Norfolk y las protestas de un granjero 

rque los vuelos de prácticas cortaban la 
pe de sus vacas. A las 1430 horas del si- 
guiente día Gray fue recogido, aún con 
vida, por un Catalina. Waldrou dirigió un 
ataque suicida, Pero si no hubiese sido por 
el valeroso Ímpetu de estos aviadores, los 
aviones de Nagumo habrían despegado y el 
curso de los acontecimientos quizá hubiese 
sido distinto. 


Se dice que Winston Churchill lloró 
cuando se le comunicaron estos hechos. Si 
los inexpertos pilotos de la escolta de cazas 
no se huhiesen separado inadvertidamente 
del escuadrón de Waldron es posible que 
hubieran podido evitar el aniquilamiento. 

Quince minutos después de la llegada de 
los aviones torpederos del Hornet aparecie- 
ron los del Enterprise seguidos por los del 
Yorktown. Igual que el escuadrón de Wal- 
dron, carecían de la protección de los avio- 
nes de caza, que estaban volando aún en 
círculo inútilmente sobre ellos a 6.000 me- 
tos de altura. 


La excitación llegó a su punto culmi- 
nante en los portaviones japoneses cuando 
los aviones descendieron repentinamente 
para lanzar sus totpedos. Olas de aviones 
Devastator intentaban penetrar la cortina 
de explosiones perseguidos por los Zero 
hasta escasos pies sobre la “superficie del 
agua, tratando de derribarlos antes de que 
lograran alcanzar el lugar de lanzamiento 
de los torpedos. Igual que en el ataque de 
Waldron, los aviadores de la segunda ola 
no consiguieron acertar impactos en los 
rápidos y hábilmente manejados portaviones. 
La misión resultó suicida una vez más. De 
los cuarenta y un aviones torpederos que 
despegaron solamente regresaron indemunes 
seis. Pero el sacrificio de estos hombres lo- 


Los portaaviones y buques de escolta 
gobiernan evasivamente para escapar del 
ataque de torpedos y bombas. 


gró una utilidad que ellos no pudieron ver. 
Cuando en el fragor del combate atraían a 
los mortíferos Zero hasta el mivel del mar, 
los portaviones japoneses quedaban sin pro- 
tección contra otros ataques y mientras re- 
chazaban a los aviones torpederos los japo- 
neses se olvidaron de mirar hacia arriba. 
Los bombarderos morteamericanos que si- 
guieron a los torpederos volaban ocultos 
por las nubes altas, 


No lograban localizar a Nagumo. Un 
avión de exploración comunicó por radio la 
posición exacta de los japoneses, mas pos- 
teriormente Nagumo cambió de rumbo y 
los norteamericanos no lo encontraron don- 
de esperaban. Los treinta y cinco bombar- 
deros del Hornet volaban sobre un rumbo 
falso hasta que su combustible se agotó. 
Veintiuno lograron regresar al portaviones 
y los otros catorce se dirigieron a Midway 
y allí se estrellaron. Los cazas que les acom- 
pañaban, siendo de menor autonomía que 
los bombarderos, se vieron obligados a lan- 
zarse al mar cuando se les agotó el com: 
bustible. 


Los bombarderos en picado del Enter 
prise, igual que los del Horret, tampoco 
fueron capaces de localizar a los japoneses 
en la posición que se les dio. Exploraron 
la zona, pero el océano estaba en calma y 
desierto. Al mo ver a los japoneses, el co- 
mandante del escuadrón, capitán de cor- 
beta Clarence McKlusky, pensó que su in- 
formación cra inexacta o Nagumo había 
cambiado de rumbo. El pequeño margen 
de suerte que decide las batallas comenzó 
entonces a favorecer a los norteamericanos. 
McKlusky supuso que los portaviones de 
Nagumo cambiaton de rumbo y se dirigió 
hacia el Norte. 


Esta afortunada decisión no estaba exen- 
ta de riesgo porque los aviones habían con- 
sumido ya la mitad de su combustible. Si 
McKlusky no localizaba pronto a los porta- 
viones japoneses, sus aviones caerían uno 
2 uno en el Pacífico. Poco después de las 
1000 horas (veinticinco iinutos después de 
cambiar de rumbo), McKlusky vio la débil 
estela de un gran destructor japonés. In- 
mediatamente aparecieron tres grandes bu- 
ques debajo de un claro entre las nubes. 
Unas llamaradas casi imperceptibles y unos 
pequeños trazos luminosos demostraron que 
se desarrollaba un ataque. McKhusky escu- 
driñó fuera de su carlinga e identificó al 
Soryu seguido del Kaga y Akagi; mo pudo 
ver al Hiryu, que iba detrás, porque aún 
lo ocultaban las nubes. 


Cuando desapareció tambaleando el úl- 
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El Akagi cae a estribor seguido de un 
destructor de escolta. 


timo avión totpedero perseguido por los 
Zero, comenzó a desaparecer el humo a 
bordo de los portaviones japoneses; las 
dotaciones estaban fatigadas después de la 
feroz acción. Nagumo tenía razones para 
sentirse complacido por el gallardo trabajo 
de sus hombres en aquella mañana. Las su- 
cesivas oleadas de aviones norteamericanos 
de todos los tipos habían sido rechazadas 
sin que sus portaviones sufriesen daño al- 
guno. Y todos sus aviones estaban rellenos 
de combustible y. equipados con bombas 
perforantes y torpedos. Entonces dio la 
orden de despegue y los motores comen- 
zaron a tugir mientras los portaviones se 
aproaron al viento. En el instante mismo 
en que despegaba el primer Zero, un servio- 
la del Akagí gritó la alerta. Los cazas Zero 
perseguían a ras de agua al último de los 
aviones torpederos. Tres de los aviones de 
McKlusky picaron sobre el Akagí. Otros 
hicieron lo mismo en el Kaga. Era el co- 
mienzo del fín de los portaviones de Na- 
gumo. Sin radar que detectara la aproxi- 
mación de los aviones enemigos y sin ca- 
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zas a suficiente altura para explorar e inter- 
ponerse entre los buques y los incursores, 
la sorpresa fue total. 


Solamente un par de sirvientes de ame- 
tralladora se recobraron a tiempo para dis- 
parar unas fugaces ráfagas contra los not- 
teamericanos mientras los aviones japoneses 
escapaban de las cubiertas de los portavio- 
nes como pollos aterrorizados. Cuando los 
Dauntless estadounidenses dejaron de silbar 
en sus zambullidas y salicron de su vuelo 
en picado, se vieron caer de sus alas, casi 
lentamente, las bombas. Del Akagi surgió 
una cegadora llamarada y se oyeron dos 
sordas explosiones. Tartamudearon los ca- 
fiones y se sumieron en el silencio con sus 
dotaciones fuera de combate o heridas; 
cuando se aclaró la espesa columna de humo 
negro los aviones norteamericanos se ha- 
bían perdido de vista. 

Escudriñado a través del humo, Nagumo 
y sus oficiales contemplaron una escena 
aterradora. El Akagí recibió dos impactos 
directos: uno abrió un tremendo cráter en 
su cubierta de vuelo; el segundo arrancó 
y retorció el ascensor del centro como si 
hubiese sido obra de la mano de un gi- 


gante. El aire era rasgado por astillas ar- 
dientes y se percibía el olor de gasolina 
y metal caliente, mezclado con el nausea- 
bundo de carne humana quemada. En la 
cubierta yacían esparcidos, carbonizados, los 
cadáveres humeantes, Los hombres malhe- 
ridos chillaban, otros gemían débilmente 
antes de exhalar el último suspiro. Enton- 
ces comenzaron a estallar las bombas que 
se apilaron en la cubierta después del apre- 
surado cambio por los torpedos, sacudiendo 
el puente donde permanecían Nagumo, con 
su jefe de estado mayor, almirante Kusaka, 
y el comandante del Akagi, capitán de navío 
Aoki. 

La densidad del humo les dificultaba la 
visibilidad y el aire quemaba a causa de 
las amarillas llamas que les envolvían. Á me- 
dida que cl fuego se propagaba a lo largo 
de la cubierta de vuelo estallaban más torpe- 
dos y bombas y los marineros abandonaban 
los aparatos contraincendios medio cegados. 
Las llamas comenzaron a caldear el puente 
y el calor y humo lo hacían inhabitable, 
A través de la oscuridad Nagumo aún vio 
algo mucho más espeluznante: dos resplan- 
decientes manchas rojas donde suponía que 


estaba el Kaga y el Soryy, Entonces supo 
que los dos fueron también alcanzados. 
El Kaga, hermano del Akagí, resultó al- 


-canzado casi al mismo tiempo que éste por 


los aviones de McKlusky. Cuando los apara- 
tos norteamericanos surgieron de las nubes, 
en su cubierta había treinta aviones arma- 
dos y con los depósitos de combustible lle- 
nos esperando la señal de despegue. Simulrá- 
neamente, los bombarderos en picado del 
Yorktown aleanzaron al Soryw, pero los 
aviadores de Mcllusky estaban demasiado 
ocupados en sus ataques contra el Akggi y 
Kaga para saber lo que sucedía en los otros 
portaviones. 

Los aviones del Yorktown despegaron 
más de una hora después que los del Me- 
Klusky y como el tiempo aclaraba rápida- 
mente encontraron a Nagumo con mayor 
facilidad; por este motivo su ataque siguió 
inmediatamente al de aquél. Cuando salie- 
ron de las nubes, los aviones de McKlusky 
picaban sobre el Akagí y Kaga en vista de 
lo cual concentraron sus ataques sobre el 
hasta entonces indemne Soryz. 

El destructor Noweke se aproximó inme- 
diatamente al costado de su buque insignia 
para ayudar en la extinción del fuego. Ku- 
saka apremió a Nagumo para que se tras- 
ladase al destructor, pero el almirante, con 
su rostro ennegrecido con el humo y los 
ojos inyectados en sangre, rehusó abandonar 
su buque insignia. Trató de convencerlo el 
capitán de navío Aoki, pero las explosio- 
nes se sucedían mientras tanto y la escala 
de acceso al puente se retorció entre las 
llamas. La única forma de escapar era Ime- 
diante un cabo a través de un portillo del 
puente. 

Dándose cuenta Nagumo que el fuego 
no se podría dominar y que no podría di- 
rigir la batalla desde el portaviones envuel- 
to en fuego, se decidió a saltar por el por- 
tillo auxiliado por su ayudante, capitán de 
corbeta Nishibayasli, deslizándose por un 
cabo casi consumido por el fuego sobre 
uno de los botes del costado del Nowake. 
Eran las 1046 horas; solamente habían 
transcurrido veintidós minutos desde que el 
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Aichi D3A1 (denominado Val por los aliados). Motor: Mitsubishi MKg Kinsei 44, de 1.070 hp. 
Armamento: Tres ametralladoras de 7,7 mm. más 370 kgs. de bombas (250 kgs. en Pearl 
Harbour). Velocidad: 376 krm/h. a 3.000 m. Techo: 9.300 m. Alcance máximo: 1.829 km, 
Peso vacio/carga: 2.408/3.650 kgs. Envergadura: 14,365 m. Longitud: 10,195 m. 


El Mitsubishi ASM Zero fue una serpresa total para los aliados. Convencidos que los aviones 
japoneses no eran más que copias inferiores de aparatos occidentales, se encontraron 
repente con un caza de características superiores; rápido, ágil, con aran velocidad 
ascensiona), buen radio de acción y armamento pesado. 

Gon estas cualidades, al comenzar las campañas del Pacífico y Sureste Asiático, el Zero 
dominaba los aires; puede decirse que tuvo una gran influencia en el pensemiento 
estratégico japonés. Sin embargo, el tipo tenia dos inconvenientes y los pilotos aliados 
aprendieron pronto a explotarlos al enfrentarse con los Zeros. Eran la escasa protección para 
el piloto y el combustible, y su construcción ligera; esto sigaificaba que ho soportaba averías 
graves. Motor: un Nakajima Sakaee 21, en estrella de 1.130 hp. Armamento: dos cañones 
de 20 mim., dos ametralladoras de 7,7 mm. hasta 120 kgs. de bombas. Velocidad máxima: 

565 km/h. a 6.000 m. Velocidad ascensional: 1.500 m. por minuto. Techo: 11.009 m. 
Alcance máximo: 1,610 km. Peso en carga: 2.544 has. Envergadura: 12,0 m. Longitud: 9,06 m, 
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El Nakajima E5N2 Kate fue el usual bombardero torpedero sn las Feerzas Aéreas de la 
Marina Imperial entre 1940 y 1944, y aunque al principio resultó ser uno de los aviones más 
avanzados, con el tiempo fue rebasado por otros tipos. Desarrollado a partir del avión de 
ataque basado en portaviones B5N1, que solamente transportaba una bomba, el B5N2 podía 
cargar un torpedo si las circunstancias lo requerían. Motor: Makajima Skae 11 en estrella, de 
4.005 hp. Armamento: tres o cuatro ametralladoras de 7,7 mm. y un torpedo de 457,2 mm. 
(800 kgs.) o una carga de 800 kgs. de bombas. Velocidad máxima: 380 km/h. a 3.600 rn. 
Subida: 7 minutos 43 segundos hasta 3.600 m. Techo: 8.260 m. Alcance máximo: 

4.075 millas náuticas (1.908 km). Pero vacio/carga: 2.279/3.800 kgs. Envergadura: 15,518 m. 


Longitud: 10,30 m. 


El Boering B-17 fue un bombardero standard de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos 
durante la guerra y se modificó continuamente para mantenerlo al día respecta a las condiciones 
de combate. Los japoneses se dieron cuenta que su potencial de fuego superaba la protección 
de sus cazas a menos que atacaran por su misma proa; e incluso así era muy dificil 

derribar a los B-17. La figura presenta un B-17F, Motores: cuatro radiales Wrigth R-1820-97. 
Armamento: doce ametralladoras de 0,5 pulgadas más 10.000 kgs. de bombas para alcances 
muy cortos; la carga máxima normal era de 5.500 kgs. Velocidad máxima: 480/h. a 8.350 m. 
Subida: 25,7 minutos hasta 6.600 m. Techo: 12.000 m. Alcance máximo: 2.100 km. con 

2.560 kgs. de bombas. Peso vacio/carga: 17.000/28.000 kgs. Envergadura: 34,2 m. 


Longitud: 24.6 m. j 
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El norteamericano Mitchell B-25 (en la figura la versión B-25C] fue uno de los aviones más 
notables de la guerra, Proyectado como bombardero medio, demostró ser muy aceptable a su 
cometido, e incluso capaz de transportar un armamento mayor para desempeñar misiones 

de ataque. Motores: dos Wrigth R-2600 en estrella, de 1.700 hp. Armamento: seis ametralladoras 
de 0,5 pulgadas y hasta 1.600 kgs. de bombas. Velocidad máxima: 455 km/h. a 5.000 m. 

Subida: 16,5 minutos hasta 5.000 m. Techo: 7.000 m. Alcance máximo; 2,400 km. con 1.600 kgs. 
de bombas. Peso vacio/carga: 10.000/17.000 kgs. Envergadura: 22,0 m. Longitud: 17,5 m. 
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El Soryu. 


primer bombardeo de McKlusky se preci- 
pitó de entre las mubes como un halcón. 
Cuando Nagumo abandonó su buque el es- 
truendo de las explosiones retumbaba cada 
segundo, las escalas de comunicación entre 
las cubiertas estaban al rojo vivo y los 
marineros medio asfiziados saltaban por 
la borda. 

El Akagí no respondía a la caña y la sala 
de máquinas estaba incomunicada. Quedó 
parado proa al viento como sí estuviese 
lísto para que despegarán los aviones que 
ardían y estallaban sobre su cubierta. Las 
dinamos se pararon, se apagaron las luces 
y las bombas de agua dejaron de funcio- 
nar, Los hombres de los grupos contrain- 
cendios que operaban con sus mangueras 
en las cubiertas bajas del buque eran sa- 
cudidos por las explosiones que se suce- 
dían mientras avanzaban tambaleándose en- 
tre los carbonizados cuerpos de sus cama- 
radas; la mayor parte de ellos caían he- 
ridos o muertos. Les reemplazaban otros 
que, a su vez, también morían bajo los 
efectos de nuevas explosiones. 

Los médicos y sanitarios trabajaban so- 
focados por el calor y cegados por el humo. 
Las ropas de los heridos, en contacto con 
las cubiertas, comenzaron a chamuscarse. 
Unos, yacentes con sus huesos rotos, chille- 
ban al notar que se quemaban vivos. Los 
más afortunados fueron amarrados en ca- 
millas de bambú y arriados por los costados 
del buque. Aunque el fuego había cortado 
los tubos acústicos de comunicación con 
el puente, las salas de máquinas estaban 
aún indemnes, pero el humo se introdujo 
en las bocinas y se agarraba a las gargan- 
tas impidiendo hablar. Por último, el ca- 
pitán de fragata Tampo, jefe de máquinas 
del Akagí, trepó por una escalera entojecida 
por el fuego para dirigirse al puente, tam- 
baleante entre las llamas y el humo, y co- 
municar al comandante del portaviones que 
sus hombres se morían. Aoki ordenó que 
toda la dotación de la sala de máquinas 
subiera a cubierta. Un ordenanza se des- 
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lizó por un cabo para transmitir la orden 
y corrió entre las cubiertas repletas de 
bkumo. No regresó; ni tampoco se salvó 
nadie de la sala de máquinas. 

Todos los aviones del Akagi estaban ar- 
diendo o habían estallado y las tripulacio- 
nes aéreas que lograron salvarse fueron 
transbordadas a los destructores. A las 1615 
horas el capitán de fragata Tampo informó 
al comandante que no existía posibilidad 
de que el buque navegara por sus propios 
medios y cuando los últimos heridos fueron 
trasladados en botes, el gigantesco porta- 
viones, ardía de proa a popa. Entonces el 
capitán de navío Aoki dio la orden de 
abandonarlo, 

Aoki fue el último hombre que salió 
del maltrecho 4kagí; pero hubo de ser 
persuadido, A las 1920 saltó a un bote del 
destructor Nowake. Había enviado un men- 
saje a Nagumo solicitando permiso para 
hundir el buque, mas el almirante de los 
portaviones japoneses no contestó. Lo hizo 
Yamamoto denegando la autorización en un 
breve mensaje, Le repugnaba la idea de 
hundir un buque de la Marina Imperial, 
pero su decisión estuvo determinada tam- 
bién por su ligazón sentimental con el pot- 
taviones. Prestó en él muchos años de ser- 
vicio y eta su gran favorito; si podía lo 
tomaría a remolque. Al recibir el mensaje, 
Aoki vio un camino abierto a sus deseos 
y se amarró a una de las anclas del Akagi 
en espera del fin, Como la mayoría de los 
oficiales de cierta antigiedad. Aoki pen- 
saba en hacerse el hara-kiri. Además, no 
podía concebir que su buque se fuese al 
fondo sin estar él a bordo, Pero su elo- 
cuente oficial de derrota, capitán de fragata 
Miura, le convenció de que sería más útil 
vivo que muerto y consintió ser transbor- 
dado al Nowake. 

El Kaga, con cuatro impactos directos 
de bombas de 225 kilos, sufrió mayores 
daños que el Akagí, Una estalló cerca del 
puente y mató a todos los que se encon- 
traban en él; incluido el comandante, ca- 
pitán de navío Jisaku Okada. El segundo 
comandante, capitán de fragata Talkahisa 
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Aviones Douglas Dauntless vuelan sobre 
un portaviones japonés incendiado. Ml: 


Amagai, asumió el mando del portaviones; 
en ese momento el timonel, cegado por la 
lMamarada de la explosión, había perdido el 
control del gobierno. El humo y los ctis- 
tales rotos impedían por completo la visi- 
bilidad, pero la situación del buque distaba 
mucho de ser desesperada y Amagaí ordenó 
a la dotación que despejara las cubiertas y 
se procediera a combatir el fuego. Cuando 
éste estaba a punto de ser dominado, es- 
talló en la cubierta de vuelo un pequeño 
camión cargado con gasolina para los avio- 
nés. Las llamas se extendieron rápidamente 
de proa a popa y Ámagai se vio obligado 
a abandonar el puente. Los grupos de con- 
traincendios luchaban desesperadamente por 
extinguir el fuego, peto dándose cuenta que 
el fin se aproximaba, Amagai ordenó descol- 
gar el retrato del emperador y trasladarlo 
con toda reverencia al destructor Haegikaze. 
Unas tres horas y media después del ata- 
que aéreo aún estaba Amagai al mando del 
incendiado Kaga; pero surgió una nueva 
amenaza. Á media milla de distancia del 
portaviones se vio la estela del periscopio 
de un submarino; era el norteamericano 
Nautilus mandado por el capitán de corbeta 
William Brockman, quien pacientemente 
estuvo siguiendo el rastro de Nagumo y 
vio ahora la oportunidad de atacar. 
Minutos después, un poco más tarde de 
las 1400 horas, el capitán de corbeta Yos- 
hio Kunisada, que se encontraba en la es- 
corada cubierta del portaviones, vio tres 
blancas estelas de torpedo que se dirigían 
hacia el buque por su banda estribor. No 
se podía hacer más que esperar la explo- 
sión. Sin gobierno, el Kega no podía esqui- 
var los torpedos. Los destructores Hagíkeze 
y Maikaze se dirigieron a toda velocidad al 
lugar donde se había visto al Nawtilus y 
se oyeron una serie de explosiones sordas 
cuando lanzaron cargas de profundidad al- 
rededor del lugar donde se avistó el sub- 
marino. Milagrosamente, dos torpedos fa- 
llaron el blanco y el tercero, que acertó a 
dar en él, no estalló, En vez de explotar 


y abrir una vía de agua en el costado del 
incendiado portaviones, el torpedo se con- 
virtió en un salvavidas. Varios marineros 
que habían saltado ya al mar o fueron lan- 
zados por las explosiones anteriores, se asie- 
ron a una sección flotante del torpedo hasta 
ser recogidos por uno de los botes de sal- 
vamento atriados por los destructores. 

Al caer la tarde era evidente que el 
Kaga, ardiendo y sin gobierno, estaba con- 
denado, y Amagai ordenó abandonarlo a 
las 1640. Dos horas más tarde parecía que 
la violencia del fuego había decaído y Ama- 
gal regresó a su buque con un grupo de 
contraincendios con la esperanza de sal- 
varlo, mas cuando al final consiguieron 
subir -a bordo se vieron obligados a desis- 
tir a causa del calor. No se podía estar so- 
bre las cubiertas y Amagai hubo de ordenar 
nuevamente el abandono del buque y re- 
gresar al destructor que los llevó a el 
anteriormente. Lo abandonaron en el mo- 
mento oportuno; inmediatamente después 
dos poderosas explosiones desgarraron el 
casco del Kaga y se hundió entre estriden- 
tes silbidos de wapor. Más de la tercera 
parte de la dotación, 800 hombres, murie- 
ron en dl, 

A bordo del Soryu, el tercer blanco con: 
seguido por el bombardeo de los norteame- 
ricanos, los destrozos fueron casi tan gran- 
des como en el Kaga. Trece aviones de bom. 
bardeo en picado se lanzaron sobre el Sor 
yu mientras los que se” encontraban en su 
puente observaban las bombas que caían 
sobre el Kage. Tres bombas estallaron en 
rápida sucesión sobre la cubierta de vuelo 
que quedó inmediatamente presa de las 
llamas. Pudo haber más impactos, pero era 
difícil de precisar su número entre las ex- 
plosiones de la munición preparada en la 
cubierta. Sucedió todo con tanta rapidez 
que la mayor parte de los hombres del Soryu 
estaban desprevenidos. Diez minutos des- 
pués se pararon las máquinas y quedó fue. 
ra de servicio el sistema de gobierno. Una 
tremenda explosión producida debajo de 


Afligidos supervivientes japoneses esperan 
su destino. 
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las cubiertas lanzó al agua gran parte d 
la dotación. Otros saltaban al mar cuan 
Sus ropas comenzaron a arder. Los destr 
tores Hamakaze e Isokaze navegaban alre 
dedor del portaviones recogiendo a los 
hombres que podían. Ñ 

El comandante del Soryu, capitán de na- 
vío Ryusaku Yanagimoto, se esforzó en man 
tener el control del portaviones, pero el 
buque ardía de quilla a perilla y las cons. 
tantes explosiones lo envolvían en mubes 
de humo y vapor. Cuando se dio cuenta 
que no había esperanza de salvarlo, dio la 
orden de abandonarlo a regañadientes. 5 
taba determinado a cumplir con la trad 
ción e irse al fondo con su buque y pe 
maneció en el puente. Pero Yamamoto era 


el oficial más popular de la Marina Impe- 
rial y sus hombres estaban decididos a que 
no practicase el hari-kiri, 

Antes de deslizarse por los cabos que 
pendían de los costados sobre los destruc- 
tores, el hombre más fuerte de la dotación, 
un campeón de lucha de la Marina, el sub- 
oficial Abe, fue enviado para hacerle entrar 
en tazón. Si era necesario tenía que salvar 
a su comandante por la fuerza. Mas cuando 
Abe subió al puente del Sorya, Yanagimoto 
empuñaba ya su sable rodeado por las lla- 

la escena puso nervioso al suboficial. 
«Comandante —dijo Abe— vengo a salvar- 
le. Los hombres le esperan, por favor, ven- 
ga conmigo.» Yanagimoto no contestó, Pero 
el aspecto grave de su rostro bastó para 


disuadir al suboficial en su propósito de 
llevarse consigo a su comandante; dio me- 
dia vuelta y abandonó llorando el porta- 
viones. 

El Soryu se hundía lentamente. En el des- 
tructor Mikigumo, alguien comenzó a can- 
tar el himno nacional japonés «Kimigayo». 
Muchos se unieron al canto y algunos di- 
jeron haber oído la voz de Yanagimoto 
que también cantaba desde el puente del 
moribundo portaviories. Á las 1913 horas, 
con las últimas estrofas del himno reso- 
nando sobre el agua, se hundió la popa de 
Soryu y emergió su proa sobre el mar, Du- 
rante unos instantes, el buque se detuvo en 
su movimiento, adoptó una posición de 
equilibrio, y desapareció. 


El fin del | 
“Yorklown”y “Hiryu' 


Al abandonar Nagumo el Akagi trasladó su 
insignia al crucero ligero Nagara. Tres de 
sus portaviones ardían y solamente dispo- 
nía del Hiryu como única arma de ataque. 
Le preocupaba la falta de información res- 
pecto al número de portaviones norteame- 
ricanos que tenía enfrente, porque el avión 
de exploración del Soryw no había transmi- 
tido ningún mensaje. Sin embargo, este 
avión había localizado e identificado los 
tres portaviones enemigos pero una avería 
en el equipo de radio le impidió transmi- 
tir la información; la mala suerte era to- 
tal. Mas afortunadamenté para Nagumo, el 
contralmirante Tamon Yamaguchi, que iza- 
ba su insignia en el Htryu, apreció la falta 
de información y decidió obtenerla. 


Yamaguchi era uno de los mandos más 
capaces de la Marina Imperial; indudable- 
mente un comandante más resuelto e inte- 
ligente que Nagumo. Cuando Yamaguchi 


El Yorktown escorado acusadamente. 


se dio cuenta de la magnitud del desastre 
que se abatió sobre la fuerza de Nagumo, 
asumió la responsabilidad de las operaciones 
y no perdió el tiempo pensando si debía 
lanzar un ataque contra la flota de Flet- 
cher. El número de portaviones norteameri- 
canos carecía de importancia y a las 1040 
horas el teniente de navío Michio Koba- 
yashi, un experto piloto que participó en 
la incursión de Pearl Harbour, despegó con 
dieciocho Val de bombardeo en picado y 
una escolta de seis cazas Zero. 


En aquellos momentos los aviones del 
Yorkrown que hundieron al Sorym, herma- 
no del Hiryu, volaban de regreso a bordo. 
Eran las 1200 horas. El Yorkfown se apres- 
taba para recoger a sus bombarderos y re- 
postarlos cuando su radar detectó a los 
aviones de Kobayashi a ochenta kilómetros 
de distancia. Se abandonó el relleno de com- 
bustíble con toda rapidez y los aviones de 
la cubierta de vuelo despegaron para evitar 
cualquier daño; también se ordenó mante- 
nerse alejados a los bombarderos que regre- 
saban en aquel momento. Se situaron dos 
cruceros próximos a las amuras de babor 
y estribor para reforzar la defensa artillera 
del portaviones; veintiocho cazas Wildcat 
del Enterprise y Hornet volaban sobre aquél 
constituyendo su sombrilla aérea defensiva. 


Kobayashi se aproximó a su blanco a 
5.500 metros de altura y a unas cinco rmi- 
llas de distancia vio a los aviones torpederos 
norteamericanos, que regresaban de atacar 
su propia flota, volando en círculo para 
tomar cubierta en el portaviones enemigo. 
Se le ofrecía una clara oportunidad y dio 
la orden de descender a 3.000 metros para 
atacar enviando por delante a sus escoltas 
Zero. Estos se lanzaron contra los bombar- 
deros y perseguidos a su vez por los Wild- 
cat se entabló un combate en el que cayeron 
dos cazas japoneses. 


Otros Wildcat irrumpieron contra los 
bombarderos nipones en un esfuetzo para 
romper su formación mientras los cañones 
antiaéreos del portaviones y cruceros abrían 
fuego para cubrit el Yorktown con una cor- 
tina de acero. Los Wildcat derribaron diez 
de los aviones de Kobayashi, pero no habían 
suficientes cazas norteamericanos para de- 
tener a los bombarderos que, al fin, con- 
siguieron penetrar. Dos más fueron destrui- 
dos cuando intentaban cruzar la barrera de 
metralla y otro lanzó su bomba inofensi- 
vamente en el agua estrellándose después 
él mismo en el mar. Pero aún quedaban 
otros cinco aviones y eran suficientes. So- 
bre el Yorkrowm cayeron tres bombas. Una 
penetró por la chimenea a la sala de cal- 
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Aviones Wildcat, los cazas que 
constituyeron la valerosa pero insuficiente 
defensa aérea del Yorktown. 


deras y las puso fuera de servicio todas 
excepto una; tan eficazmente que se detu- 
vo el buque. La segunda estalló en la cu- 
bierta de vuclo abriendo en ella un enorme 
boquete; la tercera hizo explosión cerca de 
un pañol de municiones y un compartimien- 
to de gasolina de alto octanage, pero ambos 
fueron rápidamente inundados para preye- 
nir el incendio. 


Mientras se desarrollaba este acto del dra. 
ma ya se estaba preparando el siguiente, 
Al regresar el avión de exploración del 
Soryu, mientras los aviadores de Kobayashi 
bombardeaban el Yorktown, se encontró 
que su base ardía de cabo a rabo. Tomó 
cubierta en el Hirpae e informó directamente 
al almirante Yamaguchi que los norteame- 
ricanos' disponían de tres portaviones: En- 
terprise, Hornet y Y orkiowwn. 


Este asombroso informe obligó a Yama- 
guchi a realizar una apreciación rápida de 
la situación. El Hiryw se enfrentaba con 
tres portaviones enemigos y solamente uno 
podía estat fuera de combate como conse- 
cuencia del ataque de Kobayashi. Eta eyi- 
dente que no había tiempo que perder y 
decidió atacar inmediatamente con todos 
los aviones que pudo teunir: diez bombat- 
deros torpederos y seis cazas. 


Se eligió como comandante de este grupo 
al teniente de navío Joichi Tomonaga, el 
oficial que dirigió el ataque a Midway. La 
preimura del tiempo impidió que se repara- 
sz el depósito de combustible de su avión, 
averiado por el fuego antiaéreo del atolón, 
de modo que Tomonaga sabía antes de des. 
Pegar que no regresaría de su misión, 


A las 1245 horas despegaron del Hirya 
los dieciséis aviones conducidos por este 
hombre que conocía de antemano su destino 
y arrumbaron hacia los portaviones norte- 
americanos. En el camino se cruzaron con un 
pequeño y desamparado grupo de cinco avio- 
nes japoneses que volaban en dirección con- 
traría. Eran los restos del grupo de ataque 
de Kobayashi. 


Cuando tomaron cubierta estos pilotos 
informaron que había logrado seis impac- 
tos de bomba en el portaviones norteame- 
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rícano; que éste mo podía Navegar y que 
despedía grandes columnas de humo. Ya. 
maguchi llegó a la conclusión correcta de 
que debió ser alcanzado por dos bombas al 
menos y que estaba seriamente averiado. 
Lo que no sabía es que los grupos de con: 
traincendios norteamericanos trabajaron tan 
eficazmente que en menos de dos horas, 
a las 1400, el Yorktowm podía dar dieciocho 
nudos de velocidad. 


A las 1430 detectó con un radar a los 
torpederos de Tomonaga a 40 millas de dis- 
tancia mientras rellenaban combustible los 
cazas que aún disponía. Se suspendió esta 
operación y la patrulla aérea de combate 
remontó de nuevo los aires, Las repatacio- 
nes se efectuaron con tanta rapidez que al 
avistar Tomonaga el porraviones rodeado 
por sus escoltas pensó que se trataba de 
otro distinto; no podía creer que fuese el 
Yorktown. É 


Como tenía la orden de atacar a los por- 
taviones que no estuviesen averiados, dio 
la señal de ataque y la formación de avio- 
nes torpederos se dividió en dos: Tomona: 
ga condujo un grupo y su segundo, Toshio 


a, 


Hashimoto, el otro. Cuando iniciaron su 
descenso trataban de despegar los aviones 
del Yorktown. 


Igual que antes, los Wildcat lograron 
derribar algunos aviones japoneses antes de 
que éstos llegaran al alcance de la artille- 
ría antiaérea, y la barrera de metralla di- 
suadió a otros. Pero unos cuantos más de- 
cididos lograron penetrar; uno de ellos 
Tomonaga. Ordenó a sus pilotos que le 
siguieran y dirigió su avión de cola amarilla 
hacia la cortina de proyectiles antiaéreos 
para lanzar sus torpedos. Sabiendo que no 
podía regresar estrelló su avión contra el 
Yorktown donde estalló envuelto en lla- 
mas. Una gran columna de denso humo 
señaló su holocaustro. 

Alentados por el ejemplo de Tomonaga, 
otros pilotos penetraron a través de la me- 
tralla antiaérea para lanzar sus torpedos. 
Dos estallaron en el centro del buque a 
menos de veinte metros de distancia uno de 
otro, en su costado de estribor. Cuando 
Hashimoto regresó de su ataque, el porta- 
viones vomitaba densas nubes de humo ama- 
tillo; su casco de 20.000 toneladas se es- 


a a 


tremeció y quedó parado en el agua. «Pa- 
reció saltar fuera del agua», diría posterior- 
mente un marinero norteamericano, «des- 
pués se derrumbó sobre ella, muerto». A las 
1445 horas Hashimoto transmitió lacónica- 
mente por radio al Hirpw: «Dos impactos 
de torpedo en este portaviones. Se cree es 
de la clase Yorktorwn.» 


Esta segunda incursión sería el último 
ataque japonés contra los buques norteame- 
ricanos en la Batalla de Midway. Solamente 
cinco aviones totpederos y tres cazas, la 
mitad de los que partieron, regresaron al 
Hiryu. Tomaron cubierta a las 1830 horas 
y dieron a Yamaguchi detalles del ataque; 
un portaviones gravemente averiado. Este, 
con el anterior ataque contra el Yorktown, 
le bicieron creer que existían dos portavio- 
nes norteamericanos mortalmente heridos; 
no sabía que sus pilotos averiaron de nue- 
vo el Yorktown. Pero si lo hubiese sabido, 
no habría podido hacer nada por evitar la 
réplica que estaba ya en camino. 


Al mismo tiempo que los supervivientes 
del grupo de ataque de Tomonaga regre- 
saron a bordo, el piloto de un avión de 
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Los cañones antiaéreos norteamericanos 
consiguen un triunfo y un avión japonés 
es derribado durante el ataque al 
portaviones Yorktown. 


exploración del Yorktown, después de tres 
horas de busca, comunicó que había en- 
contrado al fin al Hiryu de Yamaguchi. En 
su mensaje lo situaba a 100 millas de dis- 
tancia y Fletcher decidió llevar 2 cabo un 
ataque decisivo ante la proximidad del cre- 
púsculo. A las 1600 horas el Enterprise 
lanzó veinticuatro Dauntles (catorce eran 
refugiados del Yorktown) y el Hornet die- 
ciséis. Esta fuerza partió sin escolta de cazas 
porque Fletcher, preocupado por los repeti- 
dos ataques contra sus portaviones, necesi- 
taba a sus Wildcat para protegerlos contra 
otros posibles bombarderos. Al cabo de una 
hora de vuelo los aviones Dauntless avista- 
ron tres espirales de humo que se recorta- 
ban contra el enrojecido cielo. Procedían 
de los cascos del Kaga y Soryu y del aún 
envuelto en llamas Akegí. Después de 
arrumbar al Norte vieron al resto de la 
flota japonesa navegando en apretado círcu- 
lo alrededor del único portaviones supet- 
viviente, el Hirya. 

Los aparatos de este portaviones habían 
llevado a cabo tres ataques al amanecer, 
incluido el de Midway, y su número estaba 
tristemente mermado. A las 1630, al re- 
gresar el último de los desafortunados avio- 
nes del grupo de Tomonaga, totalizaron seis 
cazas, cinco bombarderos en picado y cua- 
tro aviones torpederos. Las tripulaciones 
aéreas y la dotación del buque estaban ago- 
tadas, virtualmente dormidas de pie, por- 
que además de sus propios ataques habían 
soportado los de setenta y nueve aviones 
que atacaron al Hiryu desde la salida del 
sol, y evitaron veintiséis torpedos y setenta 
bombas. 


Pero el agresivo y desesperado Yamagu- 
chi estaba dispuesto a salir adelante con 
la operación de Yamamoto, quería destruir 
los portaviones norteamericanos y arrancar 
la victoria de las garras de la derrota. De- 
cidió realizar su último intento al oscure- 
cer, cuando la escasa luz ofreciera a sus 
pocos aviones mejor oportunidad de ata- 
car por sorpresa a los norteamericanos, Esta 
táctica se intentó sin resultado en la ba- 
talla del Mar del Coral, pero Yamaguchi 
pensó que no tenía otra alternativa que 
arriesgarse de nuevo. 


A las cinco en punto, media hora des- 
pués de aterrizar el último avión del grupo 
de Tomonaga, se sirvieron bolas dulces de 
arroz a la hambrienta y exhausta dotación 
del Hirya. Un grupo de hambres había ter- 
minado de repostar de combustible los po- 
cos aviones que efectuatían el araque que 
Yamaguchi tenía previsto para el crepúscu- 
lo y el portaviones puso la proa al viento 
para comenzar los despegues. Repentinamen- 
te los bombarderos del Enterprise picaron 
desde la dirección en que se encontraba el 
sol. El portaviones japonés carecía de radar 
y por lo tanto no disponía de un sistema 
de alerta lejana que previniera la aproxi- 
mación del enemigo. Su comandante, el ca- 
pitán de navío Takeo Kaku, gobernó el 
buque a estribor mientras los norteameri- 
canos perdían tres aviones ante los efectos 
del fuego antiaéreo y de los cazas Zero. 
El Hirya se movía como una anguila, pero 
recibió cuatro impactos simultáneos en su 
cubierta procedentes de otros tantos avio- 
nes que se lanzaron a través de la barrera 
antiaérea. 


Una estalló delante del puente y las otras 
entre los aviones que estaban prestos para 
el despegue. Uno tras otro comenzaron a 
estallar elevándose enormes llamas; los hom- 
bres se tambaleaban ciegos por las cubier- 
tas; caían al tropezar, sobre los cuerpos 
humanos chamuscados por el fuego, sofo- 
cados por el calor y el humo. Columnas de 
humo negro se elevaban por todo el buque; 
perdió velocidad y se paró. En pocos mi- 
mutos el buque insignia de Yamaguchi se 
convirtió en un desvalido casco destrozado 
por las explosiones. Era tan evidente el 
daño recibido que los demás pilotos del 
Eterprise se separaron de él para atacar 
a los buques principales japoneses que for- 
maban parte de la escolta; el acorazado 
Haruna y el crucero Chikuma., 


Al principio pareció que el incendio del 
Hiryu podría ser dominado, pero el porta- 
viones estaba condenado. A la media noche 
yacía sobre el agua con una escora de 15, 
carecía de gobierno y la mayor parte de 
las bombas de contraincendios no funcio 
naban. Varios intentos desesperados para 
abrirse paso entre el humo y las llamas para 
llegar a las salas de máquinas resulraron 
vanos. Igual que su enemigo, el Yorktown, 
se hundía. 


La luz de la luna ofrecía el telón de 
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fondo a las llamas y columnas de humo 
que se elevaban hacia el cielo. A las 0230 
horas el almirante Yamaguchi ordenó al co- 
mandante de la nave, capitán de navío 
Kaku, que reuniera a la dotación. Recor- 
tada su Águra por las llamas se dirigió des- 
_de el puente a sus hombres: «Como co- 
mandante de esta división de portaviones», 
dijo, «soy el único responsable de la pér- 
dida del Sorye e Hiryu. Permaneceré a bor- 
do hasta el fin. Pero os ordeno a todos 
vosotros que abandonéis el buque y conti- 
nuéis siendo leales en vuestro servicio a 
Su Majestad el Emperador». Finalizadas 
estas palabras se quitó su gorra de almi- 
rante y la entregó a su ayudante, capitán 
de fragata Ito, como recuerdo. En corres- 
pondencia, Ito le entregó un trozo de tela 
para que se amarrara al puente y tuviese 
la seguridad de acompañar al buque hasta 
el fondo del mar. Con unos entrecortados 
¡banzat!, ¡banzai! se arriaron la bandera del 
Hirya y la insignia del almirante. Vatios 


izquierda y abajo: El Yorktown vomita 
humo después de sufrir el primer ataque. 


oficiales solicitaron permiso para morir con 
él, mas Yamaguchi les ordenó que se tras- 
ladaran al destructor Kazegura, que per- 
manecía abarloado al portaviones. El ca- 
pitán de navío, Kaku, se negó a cumplir 
la orden porque su deber, y su derecho, 
le obligaban a continuar en su buque y 
junto su almirante hasta el final. 


Cuando los demás embarcaron en el des- 
tructor, ambos se amarraron a la caña de 
gobierno en espera del hundimiento. Mas 
parecía que el Hiryu era tan obstinado en 
irse al fondo como el Yorktow y a las 
0510 horas el capitán de navío Abe, co- 
mandante de la escuadrilla de destructores 
de escolta, ordenó dar el tiro de gracia 
al portaviones. Dos torpedos hicieron ex- 
plosión en su casco. El Hiry4 comenzó 
a hundirse y Abe —satistecho por haber 
sido el último que abandonó la nave— 
ordenó regresar a los destructores. Á las 
0540 horas informó por radio a Yamamoto 
que el Hiryu había sido tematado. Sin em- 
bargo, una hora y veinte minutos más 
tarde un avión de exploración del crucero 
ligero Hosho, enviado para localizar la fuer- 
za de Nagumo, comunicó por radio que 
los chamuscados restos del Hairy estaba aún 
a flote y que se veían hombres a bordo. 
Yamamoto retransmitió la información a Na- 
gumo ordenándole que comprobara si el 
portaviones se había hundido y que tra- 
tara de rescatar a los posibles supervivien- 
tes. Nagumo destacó un destructor y el 
hidroavión del Nagura, pero ya no pudie- 
ron ver más al Hirym. Más tarde se supo 
que estuvo flotando hasta las 0820 horas. 
Los hombres avistados en la cubierta eran 
supervivientes de la dotación de la sala 
de máquinas que se salvaron milagrosa- 
mente de su encierro a través de las im- 
provisadas vías de escape que otiginaron 
los torpedos de Abe debajo de las cubier- 
tas. Después de hundirse el portaviones 
fueron salvados por un buque norteameri- 
cano, Estuvieron prisioneros el resto de la 
guerra. 


A unas 150 millas de distancia, el York- 
town también se hundía. A las 1458 del 
4 de junio —después del ataque de Tomo- 
naga— su activo comandante, capitán de 
navío Elliot Buckmaster, dio la fatal orden 
de «abandono de buque». Los aconteci- 
mientos hacían ver que el portaviones no 
podía continuar a flote; la decisión fue, 
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Arriba; Después de realizar con éxito los trabajos de extinción del fuego, un caza 
FAF Wildeat del Yorktown despega de nuevo. Abajo: el Yorktown sufre el segundo y devastador 
ataque; recibe el choque del avión suicida de Tomonaga y dos impactos de torpedo. 


indudablemente, correcta. Fletcher, que ya 
había trasladado su insignia al crucero 4As- 
toría, la confirmó y Buchmaster abandonó 
su bnque en último lugar; al menos así se 
creyó entonces. Se rescataron más de 2.000 
hombres y a las 1800 horas se alejaron ha- 
cía el Este los buques que estuvieron cn sus 
proximidades. Con el portaviones quedó el 
destructor Hughes que tenía orden de hun- 
dirlo si comenzaba a arder. (El fuego se- 
ñalaría su posición y los japoneses podrían 
apresarlo.) Parecía que la escora inicial se 
corregía por sí misma y Buckmaster, que 
había perdido la esperanza de salvar su 
buque, decidió en estas cirennstancias que 
podía ser factible una operación de salva- 
mento de la nave. Durante la noche, mien- 
tras se estudiaban las formas y medios para 
actuar, se buscaron hombres adecuados para 
organizar un grupo de salvamento. 


Como primera medida, se decidió desem- 
barazar la cubierta de restos y obstáculos, 
para aligerar el buque. Posteriormente se 
desmontaría las cuatro piezas de cinco pul- 
gadas y se arrojarían al mar. Finalizada 
esta operación se transvasarían petróleo y 
agua de los tanques de babor a los de es- 
tribor mediante bombas que utilizarían la 
potencia suministrada por los buques de 
escolta. Se pensaba que esto proporcionaría 
una estabilidad y adrizamiento adecuados. 
Finalmente los buques aljibe suministrarían 
agua a las calderas y el Yorkiown podría 
dirigirse lentamente a puerto por sus pro- 
pios medios, La operación se podía acele- 
rar porque el remolcador Vireo, fondeado 
en los bajos de la Fragata Francesa Shoal, 
situados entre Midway y Oahu, se dirigía 
ya para tomar a remolque al portaviones 
mientras proseguían los trabajos. 


Con un poco de suerte todo iría bien. 
Pero a las 0626 horas del 5 de junio, el 
Hughes detectó con su radar un avión ja- 
ponés de exploración. Procedía del cru- 
cero Chikuma y su piloto comunicó que 
había avistado «un pottaviones enemigo 
de la clase Yorktotwn»; y este mensaje sen- 
tenció el destino del portaviones. Al recibir 
Yamamoto el mensaje transmitió otro al 
comandante del submatino 1-168, capitán 
de corheta Yahachi Tanabe, que se encon- 
traba en las proximidades de Midway. El 
1-168 debía «localizar y destruir al portavio- 
nes norteamericano». Tanabe, que permane- 
ció en inmersión después del bombardeo 


de Midway, arrumbó hacia la posición es- 
timada del Yorkiown. 

Poco después de llegar al remolcador de 
escuadra Vireo donde se encontraba el York- 
town comenzó sus preparativos para to- 
marlo a remolque. Los hombres que fue- 
ron a reconocer el portavianes informaron 
que todo transcurría normalmente y aun- 
que el fuego se había activado de nuevo no 
parecía ofrecer un serio peligro. Inmediata- 
mente, desde veinte millas al Este, el capi- 
tán de navío Buchmaster y su grupo de sal- 
vamento se dirigieron al portaviones a bordo 
del destructor Hamman. 


A las 1200 horas las operaciones de sal- 
vamento del Yorktown estaban en pleno 
desarrollo. El Vireo lo remolcaba de regreso 
a: las Hawai. Era un trabajo aburrido y el 
enorme casco del Yorktown era demasiado 
voluminoso para el pequeño remolcador; 
apenas navegaba a tres nudos de velocidad. 
Pero los hombres a bordo del Yorktowr 
hacían grandes progresos, achicando el agua 
de los compartimentos inundados y quitan- 
do la artillería para aligerar el barco. El 
Hamman navegaba amarrado a sm costado 
de estribor suministrándole energía para el 
funcionamiento de las bombas de achique; 
otros cinco destructores los rodeaban para 
darles protección antisubmarina, 


Tanabe llegó al lugar de la escena a 
las 1300 horas. La breve acción que se des- 
arrolló a continuación puede contarse como 
uno de los grandes éxitos de la guerra sub- 
marina. Después de pasar por debajo de 
la cortina de destructores. Tanabe subió a 
cota periscópica, lanzó cuatro torpedos € 
hizo inmersión. 


En el Yorktown, el grupo de salvamento 
descansaba para tomar unos bocadillos y 
coca cola caliente. Uno de los hombres, 
próximo a la banda de estribor en la cu- 
bierta de hangares, comentó: «¡Eh, míra!, 
se ven varios peces blancos.» Eran los torpe- 
dos de Tanabe. 


El Hamman no tuvo tiempo de separarse 
y un torpedo lo partió en dos. Se hundió 
casi en seguida y sus cargas de profundidad 
estallaron al alcanzar la profundidad a la 
que estaban reguladas. Murieron muchos 
hombres que fueron lanzados al agua por 
la explosión o que saltaron a ella para sal- 
varse. Dos de los otros torpedos estallaron 
al chocar con el Yorktow; y Buckmaster 
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comprendió que se habían perdido toclas 
las esperanzas. 


Mientras Buckmaster abandonaba de nue- 
vo su destrozado barco, seis destructores 
norteamericanos trataban de hundir al 1-168. 
Tanabe escribió posteriormente que se con- 
taron seis explosiones de cargas de profun- 
didad muy cerca del submarino y que al 
final del ataque 1-168 quedó seriamente 
averiado —sin propulsión ni luz elécirica—; 
las bombas sin poder funcionar, y las bate- 
rías averiadas dejando escapar gas de cloro. 
Este mottífero gas era el gran temor de 
los submarinos. Tanabe vigilaba como un 
ratón «tambaleándome ebrio sobre mis pies». 
Inesperadamente los destructores norteame- 
ricanos suspendieron el ataque. Habían re- 
cibido orden de regresar al Yorktowna para 
investigar unos contactos sonar obtenidos 
por otros dos destructores. Tanabe, confun- 
dido y esperanzado, emergió a superficie con 
el 1-168, empleando casi todas las reservas 
de presión de aire. «Cuando salí al puen- 
tc», escribió más tarde, «no había rastro 
del portaviones enemigo, Pero entre mi po- 
sición y el horizonte, por el Este, vi tres 
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Arriba: El Hiryu es al fin localizado y 
gobierna como una anguila mientras está 
sometido a un prolongado ataque. 

Arriba derecha: El Chikuma hace una 
guiñada a gran velocidad. Derecha: El 
Hiryu está sentenciado. 


destructores norteamericanos», Uno de ellos, 
el Hughes, avistó al 1-168 en superficie y 
con el Gwin y el Monaghan se dirigió ha- 
cia el submarino. Tanabe, aprovechando has- 
ta el último segundo, continuó cargando sus 
baterias y rellenando sus tanques de lastre; 
incluso hizo fuego con su cañón de cinco 
pulgadas, situado a proa, cuando el Hughes 
estuvo a su alcance. Hizo inmersión en el 
último momento, invirtió el rumbo 180%, y 
se dirigió en línea recta hacia los destruc- 
tores norteamericanos. Consiguió engañarlos 
y el 1-168 escapó otra vez llegando poste- 
riormente a Kure. 

La víctima de Tanabe, el Yorktows, aún 
permaneció a flote hasta la mañana siguien- 
te (6 de junio fecha japonesa; 7 de junio 
fecha norteamericana). Entonces, simplemen- 
te, dio la vuelta y se hundió. 


Parte superior: Después de una lucha obstinada por salvarlo, el Yorktown se hunde finalmente. 
Izquierda: Los supervivientes del Yorktown forman después de abandonar el portaviones. 
Arriba: El submarino japonés 1-188. 


Fase 3 
la rección de 
Yamamoto 


e 


Cuando Yamamoto intervino en la acción 
que él mismo quiso convertir en batalla 
decisiva, era demasiado tarde. Al alba del 
4 de junio su buque insignia, el Yamato, 
se encontraba a 800 millas al Noroeste de 
Midway y a unas 300 de los portaviones 
de Nagumo, que navegaban rumbo al «desas- 
tre. Por su insistencia en mantener el si- 
lencio en la radio se enteró de la derrota 
de Nagumo con cuatro horas de retraso. 


Al principio todo parecía ir bien. El si- 
lencio radio del Akagí confirmaba que los 


acontecimientos transcutrían conforme a lo. 


previsto. En el mismo sentido se interpretó 
el mensaje de Tomonaga que informaba la 


El acorazado Hiei. . 


terminación de su misión contra Midway. 
La sugerencia de Tomonaga para levar a 
cabo un segundo ataque sobre el atolón le 
pareció lógica: debía eliminarse el poten- 
cial aéreo basado en Midway antes de pro- 
ceder a su invasión. Parecía conseguida la 
sorpresa y el Comandante en Jefe y su es- 
tado mayor esperaban confiados el siguien- 
te mensaje. 


Pero a las 0740 horas, la breve y urgen- 
te emisión del avión de exploración del 
Tone, comunicando «He avistado 10 bu- 
ques posiblemente enemigos», produjo se: 
rias reflexiones. Nadie hablaba raientras 
Yamamoto 'meditaba sobte el mensaje. Po- 
cos instantes después llegó otro del mismo 
avión del Tone: «La flora norteamericana 
consta de cinco cruceros, cinco destructores 
y un portaviones.» Yamamoto miró hacia 
el reloj del puente. El horario se ajustaba 
al plan. La segunda ola de aviones de Na- 
gumo estaría dispuesta para despegar en la 
cubierta de los portaviones y darían cuenta 
del solitario portaviones norteamericano. 


Media hora más tarde, sin embargo, llegó 
la primera indicación de que las cosas po- 
dían suceder de forma distinta a como se 
previeron. El avión de exploración comu- 
nicó: «cien aviones procedentes de portavio- 
nes enemigos se dirigen hacia la fuerza de 
Nagumo.» Esto significaba que existía más 
de un portaviones norteamericano, no obs- 
tante Yamamoto aún se mostraba confiado 
respecto a los resultados de la batalla que 
se avecinaba. 


Durante dos largas horas no se recibieron 
más noticias de los portaviones de Nagu- 
mo. A las 1050 horas el jefe de comunica- 
ciones, capitán de fragata Yoshio Wada, 
entregó silenciosamente un mensaje radio 
a Yamamoto. Procedía del contralmirante 
Abe, a bordo del crucero Tone, e informa- 
ba al Comandante en Jefe la suerte corrida 
por lds portaviones. El mensaje de Abe 
decía: «Grandes incendios a bordo del 
Kaga, Sorya y Akagi a consecuencia de ata- 
ques de aviones enemigos basados en tierra 
y portaviones. Pensamos enfrentarnos a los 
portaviones enemigos con el Hiryu. Nos re- 
tiramos temporalmente hacia el Norte para 
agrupar muestras fuerzas.» 


Las noticias de tener fuera de combate 
tres de sus portaviones quebró la impertur- 
babilidad de Yámamoto, Solamente se le 
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ofrecía una línea de acción: él debía tomar 
la dirección de la batalla y sus acorazados 
debían arrumbar hacía Midway. Quizá csta 
decisión debió tomarla al principio de la 
operación; ahora era ya demasiado tarde. 
Apenas decidió dirigirse a toda velocidad 
a reunirse con Nagumo, el tiempo se cerró 
en nicbla. La velocidad era vital, pero Ya- 
mamoto hubo de perder más de una hora 
antes de tener su inmensa flota navegando 
hacia Midway a 22 nudos; la niebla se 
hacía más espesa. Los buques seguían un 
rumbo en zigzag para evitar los submarinos 
norteamericanos; una maniobra muy peli- 
grosa cuando la niebla es densa, pero Ya- 
mamoto se vio obligado a ordenarla si pre- 
tendía ayudar a Nagumo. 


Mientras se navegaba en estas condicio- 
nes, tuvo lugar una afanosa reunión en la 
sala de operaciones del Yerato. Yamamoto 
permaneció silencioso durante el análisis 
de las ventajas y desventajas de la opera- 
ción propuesta. Entonces, pálido y con los 
labios apretados, anunció que había deci- 
dido emprender una acción nocturna. 


Era preciso destruir Midway para elimi- 
narla como base aérea norteamericana. Para 
abreviar las cosas se ordenó a Tanabe, co- 
mandante del submarino 1-168 —aún de 
patrulla frente al atolón—, que se aproxi- 
mara a la isla y comenzara a bombardear 
el aeródromo con su cañón de cinco pul- 
gadas. El bombardeo debería proseguirse 
hasta que se reuniesen con Tanabe los cua- 
tro cruceros pesados del grupo de. invasión 
de Kondo, Mikuma, Mogarei, Suzuya y Ku- 
mano. También se uniría a la acción del 
acorazado Mieí tan pronto como llegase. 


A las 1220 horas Yamamoto transmitió 
la orden general del día: «Todas las fuer- 
zas deberán atacar al enemigo en el área 
del Midway.» Media hora después se die- 
ron instrucciones más detalladas: «El Co- 
mandante (de la Fuerza de Midway) des- 
tacará parte de su fuerza para bombardear 
y destruir las bases aéreas de Midway. 
Todas las fuerzas de combate de las áreas 
de Midway y Aleutianas atacarán a la flota 
enemiga en una batalla decisiva.» Yamamoto 
aún buscaba un enfrentamiento decisivo. 


La cuestión crucial radicaba en el tiem- 
po que tardarían en llegar a la zona de 
batalla los dos portaviones del vicealmiran- 
te Kakuda, Ryujo y Junyo, porque si lega 
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ban a tiempo los japoneses aún tendrían 
superioridad en esta clase de buques. A las 
1630 se recibió un mensaje de Kakuda. No 
era muy esperanzador. A pesar de la densa 
niebla desarrolló el ataque sohre Dutch 
Harbour como estaba previsto, pcro no 
creía que sus buques se pudiesen unir a la 
batalla de Midway antes de la tarde del 
6 de junio; cuarenta y ocho horas más 
tarde. Poco después, a las 1615 horas, el 
almirante Yamaguchi comunicó desde el 
Hiryu: «Los pilotos informan que la fuerza 
enemiga está compuesta de tres portaviones, 
cinco grandes cruceros y quince destructo- 
res. Nuestros ataques lograron averiar dos 
portaviones.» 


A las 1736 horas el avión de exploración 
del Chikuma informó por radio que los 
norteamericanos se encontraban solamente 
a 90 millas de la flota de Nagumo y que 
se retiraban al Este. Pero Yamamoto ya 
había enviado contra ellos a Kondo con sus 
acorazados rápidos a toda máquina. Una 
acción nocturna podía cambiar el signo de 
la batalla a favor de los japoneses porque 
la Marina Imperial había adiestrado a sus 
hombres en esta clase de encuentros. El 
ocaso era a las 1823 horas, y a las 1755 se 
recibió la pcor de todas las noticias: «El 
Hiryu alcanzado por bombas y presa de las 
llamas a 1730 horas»; había desaparecido 
el último portaviones de Yamamoto. 


Poco tiempo después Nagumo comunicaba 
que había abandonado su portaviones in- 
cendiado y trasladado su insignia al Nagara. 
«Aún hay cuatro portaviones enemigos», 
continuaba el mensaje, «posiblemente se 
incluyen portaviones ligeros, seis cruceros 
y dieciséis destructores. Navegan al Oeste. 
Ninguno de nuestros portaviones está opera- 
tivo. Pensamos localizar al enemigo con 
aviones de exploración mañana por la ma- 
fana». Pero «mañana por la mañana» era 
demasiado tarde para Yamamoto. Anticipa- 
damente había comunicado a Tokyo que la 
flota norteamericana estaba casi destruida y 
que los buques que lograron escapar se di- 
rigían hacia el Este. Era más una esperan: 
zadora profecía que la afirmación de un 
hecho. Para hacerlo realidad, Yamamoto 
había ordenado a sus dos portaviones de 
las Aleutianas, Ryujo y Juryo, que se le 
reunieran; y lo estaban haciendo. El por- 
taviones Zeibo, con el convoy de tropas, 
se aproximaba desde el Sudoeste, Y a la 
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vista del buque insignia Yamato se encon- 
traba el viejo Hosbo, el primer portaviones 
construido en el mundo. Yamamoto sabía 
que era inferior a los norteamericanos en 
potencial aéreo, incluso con todos estos re- 
fuerzos, pero conservaba superioridad en 
el número total de buques y cañones. 


En estos momentos Yamamoto aún estaba 
determinado a proseguir las operaciones con- 
tra Midway. En su opinión se había per- 
dido temporalmente la superioridad aérea, 
pero la situación no era aún desesperada y 
los refuerzos estaban en camino. El lacó- 
nico mensaje de Hashimoto comunicando 
que el Vorktowxa ardía le hizo aferrarse al 
plan original. Así, a las 1915 horas —una 
hora y veinte minutos después de la pér 
dida de Hiry—, transmitió un mensaje a 
sus comandantes: «La flota enemiga se re- 
tira prácticamente destruida. Las unidades 
próximas de la Flota Combinada se prepa- 
rarán para la persecución de los que queda 
de ella y al mismo tiempo ocupará Mid- 
way.» Esta directiva no era cierta ni prac- 
ticable con las fuerzas que Yamamoto dis- 
ponía cn aquel momento. El Comandante 
en Jefe japonés debía saber esto cuando dic- 
taba el mensaje, en consecuencia debe con- 
cluirse que solamente tenía como fin elevar 
la moral. 


A medida que la flota norteamericana se 
retiraba hacia el Este, las esperanzas de un 
encuentro nocturno se desvanecían. (Spruan- 
ce, a quien Fletcher dio el mando total de 
la operación, por disponer aquél de los dos 
únicos portaviones operativos, ya había pon- 
derado el peligro de una acción nocturna. 
Durante la noche los aviones, sin radar y 
carentes de adiestramiento especial, serían 
inútiles contra los acorazados de Yamamoto. 
Los buques norteamericanos se retiraban 
para eludir la superioridad de la artillería 
japonesa.) Mas Yamamoto persistía. No so- 
lamente quería continuar la batalla, sino que 
pretendía remolcar sus portaviones incen- 
diados que aún pudiesen ser salvados. Taxn- 
bién tenía la esperanza de apresar al York- 
town —porque sabía que le resultaría fácil 
habérselas con los destructores que perma- 
necían con él— y temolcarlo de regreso al 
Mar Interior japonés. 


A bordo del Nagara no reinaba tan de- 
cidido empeño por continuar la operación 
como en el Yamato. Los oficiales de Na- 
gumo presenciaron la destrucción de todos 
sus portaviones y su moral estaba muy baja. 
Algunos se encontraban vilmente deprimi- 
dos, pero uno o dos estaban poseídos de 
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una especie de afán histérico por matar o 
morir y propugnaban un plan consistente 
en lanzar contra el enemigo los destructo- 
res que protegían los portaviones durante el 
ataque nocturno de Yamamoto. 


En estas circunstancias llegó un asom- 
broso mensaje del Chikuma: «Avión de ex- 
ploración avistó cinco portaviones enemigos, 
seis cruceros y quince destructores, 30 millas 
al Este de los portaviones incendiados.» El 
piloto avistó el Yorktowm al garete y des- 
pués al Enterprise y Hornet. Para eludir 
a los cazas norteamericanos se vio obligado 
a cubrirse entre las nubes y al salir de 
ellas vio de nuevo a los dos últimos. De- 
bió perder sus marcaciones; en aquellos 
momentos todo el mundo estaba cansado y 
confundido, Sea cual fuere la razón, informá 
el avistamiento de cinco portaviones. Na- 
gumo, que ya no tenía deseos de comba- 
tir, quedó completamente confuso. Estaba 
seguro que sus pilotos habían puesto fuera 
de combate dos portaviones. No obstante 
un avión de exploración informaba la pre- 
sencia de cinco más; todos ellos opera- 
tivos. 


Mientras, el Estado Mayor Naval de To- 
kyo seguía el desarrollo de la batalla con 
emoción. Cuando liegó el informe comu- 
nicando que el Hirya había tenido la mis- 
ma suerte que el Alagi, Kaga y Koryn, se 
comprendió que la operación estaba con- 
denada al fracaso. Pero, ¿se daría cuenta 
de esto Yamamoto? Igual que éste, el almi- 
rante Nagano, jefe del Estado Mayor Na- 
val, no estaba demasiado preocupado con 
la pérdida de los cuatro mejores portavio- 
nes del Japón. Incluso después de este desas- 
tre, la Marina Imperial disponía en el Pa- 
cífico de más buques de guerra de todas 
las categorías que los Estados Unidos. Lo 
que más le preocupaba era lo que haría 
el almirante Yamamoto estimulado por la 
terrible derrota de Nagumo, El potencial 
norteamericano en Midway no había sido 
destruido. Además aún disponía el enemigo 
de un portaviones indemne, si no eran dos. 
Si Yamamoto persistía en su idea de ata- 
car Midway se exponía a perder toda la 
flota japonesa. Á pesar de esto, Tokyo no 
dio orden ni noticia alguna. Nagano deci- 
dió que ésta era la batalla de Yamamoto 
y que debía actuar como mejor le parecie- 
se y sin interferencias; él simplemente se 
limitó a esperar y a leer en silencio los 
mensajes que se recibían. Aquello era una 
derrota; él lo sabía; todo el mundo lo sa- 
bía; pero nadic estaba dispuesto a ser el 
primero en admitirlo o a disuadir que se 


prosiguiera la operación, Yamamoto la ha- 
bía decidido; y por su propia cuenta, 


Afectado por el pánico, a las 2130 horas 
Nagumo emitió un mensaje basado en el 
falso informe del avión de exploración del 
Cbikuma: «La fuerza total del enemigo es 
de cinco portaviones, seis cruceros y quince 
submarinos. Nos retiramos hacia el Norocs- 
te a dieciocho nudos.» El almirante Ugaki, 
jefe del estado mayor de Yamamoto, expresó 
el pensamiento de todos con toda crudeza 
arrojando el mensaje: «La fuerza de Nagu- 
mo cajece de estómago para un enfrenta 
miento nocturnos.» Yamamoto asintió en si- 
lencio y decidió relevar a Nagumo poniendo 
al almirante Kondo al frente de toda la 
fuerza de ataque. Kondo, que demostró 
tener juicio € iniciativa, se dirigía ya a re- 
unirse con la metmada flota de Nagumo 
para intentar la provocación de un combate 
durante la noche. Disponía de una formida- 
ble flota de cuatro acorazados rápidos, nue- 
ve cruceros y diecinueve destructores, to- 
dos dispuestos para afrontar una acción 
nocturna de superíicic. 


Yamamoto emitió su orden: «El Coman- 
dante en Jefe de la Segunda Flota, Kondo, 
tomará el mando de las Fuerzas de Nagumo, 
excepto el Hiryu, Akagí y buques que los 
escolten» Nagumo quedaba al mando de 
los incendiados y semihundidos cascos de 
sus portaviones, pero era relevado de sus 
deberes respecto a la batalla. 


A media noche la radio del buque insignia 
Yamato aún se afanaba en transmitir ór- 
denes a Kakuda para reunirse lo antes po- 
sible con los restos de la flota de Nagu- 
mo. También ordenaba a Kondo la prepa- 
ración de una acción decisiva de superficic. 
Mas a medida que se transmitían todos 
estos mensajes se hacía más evidente que 
existían pocas esperanzas de tener contacto 
con el enemigo antes del amanecer. 


A pesar de su victoria sobre los portavio- 
nes japoneses, los dos almirantes norteame- 
ricanos pasaron la noche en tensión mien- 
tras trataban de determinar los resultados 
de la batalla del día anterior. La fuerza ope- 
rativa de Fletcher, mutilada por la pérdida 
del Yorktowa, se protegió detrás del Hor- 
net y Enterprise, pues a pesar de la des- 
aparición de los portaviones japoneses, 
Spruance aún temía la aparición de los 
grandes acorazados de Yamaroto, Se dio 
perfecta cuenta que éste aún podía inclinar 
la balanza en su favor si lograba un en- 
frentamiento de superficie y ahora que asu- 
mía la responsabilidad del mando táctico 


de la Flota del Pacífico, estaba decidido a 
no caer en una trampa; en consecuencia 
decidió mavegar al Este durante las horas 
de oscuridad, Más tarde diría Spruanc 
«No encontraba justificación para arriesgar- 
me a un encuentro nocturno con unas fuer- 
zas enemigas posiblemente superiores. Tam- 
poco deseaba estar muy lejos de Midway 
en la mañana siguiente. Precisaba ocupar 
una posición desde la que pudiese seguir 
al enemigo en retirada o evitar un ataque 
de desembarco en Midway.» 


El almirante Spruance no creía que los 
japoneses desembarcaran en el atolón des- 
pués de perder sus cuatro portaviones; pero 
existía una posibilidad de que ocurriera y 
debía tenerla en cuenta para proteger Mid- 
way. Se dirigió con su fuerza operativa a 
ocupar una situación aproximada de 250 mi- 
llas al Noroeste del atolón a fin de dispo- 
ner de suficiente espacio de maniobra si 
Yamamoto decidía atacar con sus acora- 
zados. 


En Midway, la misión de bombardeo rea- 
lizada por Tomonaga y una serie de con- 
fusos mensajes interceptados durante todo 
el día sembraron la inquietud. El ataque 
aéreo japonés se consideró como el primer 
tributo del desastre y se decidió ordenar 
el regreso a Oahu de siete Fortalezas Vo- 
lantes con base en el atolón. Se pensó que 
allí serían necesarias para la hatalla por 
las Hawai que, seguramente, seguiría a la 
de Midway. Con esto el potencial aérco del 
atolón se reducía a dos cazas, doce bombar- 
deros cn picado, dieciocho Catalimas y cua- 
tro Fortalezas Volantes. Durante la tarde se 
supo en Midway el desastre sufrido por los 
portaviones japoneses y se dio orden a las 
cuatro Fortalezas Volantes que atacaran a la 
derrotada flota de Nagumo. Á su regreso 
los pilotos afirmaron haber logrado impac- 
tos en algunos buques japoneses. Pero tam- 
bién trajeron algunas noticias alarmantes: 
habían sido atacados por cazas Zero duran- 
te su misión. Esto hizo pensar que existía 
un quinto portaviones por los alrededores. 
No se consideró la posibilidad de que los 
cazas japoneses, huérfanos del sentenciado 
Hiryu, decidieran combatir hasta agotar su 
combustible. 


Al anochecer despegaron siete aviones de 
bombardeo en picado de la Infantería de 
Marina en busca del quinto portaviones, 
pero los grandes chubascos y la oscuridad 
de una noche con la luna cculta hizo fraca- 
sar la exploración. El regreso a la base fue 
también un prablema: los pilotos mante- 
nían agrupados sus aviones guiíndose por 
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la difusa llama azul de las exhaustaciones 
de los motores y la única guía para diri- 
girse a Midway eran los incendios produ- 
cidos por el ataque de Tomonaga. 


También alarmó a Spruance la posibili- 
dad del quinto portaviones en sus proxi- 
midades y nuevamente surgió Ja tensión 
cuando ya comenzaba a reinar la tranqui- 
lidad. Inmediatamente comenzaron a citcu- 
lar informes alarmantes sin confirmación. 
A las 2100 horas una de las lanchas rá- 
pidas de patrulla informó un desembarco 
er la pequeña isla de Kure situada sesenta 
millas al Oeste. Esto hizo pensar que la in- 
vasión era inminente. En Pearl Harbour, 
el comandante de la flota submarina del 
Pacífico, contralmirante Robert English, 
convencido también de esta situación orde- 
nó retroceder a sus submarinos hasta un 
radio de cinco millas alrededor de Mid- 
way. A media noche despegaron dos Ca- 
talina armados con torpedos listos para ata- 
car a los buques durante la aproximación; 
mientras la guarnición se ponía en estado 
de alerta. Se cargaron en los aviones ochen- 
ta y cinco bombas de 225 kilos y se bom- 
bearon 200.000 litros de combustible; todo 
ello a mano. 


La tensión llegó a su punto culminante 
a las 0100 horas cuando el submarino de 
Tanabe, actuando de acuerdo con las ór- 
denes recibidas por Yamamoto a las 2030 
horas, subió a superficic en la laguna y 
abrió el fuego contra Midway. Antes de 
ser alumbrado por un proyector, el subma- 
rino hizo seis disparos. La réplica de las 
baterías terrestres resultó. eficaz. Los pi- 
ques centraron al 1-168 casi inmediatamen- 


te y Tanabe tuvo que hacer inmersión y- 


retirarse. Arrumbó al Sut, separándose de 
la isla, para eludir a sus perseguidores de 
superficie. Írritado y fracasado, Tanabe su- 
puso que el /-168 había terminado su par- 
ticipación en la batalla, (Aún no se le ha- 
bía dicho que hundiera al maltrecho York- 
town.) 


La guarnición de Midway esperaba que 
el ataque fuese inminente, A 200 millas de 
distancia, Spruance tembién pensó que el 
cañoneo era el preludio de la invasión. Su 
opinión quedó confirmada cuando el sub- 


Un avión Dauntless calienta los motores 
en la cubierta de vuelo, 
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marino norteamericano Tambor informó 
«muchos buques no identificados» a sólo 
diecinueve millas de Midway. Eran los cru- 
ceros pesados Mogami y Mikuma y sus bu- 
ques de escolta; parte de la vanguardia de 
la fuerza de ocupación que se dirigía, según 
órdenes de Yamamoto, a relevar al 1-168 
para bombardear el atolón. Spruance pensó 
que ésta podía ser una fuerza de desem- 
barco y ordenó a su flota dirigirse a Mid- 
way a veinticinco nudos. 


Cuando Spruance inició su marcha a Mid- 
way a toda máquina, Yamamoto se halla- 
ba sentado en su sala de operaciones del 
buque insignia razonando la situación. Aho- 
ra sabía que los norteamcricanos contaban 
al menos con dos portaviones operativos 
y que con su navegación hacia el Este ha- 
bían logrado eludir la acción nocturna. Tam- 
bién recibió noticias más descorazonadoras. 
Su flota navegaba con un error de 19% en 
su tumbo, Esto significaba que las esperan- 
zas de un combate nocturno se habían es- 
fumado. También desechó la idea de cap- 
turar los restos del Yorkfowr, Si continua- 
ba navegando al rumbo que llevaba tenía 
la casi absoluta seguridad de ser atacado 
al amanecer. 


| 
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El jefe de operaciones, contralmirante Ku- 
roshima, propuso un impulsivo intento para 
convertir el desastre en victoria. El Yume 
to, sugirió, conduciría al grupo de acoraza- 
dos a Midway durante la luz del día para 
bombardear las instalaciones. Entonces se 
iniciaría la invasión. El contralmirante Uga- 
ki —quien forzó a favor de los asaltantes 
los resultados de los juegos de la guerra 
previos a la batalla de Midway— quedó 
aterrado. «Bombardear las instalaciones cos- 
teras solamente con medios de superficie es 
estúpido», dijo. «Aún hay un gran número 
de aviones norteamericanos basados en Mid- 
way. Algunos portaviones enemigos están 
intactos. Nuestros acorazados serían destrui- 
dos mediante ataques aéreos y submarinos 
enemigos antes, incluso, de poder acercar- 
nos lo suficiente para utilizar nuestros ca- 
ñones de gran calibre.» 


Ugaki quizá hubiese jugado con la fan- 
tasía durante los. juegos de la guerra, pero 
era un hombre cuerdo, equilibrado, y pre- 
parado para enjuiciar las situaciones con 
realismo. La Marina Imperial, arguyó, debe 
aceptar que ha sido derrotada en Midway. 
Pero esto no significa que el Japón haya 
perdido Ja guerra. Tampoco era una gran 
calamidad el hundimiento de los cuatro por- 


taviones; “incluyendo Jos que estaban en 
vías de terminación la Marina aún podría 
contar con ocho. Pero si Yamamoto actua- 
ba impulsado por un arrebato de temeridad, 
la menor contrariedad podría convertirse 
en una catastrófica derrota. «En el com- 
bate —añadió— como en el ajedrez, es loco 
quien se deja llevar por el mal genio a 
causa de la desesperación.» 


La intervención de Ugaki echó abajo el 
plan de Kuroshima. Pero no quedaron sa- 
tisfechos todos los mandos del estado ma- 
yor de Yamamoto. Para algunos era impor- 
tantísimo «lavar el honor». Y estaban lis- 
tos para arriesgar cualquier cosa con tal 
de aprovechar la oportunidad de lograrlo. 
Finalmente, uno de ellos expresó en alta 
voz sus temores. «¿Cómo podremos excu- 
sarnos ante el emperador por esta derrota?», 
preguntó, 

Yamamoto no habló durante las discu- 
siones, pero ahora su aspecto severo per- 
dió parte de su rigidez y replicó repentina- 
mente: «Déjenme eso a mí, soy el único 
que debe excusarse ante Su Majestad.» 


Después de este breve comentario cra 
evidente que Yamamoto —el sagaz y agre- 
sivo jugador— estaba casi decidido a aban- 
donar la operación de Midway. 


La retirada | 
| 
| 


A 


y 


Poco después de la media noche del 5 de 
junio Yamamoto cerró simbólicamente la 
mano y dio por terminada la operación de 
Midway. Ordenó a la flota del almirante 
Kondo, que se dirigía en busca de los 
portaviones norteamericanos para atacarles 
durante Ja noche, e iba también a bombar- 
dear el atolón, que se retirara y uniera 
con él para que todos los buques rellena- 
ran de combustible y emprendieran el lar- 
go y triste regreso al Japón. Unas dos ho- 
ras y media después (a las 0255 horas del 
6 de junio) ordenó la retirada a los trans- 
portes de tropas de Ichiki. La operación 
quedó definitivamente cancelada; pero que- 
daba aún la humillante y peligrosa tarea 
de hacer regresar a los dispersos elementos 
de la Flota Combinada y mantenerlos ale- 
jados de la zona de la batalla sin ser des- 
cubiertos por los aviones de exploración y 
submarinos norteamericanos, 

Al recibir el mensaje de Yamamoto, los 
cuatro cruceros pesados de Kondo abando- 
naron el cometido de cañonear Midway y 
se alejaron de la isla. Esta era la fuerza 
de buques no identificados que detectó el 
submarino Tambor. El comandante del sub- 
marino decidió seguirlos cuando cambiaron 
de rumbo, En la navegación al Este, hacia 
Midway, los cruceros japoneses no pudic- 
ron sostener la marcha de los destructores, 
de modo que al recibir la orden que anu- 


Pl submarino Tambor, que avistó la 
vanguardia de la fuerza de ocupación, y 
siguió al Mikuma y Mogami hasta que 
los aviones pudieron atacar. 


laba su misión aquéllos se encontraban sin 
protección. De repente un serviola del bu- 
que insignia del vicealmirante Takeo Ku- 
rita, el Ksaro, avistó al Tambor que sa- 
lió a superficie para observar en mejores 
condiciones. Cundió el pánico cuando el 
Kumaro ordenó con la mayor utgencia 
caer 45% de rumbo a babor. Las lámparas 
de señales del buque insignia transmitícron 
el mensaje ¡Rojo! ¡Rojo! al Suzuya, que 
navegaba por su popa e inició el cambio 
de rumbo; el Suzuya la retransmitió al Mé 
kuma, tercer buque de la línea. Faltaban 
dos horas para la salida del sol y la mar 
estaba cubierta por una espesa capa de nie- 
bla. La tensión reinante se relajó cuando 
los cruceros comenzaron a alejarse de Mid- 
way y es posible que con esto decaycse 
la vigilancia. Cualquiera que fuese la cau- 
sa, el Mogami, último buque de la línea, 
no captó a tiempo el mensaje y abordó al 
Mikuima. Aunque los cruceros disminupe- 
ron velocidad al iniciar la caída, aún nave- 
gahan a unos veintiocho nudos y el Mogan 
embistió contra el Mikarza originándole una 
vía en uno de sus tanques de combustible; 
también quedó averiada la proa del pri- 
mero. 

Cuando se informó al almirante Kurita 
del accidente invirtió el rumbo para ver 
qué clase de ayuda podía prestar. Pero el 
comandante del Mogari, capitán de navío 
Akira Soyi, informó que su buque era capaz 
de dar doce nudos y Kurita decidió prose: 
guir navegando hacia el punto de reunión 
y dejó al Mikuma y a los destructores Áras- 
bio y Asasbio para que escoltaran al Mo- 
gami. En aquellos momentos amanecía y 


izquierda: El desafortunado Mikuma. 
averiado en colisión elcanzado por los 
Vindicator del capitán de navío Richard 
Fleming y, finalmente (abajo) hundido por 
aviones del Enterprise. 


los hombres de los cuatro buques oteaban 
aprensivamente el cielo en prevención de un 
ataque aéreo por parte de los avirmes nor- 
teamericanos. Estos no se hicieron csperar. 

La moral de la flota de Yamamoto es- 
taba por los suelos. Durante la noche al 
gunos destructores de Nagumo transborda- 
ron los heridos de los cuatro portaviones 
a los acorazados para ser asistidos en los 
servicios sanitarios de estos buques. La 
mar gruesa hacía imposible que los destruc- 
tores se mantuvieran al costado de los aco- 
razados y la triste tarea de transbordar he- 
ridos se efectuaba con lentitud. Entre ba- 
lances y cabezadas transcurrió la noche 
amarrando y desamarrando heridos a las 
camillas de bambú. Al hacerse de día las 
enfermerías y alojamientos de los cuatro 
acorazados estaban repletos de heridos, la 
mayor parte víctima de quemaduras. Al 
contemplar esta escena, todas las dotaciones 
de los acorazados comprendieron que la Ma- 
rina Imperial había sufrido una tremenda 
derrota. Pocos se consolaron viendo intacto 
el potencial de la flota de acorazados. Des- 
pués de lo ocurrido con los cuatro portavio- 
nes conocían mejor que nadie que los gran- 
des cañones en el Pacífico, eran tan inú- 
tiles como los venablos. 

Durante las horas de oscuridad los aco- 
razados de Yamamoto se dirigieron al Este 
para reunirse con los buques de Nagumo 
y Kondo que se retiraban hacia el Oeste. 
El sol salió a las 0440 horas y el cielo 
estaba despejado y sin nubes. La visibili- 
dad era de unos cuarenta millas; a medida 
que avanzaba la mañana parecía que las con- 
diciones del tiempo serían las mejores desde 
que la flota japonesa abandonó las aguas 
metropolitanas. Esto era ideal para la avia- 
ción y los serviolas escrutaban cuidadosa- 
mente el cielo buscando rastros de aviones 
norteamericanos. 

Las fuerzas de Kondo y Yamamoto se 
reunieron a las 0700 horas, a unas 320 mi- 
llas al Noroeste de Midway. Cinco horas 
más tarde aparecieron en el horizonte los 
maltrecbos buques de Nagumo. De pie en 
el puente, bajo el sol del Pacífico, Yama- 
moto observaba en silencio la incorporación. 
Los buques que regresaban se parecían poco 
a la orgullosa flota que tan confiadamente 
abandonó diez días antes el Mar Interior 
del Japón. Los portaviones habían desapare- 
cido y faltaban muchos destructores; algu- 


nos aún rescataban supervivientes de la ba- 
talla izándolos de entre los restos y man- 
chas de aceite que flotaban sobre el agua, 

Al amanecer del 6 de junio, Spruance 
comprobó que los japoneses se retiraban. 
Durante el intervalo transcurrido entre el 
alba y las 0800 horas los aviones de Mid- 
way informaron que todos los buques japo- 
neses situados dentro de su radio de ac- 
ción estaban en retirada; esto coníirmó a 
Spruance que Yamamoto había desistido de 
invadir Midway. El submarino Tambor, que 
aún seguía tenazmente el rastro de los dos 
cruceros gemelos, los identificó ahora como 
el Mogami y Mikuma, Otros aviones avis- 
taron los cruceros Kwmaro y Suzuya nave: 
gando rápidos a unas 175 millas de dis- 
tancia. Se observaron más buques a unas 
250 millas. Pero no existían signos de los 
portaviones de Nagumo. La única eviden- 
cia de que existieron alguna vez eran las 
manchas de petróleo sobre el agua y los 
cuerpos humanos flotando en ella o agarra- 
dos a restos de los naufragios. 

Spruance, viendo que los japoneses aban- 
donaban la zona de batalla, envió en su 
persecución todos los aviones disponibles. 
Los doce bombarderos de la Infantería de 
Marina basados en Midway (seis Vindicator 
conducidos por el capitán de navío Richard 
Fleming, y seis Dauntless por Marshall Ty- 
ler, de la misma graduación que el anterior) 
despegaron para seguir el clato y visible 
rostro de petróleo dejado pot el Mikgma. 
A las 0805 horas el comandante del Miku- 
ma informó «oleadas de bombarderos en 
picado»; inmediatamente los Dauntless pi- 
caron sobre su buque acompañante, Mogari. 
Entonces los Vindicator se lanzaron sobre 
cl Mikuma. El motor del avión de Fleming 
fue alcanzado por un impacto pero man- 
tuvo el rumbo y lanzó su bomba. Los pi- 
lotos que le seguían vieron cómo el apa- 
rato se estrelló contra el Mikuma, detrás 
de su torre. 

Los portaviones de Spruance navegaban 
para cortar la retirada, y no transcurrió 
mucho tiempo antes de que los aviones del 
Enterprise descubriesen a los gemelos Mo- 
gami y Mikuma navegando despacio a 130 
millas de distancia. En tres ataques sucesi- 
vos lograron repetidos impactos en dos ave- 
riados cruceros. Pese a que su comandante 
intentó dirigirse a la base japonesa más cer- 
cana, en la isla de Wake, el Mikuma se 
hundía rápidamente. Á las 1200 horas, cuan- 
do se alejaban los aviones del tercer ataque, 
el crucero dio repentinamente la vuelta y 
se fue al fondo; llevándose mil hom- 
bres con él. Con excepción de los portavio- 
nes, el Mikuma fue el mayor buque de 
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El Mogami, averiado superviviente de 
batalla de Midway. d di 


guerra japonés hundido desde los comien- 
zos de la guerra. Siempre combatió con su 
gemelo Mogarri, y cn defensa del Mogami 
sucumbió atrayendo deliberadamente sobre 
él los bombarderos. 

El Mogarzi, también combatiendo tenaz- 
mente por defenderse y defender a su ge- 
melo, sufrió graves averías a causa de los 
impactos de bombas, y sin proa, acusada- 
mente escorado, aún pudo navegar a veinte 
nudos. Fue el último buque japonés que 
salió del radio de acción de los aviones nor- 
teamericanos en la batalla de Midway. Esco]- 
tado por destructores logró regresar a Truk, 
pero permaneció fuera de combate durante 
más de un año. 

El siguiente en la lista de Spruance era 
el portaviones Hirym, que él creía aún a 
flote. En realidad” se hundió unas horas 
antes. Sin embargo, a primeras horas de 
la tarde despegaron de Midway doce B-17 
para localizarlo. Solamente vieron al destruc- 
tor Tanizake enviado por Nagumo a reco- 
ger a los posibles sobrevivientes del Hiyyw. 
El destructor regresaba para ya informar la 
suerte del portaviones. Súbitamente las For- 
talezas descendieron sobre él. Llevaron a 
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cabo dos ataques, pero las ocho bombas 
que lanzaron fallaron el blanco; el rápido 
destructor las esquivó con sus bruscos cam- 
bios de rumbo. 

Los portaviones norteamericanos Hornet 
y Enterprise se encontraban a unas 130 mi- 
llas de Midway y la distancia entre ellos 
y la flota japonesa se hacía mayor. Para 
que los aviones aprovechasen el combusti- 
ble al máximo, Spruance ordenó que se 
armara cada uno con una sola bomba de 
225 kilos. En su afán por lograr la mayor 
explotación del éxito posible mantuvo el 
ataque hasta las 1500 horas mientras los 
dos portaviones navegaban a toda velocidad 
para acortar distancias. Los aviones de este 
último despegue no podrían regresar antes 
de oscurecer y los portaviones tendrían 
que iluminar las cubiertas de vuelo para 
recuperarlos. Pero Spruance, que aún creía 
que perseguía al cuarto portaviones Japonés, 
el Hiryu, aceptó el riesgo. Sus aviones vie. 
ron de nuevo al acosadísimo Tanikgze y lo 
atacaron con no mayor Éxito que los B-17, 
Oscurecía cuando tomaron cubierta en el 
Enterprise y Hornet, los cuales encendie- 
ron las luces de cubierta y proyectores para 
gularlos. Con esto se exponían a ser un 
hlanco perfecto para cualquier submarino 
Japonés que se encontrase en la zona. Pero 


Spruance estaba más preocupado por sus 


pilotos ya que la mayor parte de ellos 
Jamás tomaron cubierta durante la noche 
en los portaviones. Todos salieron bien de 
la prueba excepto uno que cayó al mar, 
pero el piloto fue salvado por un des- 
tructor. 

Reinaba la oscuridad y los portaviones 
norteamericanos se aproximaban a una zona 
de mal tiempo. Spruance decidió suspen- 
der los trabajos del día. 5u petróleo esca- 
seaba y. sus aviadores estaban extenuados 
después de dos días de operaciones casi con- 
tinuas. Recibió informes que no existía 
ningún buque japonés a menos de 250 mi- 
llas, pero no quería arriesgarse a caer den- 
tro del alcance de cualquiera de los grandes 
acorazados de Yamamoto en la oscuridad 
porque podían hacerle pedazos. Además, es- 
taba a unas 700 millas del Wake y se creía 
que en la isla existía gran número de avio- 
nes preparados para aterrizar cn Midway 
después de su conquista. En estas circuns- 

Spruance arrumbó «al Oeste para 
e con los petroleros qué le había 
enviado el almirante Nimitz. 

Fue una decisión acertada. Yamamoto 
pensaba de nuevo en un combate y bus- 
caba la oportunidad de convertir la derro- 
ta en victoria. Los ataques contra el Tari 


kaze, Mogani y Mikuma, le indicaron que 
los portaviones norteamericanos no se en- 
contraban lejos y pensó correctamente que 
si arrumbaba al Sur podría encontrarlos. 
A las 1200 horas del 6 de junio ordenó 
que siete cruceros y ocho destructores se 
dirigieran hacia el tullido Mogami. Rodea- 
do por sus demás acorazados ordenó al 
Yamato que adoptase el mismo rumbo, 

En esta coyuntura Yamamoto creía que 
solamente se le oponía un porraviones, dos 
buques habilitados como portaviones y va- 
rios cruceros y destructores. Si esta flota 
fuese engañada y atraída al Oeste por el 
averiado Mogami podía presentarse la opor- 
tunidad para sacudirle un golpe decisivo. 
Con un poco de suerte los cruceros de 
Kondo podrían combatir de noche con los 
norteamericanos, o sus acorazados los al- 
canzarían en la mañana siguiente. La supe- 
rioridad aérea era vital si Yamomoto que- 
ría inclinar a su favor cl resultado de la 
batalla y como el almirante japonés podía 
reunir un total de unos cien aviones —con- 
tando los de los portaviones Hosho y Zui- 
bo, y los hidros de los acorazados, cruce- 
ros y buques nodrizas-— la cosa era fac- 
tible. Sin embargo, para asegurarse, era de- 
seable atraer la flota norteamericana dentro 
del radio de acción de los cincuenta bombar- 
deros de alcance medio basados en la isla 
de Wake. (Estos aviones podían ya llegar a 
pocas millas de distancia donde el Mikuma 
se había hundido.) 

Si Spruance no hubiese cambiado de 
rumbo aquella tarde y ordenado detener 
la persecución, habría caído en la trampa 
de Yamamoto. Pero no sucedió así. Una 
combinación de factores tales como la ne- 
cesidad de rellenar de combustible, el can- 
sancio de sus dotaciones, el mal tiempo, 
y sobre todo la precavida sospecha de que 
debía obrar con precaución, indujeron a 
que Spruance ordenase la retirada, Yama- 
moto prosiguió su plan hasta la mañana 
del 7 de junio, Pero la ausencia del ene- 
migo y la mecesidad de aprovisionar sms 
buques de combustible le obligaron a aban- 
donarlo y regresar al Japón. 

Los norteamericanos intentaron «atacar a 
la fuerza japonesa en su retirada con sus 
Fortalezas Volantes basadas en Midway. 
Pero no lograron obiener contacto y cuan- 
dao los pilotos volvieron a Midway la ma- 
yor batalla naval desde Trafalgar había ter- 
minado. Su duración fue de cuarenta y ocho 
horas, pero la vicioria se logró en cinco 
minutos cuando los bombarderos en picado 
norteamericanos se lanzaron sobre los por- 
taviones de Nagumo en cuyas cubiertas de 
vuelo se alineaban los aviones. 
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La derrota oculta 


Así terminó la Batalla de Midway donde 
los Estados Unidos perdieron un portavio- 
nes, 150 aviones y 307 hombres; al Japón 
le costó cuatro portaviones, un crucero pe- 
sado, 253 aviones y 3.500 hombres. Re- 
sultó una victoria norteamericana decisiva. 
También fue la única derrota naval sufrida 
por los japoneses desde 1592 cuando los 
coreanos, durante el reinado de Yi Sunsin, 
rechazaron en la bahía de Chinhai a la 
flota japonesa de Hideyoshi usando por pri- 
mera vez en la historia buques revestidos 
de hierro. Justamente seis meses después 
de Pearl Harbour el equilibrio naval en 
el Pacífico quedó restablecido. 

El 5 de junio de 1942. Hideki Tojo, el 
primer ministro del Japón, se dirigió a una 
delegación internacional de periodistas en 
Tokyo. «El Japón —dijo— está preparado 
para combatir durante cien años hasta que 
se logre la victoria y nuestros enemigos 
sean aplastados. Confiamos en poder llevar 
esta sagrada guerra al éxito final, militar, 


La operación de las Aleutianas, que 
solamente sirvió para mantener alejados de 
la batalla de Midway a los portaviones de 


política y económicamente.» Si los perio- 
distas no entendieron la insinuación de que 
el Japón había sufrido una derrota sin pa- 
rangón en su historia, que señalaría un 
cambio en el sentido de la marea, mo fue 
porque Tojo lo disimulara a propósito. En 
el Cuartel General Imperial se mantuvo 
el secreto del desastre de Midway incluso 
a mandos de alta graduación. 

El Estado Mayor Naval tomó grandes 
medidas para asegurar el ocultamiento de 
la derrota al público, y al llegar los buques 
de Yamamoto a sus bases metropolitanas 
se impusieron extraordinarias medidas de 
seguridad para evitar que trascendiesen de- 
talles del grave revés. Los heridos se des- 
embarcaron aprovechando la oscuridad y 
se mantuvieron incomunicados durante al- 
gún tiempo. Para evitar el conocimiento 
de la derrota se estableció una estricta cen- 
sura en la correspondencia y alusiones pú- 
blicas, e incluso los registros oficiales de la 
batalla ocultaron la verdad. El almirante 
Kondo, que relevó a Nagumo en Midway 
cuando éste perdió sus nervios, dijo más 
tarde: «Nuestras fuerzas sufrieron una de- 
rrota tan decisiva y grave que sus detalles 
se mantuvieron en secreto dentro de un 
limitado círculo, incluso en la marina japo- 
nesa. Aún después de la guerra, pocos man- 
dos de alta graduación conocían los por- 
menores de la operación de Midway»..» 

Hubo muchas razones para la derrota. 
Pero antes de examinarlas será apropiado 
recordar por qué Yamamoto se ¡nostraba 
tan decidido en llevar a cabo la operación 
de Midway. En primer lugar, no podía ol- 
vidar que los Estados Unidos disponían 
de siete portaviones de primera clase, nin- 
guno de los cuales pudo ser cogido en Pearl 
Harbour. Hasta mayo de 1942 el único 
daño que se les pudo infligir cortió a 
cargo de uno de sus grandes suhmarinos, 
el 1-6, que logró un impacto en el Saratoga. 
Yamamoto contaba con un perímetro de 
3.000 millas que se extendía a través del 
Pacífico, y no dudaba que las fuerzas ope- 
rativas norteamericanas abrirían una brecha 
en él. Sólo existía un camino para evitarlo: 
destruir los portaviones norteamericanos. 
Para conseguirlo estimó que debía atries- 
garse a una gran batalla naval. Si el Japón 
no se decidía por una batalla decisiva pron- 
to, se enfrentaría con una guerra larga que 
él tenía la certeza de perder. 

No podía estar de acuerdo con los pla- 
nes del Estado Mayor Naval para atacar 
Fiji o Nueva Caledonia porque no creía 
que los Estados Unidos se arriesgarían a 
una batalla decisiva en lugares tan alejados 
de sus costas; morderían mejor el anzuelo 
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El ataque a Dutch Harbour, Alaska. Igual 
qué la operación de las Aleutíanas, no fue 
más que una diversión inútil. Arriba: Una 
homba estalla en el extremo del muelle, 
Derecha: Los defensores esperan la 
invasión en sus trincheras fortificadas, 


en sus proximidades. Midway era la solu- 
ción. Se dirigió por el camino más corto: 
los norteamericanos aceptaron la caída de 
Guam y Wake, pero no consentirían un 
avanve japonés más allá del meridiano de 
180%. Si el Japón intentaba ocupar las Aleu- 
tianas y Midway, la Marina de los Estados 
Unidos se decidiría a empeñar todos los 
medios para evitarlo, 

Yamamoto sabía que el plan de Midway 
encerraba un gran riesgo para sus buques 
porque el atolón está a doble distancia del 
Mar Interior del Japón que de Peari Har- 
bour, Por otra parte, no se dejaba impre- 
sionar por la preocupación que sentía el 
Estado Mayor Naval respecto a un posible 
intento norteamericano por reconquistarlo. 
El veía esta posibilidad como una nueva 
oportunidad para el Japón. Incluso si la 
invasión de Midway no conducía a una 
batalla naval en gran escala, cualquier inten- 
to para recuperar la isla conduciría, senci- 
llamente, a otra oportunidad para aniquilar 
la flota norteamericana del Pacífico. 

Después, una vez terminado el trabajo 
que comenzó con el ataque a Pear! Harbour, 
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Midway serviría de trampolín para la con- 
quista de Hawai. Con la flota del Pacífico 
fuera de combate, Yamamoto podría tomar 
fácilmente Oahu, y estaba convencido que 
la pérdida de las islas Hawai, con la gran 
base naval de los Estados Unidos, crearía 
una situación que llevaría a una paz nego- 
ciada con ventajas para el Japón. 

Es discutible que la ocupación de Mid- 
way hubiese sido tan fácil como parece que 
él creyó. Mientras hubiese existido a flote 
un buque de guerra de los Estados Uni- 
dos el sostenimiento de la isla habría sido 
excesivamente difícil y costoso, como pun- 
tualizó el Estado Mayor Naval Japonés. Los 
aviones basados en la isla hubiesen sido de 
gran valor para las exploraciones Japonesas, 
pero habrían. soportado con toda certeza 
más bombas que ellos hubiesen podido lan- 
zar. Tampoco era Midway valiosa como una 
base de submarinos, especialmente después 
de la conquista japonesa de Kiska y Áttu 
en las Aleutianas, ¿ 

La estrategia japonesa durante la batalla 
también fue deficiente desde el comienzo 
hasta el final. Á ninguno de los almirantes 
de Yamamoto se les explicó por entero lo 
que se pretendía y fueron a la batalla con 
muy escasa información. Incluso el segun» 
do en el mando de Yamamoto y su Suce- 
sor, el almirante Kondo, comandante de la 
Segunda Flota, diría después: «Yo sucedería 
en el mando de la Flota Combinada a Yama- 
moto en el caso que quedase incapacitado 


para actuar. Yamamoto no quería distraer 
a sus comandantes de flota en otras cuestio- 
nes mientras sus energías se aplicaban en- 
teramente en la primera fase de las opera- 
ciones en otros teatros alejados. Incluso no 
$ me consultó a mí durante el período del 
planeamiento de Midway y no supe nada 
acerca de la operación hasta el 17 de abril 
de 1942; el día anterior de la incursión 
de Doolittle.» 

La falta de preparación se extendió al 
mismo desarrollo de la batalla, Lo demues- 
tra el hecho de que tres portaviones nor- 
teamericanos fuesen capaces de derrotar y 
vencer a ocho portaviones, once acorazados 
y gran número de buques de apoyo. Yama- 
moto tuvo a su mando la flota más grande 
que nunca se ha visto; incluso la disgregó 
porque nunca contempló ni hizo previsión 
de la posibilidad de una derrota. 

Las islas Aleutianas de Kúska y Ateu, ocu- 
padas por los japoneses, carecían de im- 
portancia estratégica y la acción allí des- 
arrollada era insignificante respecto a la 
batalla de Midway. Solamente pretendió 
distraer la atención del ataque principal y 
destruir las instalaciones norteamericanas 
que, después de set ocupadas durante cierto 
tiempo, serían abandonadas. En el día del 
ataque a Dutch Harbour y cuando se pro- 
dujo el primer contacto en la zona de 
Midway el 3 de junio, los buques de guerra 
japoneses estaban esparcidos por todo el 
Pacífico. Los dos portaviones de las Aleu- 


tianas pudieron ser el factor decisivo en 
el Pacífico Central. Si Yamamoto hubiese 
tenido éxito en Midway, la migaja de las 
Aleutianas la habría conseguido con toda 
comodidad. Sin victoria en Midway, la ope- 
ración de las Aleutianas carecía de sentido. 

La fuerza de portaviones de Nagumo na- 
vegaba 300 millas adelantada del grueso y 
cuando los portaviones fueron destruidos 
Yamamoto no pudo recuperar la iniciativa 
porque le fue imposible reunir sus disper- 
sos grupos en el lugar y momento oportu- 
nos. El poder concentrado de sus acoraza- 
dos demostró ser inútil y, como no estaba 
integrado con sus portaviones, resultó una 
fuerza desequilibrada, - Si lo hubiesen es- 
tado es posible que sus cañones rechazaran 
log aviones norteamericanos y es seguro 
que habrían atraído hacia ellos a algunos 
de los atacantes. Yamamoto hubiese tam- 
bién tenido el control directo de la batalla 
en vez de permanecer impotente en el ex- 
tremo de un silencioso canal de radio a 300 
millas de distancia. Contra estos argumen- 
tos puede oponerse que los cañones antiad- 
reos de los gigantescos acorazados eran es- 
casamente suficientes para defenderse ellos 
mismos y hubiesen sido más un estorbo 
que una ayuda para los portaviones. En lo 
que respecta al mando, Yamamoto estimó 
que ocupaba una posición central desde la 
que podía «jugar» la batalla a medida que 
ésta progresase. 

Otra cuestión a debatir es si la opera- 


El Zero, excepcional avión de caza japonés. 


ción debió retrasarse O no hasta que los 
portaviones Zuikaku y Sbokaku hubiesen 
estado reparados y preparados después de 
la batalla del Mar de Coral. A Yamamoto 
se le aconsejó que la aplazara hasta que es- 
tuvieran listos. Pero estaba deseoso de ata- 
car rápidamente en las mejores condiciones 
de tiempo y luna. Además, de acuerdo con 
la mejor información del potencial de la 
flota norteamericana del Pacífico, él ya te- 
nía portaviones disponibles. Pero Yamamoto 
y Nagumo deben ser culpados por deficien- 
cia de información e inadecuada exploración 
en los momentos inmediatamente anteriores 
a la batalla, El reconocimiento de Pearl 
Harbour mediante bidroaviones era vital 
para el éxito del ataque sobre Midway, sin 
embargo su realización resultó muy pobre. 
Cuando el hidro que se envió para este 
fin hubo de suspender su misión, por no 
ser posible su relleno de combustible del 
submarino 1-168 en los bajos de la Fragata 
Francesa Shoals, no se llevó a efecto nin- 
gún plan alternativo; simplemente se sus- 
pendió. 

Quizá el error más serio fuese el ma- 
nejo de los submarinos japoneses. No sola- 
mente llegaron con veinticinco horas de re- 
traso a sus puestos en la batalla, sino que 
a cada uno de ellos se le asignó una posi- 
ción estática. Si se les hubiese ordenado 
barrer a lo largo de la línea islas Hawai 
Nordeste de Midway aún habrían encontra- 
do a Fletcher y Spruance. 
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El almirante Nagumo era el único coman- 
dante japonés que debía combatir con los 
norteamericanos, solo, mientras Yamamoto 
se convertía en un espectador inútil. Antes 
de que éste pudiese hacerse cargo del man- 
do de la batalla, Nagumo había perdido sus 
cuatro portaviones, Si éste hubiese al me- 
nos ordenado una búsqueda previa segura- 
mente los portaviones norteamericanos ha- 
brían sido localizados. Cuando los aviones 
de exploración del Chikuma y Tone no pu- 
dieron despegar debió ordenar su inmedia- 
ta sustitución por otros aparatos; esto le 
hubiese puesto en condiciones de lanzar el 
primer ataque en vez de soportarlo él. 
“Tampoco debió lanzar al ataque los apa- 
ratos de los cuatro portaviones. Si el ataque 
sobre Midway hubiese sido llevado a cabo 
solamente por dos, aún hubiese dispuesto 
otros dos de reserva para combatir a Jos 
bombarderos en picado norteamericanos. 


Finalmente, tan pronto como Nagumo 
supo que la fuerza operativa norteamericana 
incluía un portaviones, debió lanzar a sus 
aviones para atacarlo, incluso sin protec- 
ción de cazas. En esto, el enjuiciamiento 
de la situación realizado por Yamaguchi 
fue correcto. En cuanto conoció la presen- 
cia de los portaviones norteamericanos, or- 
denó atacarlos. Su propio portaviones, el 
Hiryu, resultó hundido en el empeño, pero 
también él hundió el Yorktown con lo cual 
conservó momentáneamente el equilibrio. 


Con la pérdida de sus grandes portavio- 
nes, incluso la normal frialdad de juicio 


pareció abandonar a Yamamoto. La idea de 
un bombardeo de Midway durante el día 
era sencillamente una jugada desesperada; 
como temía Nagano desde Tokyo. Pero, 
éno quedaba nada más que hacer que la 
retirada? Aún con los cuatro portaviones 
hundidos la derrota no era evidente. Los 
norteamericanos solamente disponían de dos 
portaviones y a pesar de los mensajes alar- 
mistas de Nagumo, Yamamoto debió tener 
pocas dudas que no tenían otros de reserva. 
Por otra parte él contaba con los dos pot- 
taviones indemnes de Kakuda y con otros 
dos de su flota de superficie. 

¿Por qué Yamamoto no postergó la ope- 
ración de las Aleutianas? ¿Por qué no or- 
denó a Kakuda que se reuniese con la 
flota de Midway y olvidase las Aleutianas? 
Aun suponiendo que la reunión hubiese 


. requerido algún tiempo, es evidente que 


habría podido organizar una nueva y fot- 
midable fuerza operativa; en vez de esto, 
inexplicablemente, admitió de repente su 
derrota. 

Quizá el principal error de Yamamoto 
fuese haber salido a la mar con su flota. 
Arboló su insignia en el Yamato de acuer- 
do con la anticuada tradición de la Marina 
japonesa, según la cual el deber del Coman- 
dante en Jefe era estar presente en la ba. 
talla; un gesto que ya no ha lugar en la 
guerra moderna. El almirante Nimitz re- 
conoció esta realidad y permaneció en tierra 
para dirigir la batalla desde su Cuartel Ge- 
neral de Pearl Harbour. Su oponente, a 
bordo del Yerato, se vio obligado a mante- 


ner silencio radiotelegráfico por temor a 
revelar su posición, Esto significó que Ya- 
mamoto no podía ponerse en comunicación 
con sus portaviones en el momento crucial. 
Si hubiera estado en tierra, como Nimitz, 
habría estado en condiciones de controlar 
estrechamente la batalla. 

Con independencia de los errores de Ya- 
mamoto, es indudable que Nimitz disponía 
de una ventaja de inapreciable valor. La 
batalla de Midway se ganó gracias a los ser- 
vicios de Inteligencia, Yamamoto, con su 
intento de lograr la sorpresa, resultó sor- 
prendido. Jos criptólogos norteamericanos 
conocían de antemano casi todos sus mo- 
vimientos. Á pesar de este conocimiento 
previo, Nimitz solamente tuvo tiempo de 
alistar tres portaviones. Si no hubiese co- 
nocido los mensajes codificados de Yama- 
moto no habría tenido idea del lugar don- 
de podía interceptar los portaviones japo- 
neses. Las fuerzas norteamericanas perma- 
necieron concentradas durante la batalla, 
siempre en condiciones de ofrecer su má- 
xima potencia ofensiva. Esto no era conse- 
cuencia de una estrategia mejor, sino una 
imposición dictada por las necesidades de 
una fuerza más pequeña ante una situación 
desesperada. Otra ventaja sohresaliente de 
los norteamericanos en Midway fue que sus 
buques estaban equipados con radar; lo 
cual les capacitaba para prevenir anticipa 
damente los ataques aéreos. Los japoneses 
carecían de estos equipos y no detectaban 
a los bombarderos enemigos hasta que los 
avistaban sus serviolas. 

En esta batalla los norteamericanos se 
mostraron más hábiles que en la del Mar del 
Coral y sus pilotos combatieron con sobte- 
saliente valor. Sit embargo, aún tenían 
mucho que aprender. Un mejor seguimiento 
por parte de los aviones de exploración y 
unas comunicaciones más rápidas hubiesen 
transformado la derrota de Yamamoto en 
un desastre aún mayor. Con mejor infor- 
mación, Spruance hubiese comprobado, mu- 
cho antes de lo que sucedió, que Yamamoto 
estaba en retirada y su caza después de la 
batalla hubiese producido daños mucho ma- 
yores. Como se ha visto, escepto el Mikunza, 
los buques de Yamamoto escaparon práctica- 
mente indemnes. 

Durante la batalla se puso en evidencia 
que, a pesar de la asombrosa pérdida de 
cuatro portaviones, los japoneses disponían 
de un avión de caza cuyas características y 
posibilidades iban muy por delante de las 
correspondientes a los aparatos nortcameri- 
canos, y tendría que transcurrir mucho 
tiempo antes de que se restableciese el 
equilibrio. 
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PERDIDAS NORTEAMERICANAS Y JAPONESAS EN LA BATALLA DE MIDWAY 


1. PERDIDAS NORTEAMERICANAS 


Los japoneses exageraron las pérdidas y daños infligidos a los norteamericanos en la Ba. 


talla de Midwa 


. Se dan aquí las pérdidas reales, citadas en fuentes estadounidenses, Pero 


también se ofrecen, para comparación, las cifras que adujeron los japoneses, 


Pérdidas reales 


BUQUES | 


Hundidos: Portaviones Yorktoww 
Un destructor, Hamman 


AVIONES 
Derribados o destruidos en el ataque 
aéreo a Midway 45 
Derribados en ataques contra portavio- 

nes norteamericanos 15 
Derribados por patrullas aéreas de 
combate 90 
Derribados por artillería antiaérea ja- 
ponesa 29 
Total 179 


Daños a instalaciones terrestres 


Isla Oriental: 1 hangar incendiado, 3 edi- 
ficios incendiados, pista averiada 


Isla Sand: 1 hangar de hidroaviones incen- 
diado, una plataforma de hidros destrui- 
da, 2 tanques de fuel incendiados, 2 em- 
plazamientos de artillería antiaérea des: 
truidos 


2. PERDIDAS JAPONESAS 


BUQUES 


Pérdidas según los japoneses 


Hundidos: Dos portaviones clase Enterprise 
Uno clase San Francisco 
Un destructor 


Perdidos por los portaviones norteame- 
ricanos 109 
Aviones norteamericanos basados en 
tierca perdidos 

Infantería de Marina — 28 


Marina — 6 
Ejército — 4 
Total basados tierra 38 
Total 147 


Ísla Oriental: Puesto de mando de la 
Infantería de Marina y residencia destrul- 
dos, planta de energía destruida, pista ave- 
riada pero aún utilizable, 

Isla Sand: Hangar de hidroaviones destrui- 
do, tanques de fuel incendiados, sistema de 
suministro de fuel averiado, hospital y al- 
macenes incendiados' 


Hundidos: 4 portaviones (Akagi, Kaga, Biryu, Soryu), 1 crucero pesado (Mikuma) 


Gravemen te averiados : 


1 crucero pesado (Mogani) 


Moderadamente averiados: 2 destructores (. Arasbio, Asashio) 


Ligeramente averiados: 
bono Mary) 
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l acorazado (Haruna), 1 destructor (Tanikaze), 1 petrolero (Ake- 


dl e 
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AVIONES 


Perdidos en el ataque a Midway 6 
Cazas de patrulla aérea no regresados 12 
Perdidos en ataque a portaviones norteamericanos 24 
Perdidos por hundimiento de sus portaviones 280 (aprox.) 
Hidroaviones perdidos 10 (aptox.) 


Total 332* 


3. AVIONES BASADOS EN TIERRA, MIDWAY 4 DE JUNIO 1942 — Capitán de 
navío Cyril T. Simard 


1. 32 hidroaviones Catalina y 6 aviones torpederós de las Alas de Patrulla Septentrio- 
nales 1.2 y 22 
2.27 vna de caza y 27 bombarderos en picado del 22 Grupo de Aviones de la Infan- 


tería de Marina (2. Ala Aérea). Nod 
3. 4 bombarderos B-16 y 19 B-17 de la VIT Fuerza Aérea del Ejército. 


4, DEFENSAS LOCALES DE MIDWAY — Capitán de Navío Simard 


6.* Batallón de Defensa de Infantería de Marina. 8 lanchas torpederas (PT) y 4 pequeñas 
embarcaciones de patrulla. s e 

También estaban desplegados entre las islas en el grupo de las Hawai los siguientes: 
Buques nodriza Thornton, Ballard, bajos de la Fragata Francesa, Destructor Clark, bajos 
de la Fragata Francesa. Petrolero Kalolí, Pearl y arrecifes de Hermes. Yate Crystal, Pearl 
y arrecifes de Hermes. Remolcador Vireo, Pearl arrecifes de Hermes. 4 buques de pa- 
trulla, También estaba la Unidad de petróleo de Midway (que salió de Pearl Harbour 
el 3 de junio y llegó a Midway tres días después) compuesta por: petrolero Guadalupe. 


Destructores Blue y Ralph Talbot. 


* Fuentes norteamericanas citan una cifra aproximada de 250 aviones perdidos y esta 
de 332 —tomada de fuentes japonesas— excede la dotación operativa de los cuatro por- 
taviones de Nagumo (262 aviones). La diferencia se debe en parte al hecho de que las 
pérdidas japonesas incluyen los cazas de las Fuerzas Expedicionarias de Midway que se 
transportaba al atolón en esos portaviones. 
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